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AL LECTOR. 
LAS CONVERSACIONES HISTÓRICAS MALAGUEÑAS^  lian 
sid^ ) siempre obra muy buscada, no solo por los aficio-
nados á esta clase de monografías, y por aquellos que 
se interesan en cuanto á esta nuestra ciudad se refiere, 
sino también por los literatos y curiosos, asi nacionales 
como extrangeros; pero la única edición que hay de 
ella, hedía en los años de 1789 á. 1793, está puede de-, 
cirse casi agotada, babiendo llegado á ser muy difícil 
su adquisición, y ésta á precios excesivamente eleva-
dos n . 
E l deseo de evitar estos inconvenientes y ponerla 
al alcance de todas las fortunas, lia impulsado á repro-
(*) E n los ú l t i m o s a ñ o s no h a bajado su precio i lc 140 r s , y 
veces ha subido á 200 300 en el mercado de libros. 
mu. Ví — 
ducirla en una nneva edición, cosa que, aunque lia 
sido intentada varias veces, no se ha logrado nunca 
llevar á efecto. 
No entraremos en el exámen de si la gran solicitud 
con que generalmente se busca esta obra está en rela-
ción con su importancia literaria, pero si bajo este pun-
to de vista y de la crítica no resiste comparaciones, á 
cansa de los adelantos qne la ciencia bistórica ha rea-
lizado en nuestro siglo, también es nna verdad qne el 
Autor, como dice, solo se propuso acopiar materiales 
para sacar á luz poco ó, poco el antiguo hermoso sem-
hlante ele Málaga del silencio y ruinas en que tan to tiem-
po lia estado sumergido; y en este concepto, llenó en 
gran parte sn objeto, haciéndose por tanto mny útiles, 
aun en el dia, las noticias que proporcionan las CON-
VERSACIONES MALAGUEÑAS. En una historia crítica no 
podrían entrar todas aquellas, pero no por eso será me-
nos apetecible su lectura, como curiosidades que no 
desdeña conocer el historiador, y que busca la genera-
lidad de los lectores, siendo aun mas interesantes para 
los que nacidos bajo nuestro claro cielo, aman tier-
namente las tradiciones malagueñas. Entran en esta 
consideración muchos episodios de su pasada histefiia 
y minuciosas descripciones de lugares y edificios, exis-
tentes unos, y otros muchos que han desaparecido 
ó que desaparecerán en breve. En ningún otro libro se 
encontrará con mayores detalles la crónica Eclesiástica 
de nuestra provincia; y esta parte, que forma la vida 
íntima de nuestra sociedad en los tres últimos siglos, 
la trata el autor con la estension y minuciosidad pro-
pias de su época (*). 
(*,) Solo recorriendo sus p á g i n a s puede darse cuenta el lector de lo 
que decimos. Pero para que pueda tenerse una idea, aunque remota, 
de las CONVERSACIONES HISTÓRICAS MALAGUEÑAS, damos á c o n t i n u a c i ó n 
un r á p i d o sumario de ellas: 
E l Tomo i que comienza con la ¡ de una r e l a c i ó n de los autores a n -
uías remota a n t i g ü e d a d , compren- I tiguos y iK 'oíiéfnos que se han ocu-
N O T I C I A S B I O G R A F I C A S Y B I B L I O G R Á F I C A S 
DEL CANÓNIGO 
D. C R I S T O B A L D E MEDINA CONDE 
D. Cristóbal deMedina C o n d e f n a c i ó en Granada el 15 de marzo de 1726, 
y desde su primera edad c o m e n z ó á revelarse en é l una i m a g i n a c i ó n v i -
va, una inteligencia susceptible de recibir sin grande esfuerzo la huel la 
de la i n s t r u c c i ó n ; condiciones que puestas en juego, merced á una profun-
da e n s e ñ a n z a , dieron mas tarde sus naturales frutos. 
Deseoso de ser familiar del Santo Oficio, tr ibunal que gozaba enton-
ces de grande boga, so l i c i tó que se instruyera el oportuno espediente, 
logrando en efecto, el cargo apetecido y consiguiendo mas tarde, ser c a -
n ó n i g o de la catedral de M á l a g a . 
H a b í a en Granada un fraile minorista , el P. E c h e v a r r í a , y un capitular 
de aquel la metropolitana, D. J u a n de Flores , ambos de ingenio y de talento, 
que se ocupaban en hacer unas escavaciones en el A l b a i c i n de aquel la 
c iudad, en cuyo citado barrio fingieron encontrar inscripciones, huesos 
de m á r t i r e s , sellos, anillos y otras preciosidades, hallazgo que d i ó mucho 
que hablar, pues que correspondiendo aquellos objetos á los primitivos 
tiempos del cristianismo e s p a ñ o l , seles imputaba suma importancia . Pero 
todo ello era una s u p e r c h e r í a que no t a r d ó en ser descubierta; y c o -
mo D Cristóbal Medina Conde se hal laba unido al P. E c h e v a r r í a y á 
D. J u a n Flores en el asunto del fraude, r e s u l t ó que cuando el tr ibunal es-
pecial nombrado al efecto e m p e z ó á perseguir á los falsarios y á sus c ó m -
ices, v ióse Medina Conde envuelto en el sumario; fué arrestado en su ca-
llevado con escolta á Granada, encerrado en un convento, y sus obras, 
como las que t e n í a n sus corresponsales y amigos presentadas, tras el 
icstro, al e x á m e n de los jueces que e n t e n d í a n en el ruidoso proceso. 
Por consecuencia de la causa seguida en Granada , fue entre otras c o -
ondenado á dos a ñ o s de residencia en el coro de la catedral, y m i e n -
u m p l í a la sentencia yantes que estinguida aquel la se le diese nueva 
po.-)v .ion de su cargo, n o m b r ó el Cabildo una d i p u t a c i ó n compuesta de seis 
vocáifts, la cual i n s t r u y ó un expediente á instancia del Cabildo de la Santa 
Iglesia de M á l a g a sobre la res t i tuc ión de D . Cristóbal de Medina y Conde 
á la canongia que gozaba en dicha Santa Iglesia, y se e n t a b l ó con tal mo-
tivo una e m p e ñ a d a l u d i a entre la expresada d i p u t a c i ó n y Medina Conde, 
en cuyo incidente, por d e m á s ruidoso, hubo recurso al tr ibunal de Grana-
da, al Consejo de Castilla y aun al rey, siendo el resultado de todo ello que 
los jueces de la causa de! A lba ic in h ic ieran constituir en p r i s i ó n y como 
rehenes á dos c a n ó n i g o s de esta c iudad, hasta que el Cabildo así hostiga-
do, r e s t i t u y ó á Medina Conde su canongia, regresando entonces á Málaga , 
y gozando de su cargo hasta su muerte, acaecida e l l 2 de Junio de 1798 en 
la d icha c iudad de M á l a g a . 
F u é enterrado al siguiente dia, á presencia del Cabildo en la capil la 
de Nuestra S e ñ o r a de los Reyes en la misma catedral . E l 30 de Agosto de 
1796 o t o r g ó á favor de su sobrino el p r e s b í t e r o D. Cecilio García de la 
L e ñ a y ante la fé del escribano D. J o s é Gordon y G ó m e z , poder para h a -
cer testamento y lo encabezaba con los t í tu los de Doctor D . Cristóbal de 
Medina Conde presb í tero , calificador de la suprema y general Inqu i s i c ión , 
c a n ó n i g o mas antiguo de la Santa Iglesia Catedral de esta ciudad de M á -
laga . 
Su sobrino, Garc ía de la Leña , o t o r g ó testamento ante el mismo Gor* 
don y Gómez, el W de Julio de Í798 y aunque en los doeumentos menQío* 
nados no se hace referencia de las obras que e s c r i b i ó Medina Coi 
sabe que estas fueron las siguientes: 
E l Enterrador del A lba ic in , impreso en M á l a g a en 1756.—Cart, 
d ó n i c a s del Sacr i s tán de Pinos, Granada, 1 7 6 1 — E l fingido D e x t r 
laga, 1772 .—Apolog ía de los monumentos de la Alcazaba, en re: 
al D r . D. Franc isco Pérez B á y e r . — A p é n d i c e de algunos monu 
citados en la a p o l o g í a . — D e d i c a t o r i a á N. S. de la C o n c e p c i ó n 
puestas á las desconfianzas cr í t i cas de D. T o m á s A n d r é s G 
M- S.—Carta en ó r d e n á las dificultades que propuso D. José 
nel l , maestro de guardias marinas de Cádiz , M S.—Diario suce í 
las escavaciones —Conversaciones h i s t ó r i c a s m a l a g u e ñ a s , M á l a g ; 
—Diccionario g e o g r á f i c o malacitano con su suplemento; M . S. dt 
blioteca episcopal de Málaga .—La antigua M u n d a reducida á la ' 
Monda del Obispado de M á l a g a , M. S. d é l o s Sres. Oliver.—Descrip 
la Santa Iglesia Catedral de M á l a g a desde 1487 de su e r e c c i ó n has 
— A n t i g ü e d a d e s y edificios suntuosos d é l a c iudad yObiapado de B 
M . S. de la Biblioteca del duque de O s u n a . — D i s e r t a c i ó n en recor 
clon y defensa del famoso vino m a l a g u e ñ o Pero X i m e n ; M á l a g a , 11 
Dotado Medina Conde de e sp í r i tu investigador y de claro y v 
tendimiento y aficionado a d e m á s á los estudios h i s t ó r i c o s , dedic( 
s ingular constancia á investigar cuanto se refería á nuestra coma 
todos sus detalles, en su manera de ser con r e l a c i ó n á su topograf í 
productos, á sus industrias etc. y no hay duda que su paciente ( 
ha servido para que en las Conversaciones m a l a g u e ñ a s preste un se 
servicio, reuniendo y publicando gran n ú m e r o de noticias que hac 
l a c i o n á nuestra historia, y que de otro modo hubieran desaparée le ' 
Como le estaba prohibido por el rey en castigo de su falsedad, 
hemos hecho referencia, escribir y publ icar con su nombre l ibro : 
sobre los descubrimientos de la Alcazaba de Granada ni sobre el ^ 
Santiago, a d o p t ó el nombre de su sobrino Cecilio García de la L e ñ a , á 
d e b í a profesar especial c a r i ñ o , no solo por este dato, sino p o r q u e 
de apoderarlo para testar, lo c o n s t i t u y ó uno de sus cuatro albaceas 
d e s ú s seis herederos universales. 
L a s Conversaciones m a l a g u e ñ a s obtuvieron completa aceptar 
n ú m e r o de suscritores á la obra fue considerable, y los contemp( 
del autor la recibieron con aplauso, c o n c e d i é n d o l e un lugar disti 
entre las p ú b l i c a c i o n e s de importancia y uti l idad; importancia y u 
que hoy se le conceden, pues se trata de un libro que á la minucia 
de las descripciones, á la suma cuantiosa de datos que encierra s 
provincia y Obispado de M á l a g a , une la c ircunstancia de servir ps 
el historiador de nuestros d ías pueda con aquella especie de guia c 
cer comparaciones, deducir consecuencias, y venir en c o n o c í mu. 
cosas y circunstancias que sin concurso del" estudioso autor de !; 
versaciones m a l a g u e ñ a s hubiera sido dif íc i l y aun imposible invest í 
A n á l o g o juic io merecen la d i s e r t a c i ó n sobre-el vino Pero-Xir 
Diccionario geográf i co m a l a g u e ñ o , y o í ros pacientes trabajos que i 
en el famoso c a n ó n i g o un talento y una e r u d i c i ó n poco comunes. 
PLAN DE LA OBRA, 
E N Q U E S E E X P O N E N L O S M O T I V O S D E D A R L A H I S T O R I A 
de M á l a g a en papeles ó conversaciones sueltas, m é t o d o 
que se ha de guardar en ellas:—sumario 
general de toda la obra. 
Entre la multitud tan grande como hay de papeles, 
llamados periódicos, sale hoy Málaga á hacer el suyo, no 
ya' en asuntos de varia literatura, sino de sus propias ex-
celencia!?, y prerogativas con que la ha ennoblecido natu-
raleza, y las varias naciones que la han dominado ó ave -
cindádose en su puerto, famoso siempre entre las gentes 
comerciantes. Presenta desde hoy Málaga en Conversa-
ciories entre un ecctrangero y un patricio los mejores ma-
teriales de noticias, no vulgares, para que se forme des-
pués su Historia civil, natural, eclesiástica, antigua y 
moderna^ que no la tiene completa, y se desea por todos 
cuantos saben el aprecio que se merece por su puerto, y 
por las famosas producciones con que contribuye su ter-
reno, y el de su Obispado al comercio, tanto activo como 
pasivo de que saca lás mayores sumas el Real Erario. 
Ya estoy oyendo á algunos: «No es este el mejor pen-
samiento para dar la Historia de Málaga, pues la grave-
— 2 — 
dad y elocución seguida que pide la Historia, no se 
pueden adunar en unas conversaciones familiares, y mas 
con un extranjero, que poco puede preguntar ni difi-
cultar, ignorando lo que hay en un pueblo cuyas noti-
cias viene á saber en él. Por esto no pueden sus conver-
saciones guardar en las preguntas y respuestas aquel de-
coro y verisimilitud, partes tan esenciales de los Diálo-
gos,en los quenada debe haber de afectación, puerilidad, 
ni inverisimilitud. 
Aun mas parece oigo en tono de lástima, y es sentir 
algunos, que teniendo el autor, como es de presumir, 
una buena y selecta colección de noticias Malagueñas, 
no las dé, como todo Historiador, en unos razonamientos 
y discursos seguidos, que la formalicen con el buen or-
den de tiempo, y encadenamiento de los acontecimientos 
mas singulares de esta ciudad: en una palabra, que debia 
darla Historia de Málaga con la formación que le corres-
ponde, y no en apuntamientos ó materiales para ella.» 
No puedo negar tiene mucha razón el que desea esta 
historia, y yo la he anhelado desde que tuve la fortuna 
de avecindarme en este excelente pueblo. Pero si no se 
ha conseguido hasta ahora, ni yo soy capaz de formarla, 
¿se han de perder los materiales que tengo acopiados para 
ella? Me parece no es extraño, ni nuevo el imprimirse 
materiales para algunas Historias, facilitando por este 
medio el que otro mas capaz se sirva de ellos y la forma-
lice. Yo presento aquí lo que he juntado, y otro vendrá 
que me dé las gracias y tenga la gloria de publicar la 
historia tan deseada en esta ciudad; pues la que ofrezco 
no es la historiat sino los materiales para ella con lo que 
se salva este reparo. 
Para dar estas noticias me ha parecido oportuno el 
método de Gonversudonesy porque no es tan dificultoso 
como d de la Historia, y sí muy libre y desembarazado 
para ir publicando lo que me parezca mas conveniente, 
y sin ligarme á las estrechas leyes déla Historia; pero 
guardando siempre la sinceridad, verdad y gravedad, 
que son también propias de los Diálogos. En estos 
se han escrito en todas edades y Naciones obras muy 
sérias, interesantes, y aun históricas. Son testigos en 
lo antiguo Platón, Luciano, Cicerón y otros, como en 
lo cómico Terencio y Planto, y en lo cristiano un Minu-
ció Félix y no pocos. Entre nuestros españoles Luis de 
las Cuevas dio las Antigüedades de Granada en Diá-
logos, que imprimió en Sevilla año 1603, Rodrigo Dos-
noa Delgado, Cronógrafo del Sr, Felipe I I , dio en ellos la 
Historia de Badajoz, en Madrid año 1601, con este título: 
Diálogos patrios de la Real Ciudad de Badajoz. D. Gre-
gorio Mayans, tan conocido en la república de las le-
tras, ha impreso algunas obras en Diálogos: y dejando 
otros muchos, el célebre espectáculo de ía Naturaleza 
está en Conversaciones como las nuestras, y ahora el muy 
docto portugués Teodoro de Almeida dio los siete tomos 
de su Recreación Filosofim de la Fisica natural en Diá-
logos, muy apreciados de los eruditos. 
No porque he dicho es mas fácil este método que el 
de la Historia, quiero decir, no hallo mas dificultad que 
la que aparece. No me engaña tanto mi amor propio, 
que me persuada puedo guardar en estas Conversaciones 
las rigurosas leyes del Diálogo, estoy muy lejos de ello. 
Lo que he procurado es huir algunos vicios frecuentes en 
este género de escritos, cuales son la sequedad, puerili-
dad y ligereza en las preguntas y respuestas: estas serán 
las precisas, las mas oportunas y conducentes á la ins-
trucción del Extrangero. 
La mayor dificultad que se me ofreció fue en guar-
dar el decoro y verosimilitud. Para no incurrir en mucho 
de esto, presento á un Extrangero sábio en nuestro idio-
ma y todas sus frases, muy dado á la lección de la Histo-
ria antigua y moderna, tanto Eomana> como Civil y 
Eclesiástica, y que con estos principios y aplicación á las 
buenas letras viene á instruirse, no tanto en el comercio 
de este puerto, sino en su Historia antigua y moderna, 
civil, natural y sagrada, receloso de la poca verdad que 
encuentra en algunos viajeros, y la ninguna fe que se 
merecen muchos de nuestros Historiadores en sus rela-
ciones nada exacta y llenas de noticias fabulosas y apócri-
fas. De esta suerte no es un Viagero de los muchos char-
latanes, rústico, ni ignorante de nuestras cosas, y por lo 
mismo capaz de dificultar y poner dudas y reparos sólidos 
en lo que ha leido en varios Diccionarios y otros autores 
nuestros. 
Para darlo mas istruido en nuestra particular Histo-
ria, que es sobre la que ha dehacer susreíiexiones, lo 
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traigo convidado á mi casa, le hago dueño de mi librería, 
le presento todos los papeles y apuntamientos de las no-
ticias de esta ciudad, que los lea, medite y reñeje. De es-
te modo me parece quito la inverosimilitud de que un 
extrangero pregunte y repregunte, arguya y critique 
los sucesos, noticias y antigüedades poco seguras del 
pueblo, y eche menos algunas que le parezca se me han 
olvidado. 
Evacuados estos reparos, solo resta ponga á la vista 
del Lector todo el plan, distribución y economía de la 
Historia Malacitana, que intento ir dando en estas Con-
versaciones, para que por él haga juicio de su utilidad, y 
si son dignas de darse á luz y se determine á irlas Gom.-
pcando, en lo que se entenderá con el impresor, que es 
el que ha de tasar sus precios y venta, siendo de mi car-
go no íaltar en nada á lo que aquí prometo. 
I I . 
Toda la obra comprenderá dos partes, al respecto de 
los dos estados, antiguo y moderno, de Málaga. En la pri-
mera, que comenzará desde los tiempos mas remotos de su 
tundacion, hasta el de su conquista por los Sres, Reyes 
Católicos en 1487, daré una división en general del Obis-
pado, con la noticia de los autores que han escrito dete-
nidamente de Málaga, con alguna crítica de sus escritos; 
la antigüedad de su fundación y especies ridiculas que 
de ella se han escrito; de su nombre, que siempre ha 
conservado, desechando algunos que le han atribuido 
sin mas fundamento que una vulgar creencia: su situa-
ción, excelencias y fueros que la dieron los romanos: su 
clima y^  fertilidad de sus dos nombrados Partidos de JIo-
y a j Ajarquía; de sus frutos especialísimos, y los de los 
lugares de sus ocho Vicarías, que han dado, y dan, en 
gran parte, al. celebrado comercio de su puerto en tiem-
po de romanos y moros, con sus Salsamentos y navega-
ciones, describiendo también las muchas producciones de 
naturaleza que se hallan en ella y su Obispado de los 
tres reinos Mineral, Vegetable y Animal, deteniéndo-
me algo mas en sus baños y aguas medicinales, como las 
de Hardales, Vilo y Antcquera de su Fuente de piedra 
y en su admirable Torcat ó Toréales, á los que no creo 
se le hallen semejantes. 
Pasarán las Oonversaciones á dar una idea del clima, 
temperamento y fertilidad de sus pagos, principalmente 
en el del famosísimo vino Pero Ximen, propio de esta 
Ciudad, con alguna noticia de su nombre, origen y modo 
de cultivarlo y hacerlo, con la razón de los pagos que lo 
producen mejor, como las pasas, batatas y otros frutos 
muy aprecia oles de estos territorios. 
Proseguirán las Conversaciones dando la Málaga 
Eomana, Gótica y Arabe, y las Inscripciones que tiene 
de todos estos tiempos, con otras Memorias antiguas de 
sepulcros, subterráneos y medallas descubiertas en algu-
nas de sus excavaciones. No solo daré copias de las mas 
fieles que se encuentran de dichos monumentos literarios, 
sino es la explicación y lección de cada uno: con rela-
ción de la gran cueva en que estuvo escondido Marco L i -
cinio Craso ochenta y seis años antes de la Era cristiana, 
huyendo de la furia de Mario y de Syla, conjeturando 
donde puede estar subterráneo tan señalado en la Histo-
ria Romana. 
Para que el forastero vea por sus ojos las dos céle-
bres fortalezas de Gibralfaro y la Alcazaba, lo llevo á 
ellas, le enseño toda su fábrica, fortalezas, castillos, tor-
reones, murallas y demás fortificaciones que tuvieron, 
y las que hoy conservan. Registrará desde Gibralfaro 
varias casas y sitios de recreación que se descubren, co-
mo S. Antón, Retiro y algunos otros que amenizan sus 
contornos. En seguida se darán algunas noticias moru-
nas ó del tiempo que la ocuparon los moros,y fué corte de 
varios Reyes que hubo, y de otros que dio á Granada 
una de las mas nobles familias de los Alcaides ó Arráeces 
de la Alcazaba; cuya série refiero, con algunos de sus 
Prefectos, Presidentes ó Régulos y de otros moros céle-
bres que hubo en armas y letras. 
Después le muestro al Extrangero todas las puertas, 
murallas, baluartes y cercas de la ciudad, las que faltan y 
las que existen, dándole razón de algunas Mezquitas y 
Santuarios que tuvo, y de las puentes principales de su 
rio Guadalmedina, y algunas noticias del tiempo de la do-
minación sarracénica. 
Enterado ya el forastero de las grandezas y antigüe-
dades Civiles de Málaga, pasarán las Conversaciones á 
tratar de la antigüedad de su cristiandad, desechándolas 
muchas ficciones con que algunos crédulos hao llenado 
esta parte de su Historia: le leo el catálogo de los Obispos 
que ciertamente tuvo desde el siglo tercero de Cristo, con 
algunos Titulares que conservó en la mas cruel persecu-
ción sarracénica; terminando esta Conversación con al-
gunas noticias del martirio de nuestros Patronos San 
Ciriaco y Sta. Paula, Virgen. 
Ultimamente se concluye la primera parte ó estado 
antiguo de Málaga con la relación circunstanciada del 
cerco y conquista que de ella hicieron los Sres. Reyes 
Católicos en 18 de Agosto de 1487 y entrada triunfante y 
gloriosa en ella, con recuerdo de algunas acciones memo-
rables que hicieron Príncipes tan excelsos y religiosos. 
En la segunda parte ó estado moderno de Málaga, 
que comprende los tres siglos que han pasado desde su 
conquista, hasta el presente año de 1789 procederán las 
Conversaciones con mejor orden ó cronología de Pontifi-
cados que comenzó á tener en 1488. Cada Obispo llenará 
por lo regular una ó dos Conversaciones, y tal vez mas, 
siendo muchos los sucesos históricos de sus Pontificados. 
A mas de la vida de cada uno,ó del tiempo que fué nuestro 
Prelado, daré en él todo lo sucedido en su Sede, ó en su 
vacante, tanto de fundaciones de Parroquias, Conventos, 
Iglesias, Hospitales, Obras pias, Edificios, y obras magní-
ficas, como de los acaecimientos mas memorables de guer-
ras, alborotos, inundaciones, tormentas, pestes, terremo-
tos, incendios y todo lo mas notable sucedido en esta ciu-
dad, su puerto y comarca, con los aumentos y decoracio-
nes que hoy goza de su Consulado, Colegio de San Telmo, 
Montes Pios y otros semejantes. 
No faltarán Conversaciones en que sepa el Extrange-
ro los repartimientos que hicieron los Sres. Reyes Católi-
cos: la série de los Alcaides cristianos de la Alcazaba y 
Gibralfaro: la erección y privilegios de la Ciudad; catálo -
go de sus Gobernadores, Corregidores y de otros Magis-
trados con que se gobierna en lo Civil, Militar, Político 
y Eclesiástico, todo según se halla decretado, erigido y 
sucedido en cada Pontificado. No me olvidaré de dar en 
alguna oportunidad el catálogo de los hijos ilustres de 
Málaga en arinas y letras, con algunos varones célebres 
del Cabildo de la Catedral y sa Colegio Seminario, 
Siendo prevención, que aunque algunas fandaciones 
y fábricas, por el mucho tiempo que se gastó en ellas, 
corresponda á dos, ó mas Pontificados, como la obra mag-
nífica de la Catedral, la del Muelle, casas de CabiidOj Co-
legios, conducción de aguas, etc.. variación de los si-
tios de algunos conventos y monasterios, no los ceñiré 
por partes al Pontificado en que se comenzaron ó tuvie-
ron notable adelantamiento, porque sería dejar pendiente 
y sin concluir su relación histórica: por lo que anticipan-
do ó posponiendo tiempos, la daré completa en el Ponti-
ficado que me parezca de aquellos en que tuvieron parte. 
En una palabra, daré en esta segunda parte todo cuanto 
se desee saber de esta ciudad por lo civil y eclesiástico en 
los tres siglos que lleva de cristiana: y de consiguiente 
en las dos partes, ó en todas las Qonversaciones una lec-
ción amena, útil, agradable é interesante, no solo para 
los malagueños, naturales y vecinos, sino páralos extra-
ños que deseen saber á'fondo las particularidades de una 
ciudad que interesa á tantos. 
Vea aquí ya el Lector el plan de toda la obra, que me 
parece es algo digna de la prensk; pues si no se perpetúan 
así, estos materiales perecerán después de mi muerte, co-
mo ha sucedido con los de otros curiosos y amantes de es-
ta ciudad, y al fin quien lo paga es ella, cuyas noticias 
se van perdiendo, y muchos de los malagueños no saben 
el feliz suelo que pisan, ni las circunstancias que lo ador-
nan y ennoblecen. 
Para que nada falte, suplico á cualquiera que tenga 
algunas noticias que yo ignore, que no serán pocas, aun-
que tengo muchas, me las comunique en Ja imprenta, 
como las omisiones que noten ó defectos substanciales 
que hallen, que me aprovecharé de sus avisos, siendo 
documentados y seguros: y desde añora pido á todos las 
noticias que tengan, y aún los Sres. Capitulares de la Ciu-
dad, que como la mas interesada, debe comunicarme los 
materiales de noticias que necesite: si no me las diesen, 
échense á sí la culpa de lo que omita, principalmente de 
las fundaciones de algunas Comunidades, que son d© las 
que tal vez estaré algo falto. 
Hasta aquí lo formal de la obra. En cuanto á su ma~ 
terial estructura, servirán las Conversaciones de capí-
tulos, y como entre sí guardan algún orden, las podrá ir 
encuadernando como le parezca, y hacer los tomos que 
guste. 
El tiempo en que saldrán á la luz será una ó dos en 
cada mes, á excepción de las muy largas, que entonces 
una valdrá por dos, de lo que informará el impresor, con 
quien se avendrá el c|ue las quiera comprar, suscribir á 
ellas, ó que se las separe, ó envié á su casa, con el pre-
cio de cada una, que no se determina, por que no se sabe 
los pliegos que tendrá. 
Mi ánimo, en ñn, en estas Conversaciones Históricas 
Malagueñas es ver si puedo sacar á luz poco á poco el 
antiguo hermoso semblante de Málaga del silencio y rui-
nas en que tanto tiempo ha estado sumergido, saludándo-
la como á Eoma, Justo Lypsio Lib. 3. c. 2. 
Igitur fave, et te ostende, et paulisper é ruinis 
tuis, si fas est, veterem vulium atolle. 
VALE. 
CONVERSACION PRELIMINAR, 
E n que el Extrangero explica el deseo de instruirse en la Histo-
ria de Málaga : de los Autores que la han formado, ó tratado 
de ella con alguna d e t e n c i ó n : juic io cr í t ico que se hace de sus 
obras, c o n c l u y é n d o l a con una d e l i n c a c i ó n en general de todo 
el Obispado. 
Extrangero. El deseo de instruirme á fondo en todas 
las excelencias, y cualidades con que el Cielo ha distin-
guido á la nombrada ciudad de MALAGA, emporio en todos 
tiempos, ó plaza y puerto del comercio mas famoso en 
las generosas producciones de la naturaleza, de sus riquí-
simas pasas, higos, almendras, agrios, y sobre todas, de 
su célebre vino PeroXimen, con que se abastece el Nor-
te, Alemania, Hamburgo, Inglaterra, Dinamarca, Holan-
da, Rusia, Francia, Italia, las dos Américas, y otros va-
rios paises, me ha hecho emprender tan largo viaje, pa-
ra informarme de la feracidad de su terreno, de su Histo-
ria Natural, de sus frutos, de lo saludable de su clima, 
génio y aplicación de sus naturales, y radicalmente de 
su antigüedad, tanto civil, como Eclesiástica: orden de 
su gobierno, de sus Magistrados, Gobernadores, edificios 
públicos, muelle y puerto; de su Catedral, que he oidoes 
de las fábricas mas suntuosas del reino, por su arte y 
hermosura; de la serie de sus Obispos, y en fin todo 
aquello que debe informar una Historia, que creo no la 
2 
— 10 — 
hay de esta ciudad, y no fiarme de noticias vagas, taí 
vez cogidas al vuelo, como las de muchos viajeros, cuyas 
relaciones tienen muy poco crédito entre los eruditos 
juiciosos. 
Como para la instrucción que yo solicito es menester 
venir recomendado á sugeto que teuga ias circunstan-
cias correspondientes de una no vulgar erudición, apli-
cación constante, y de una comprehension muy extensa 
en todos los ramos referidos, con una imparcialidad crí-
tica, que no le deje arrastrar, y seducir con las noticias 
vulgares, y apócrifas que corren en las mas de las Histo-
rias, que juzgau no son buenas, si no se llenan de patra-
ñas, glorias fingidas y antigüedades quiméricas: sabien-
do habia estado algunos años en esta ciudad mi amigo 
Mr.** le confié mi designio, suplicándola me dijese si 
tenia aquí alguno de confianza de quien me pudiese valer 
para mi instrucción, y á quien recomendarme. 
Llegué en tan buena ocasión, que sin. detenerse, 
ni tener que dudar, me-hizo el elogio debido deV. con 
lo demás que me es bochornoso referir en su presencia. 
Puede V. considerar el gusto que recibirla: ai punto le 
pedí esta carta de recomendación, por la que me recono-
cerá por su servidor, y un justo apreciador de sus talen-
tos; y asi espero condescienda á la súplica de nuestro co-
mún amigo, y á la que yo personalmente le hago, de 
que se tome el trabajo de instruirme en las horas que 
tenga por conveniente, sin incomodarse en su empleo, 
sino en aquellas que le permitan sus ocupaciones; pues 
yo vengo de espacio, y no temo el gasto que me ocasione 
' la detención, una yez que consiga el fin, como ya me lo 
prometo, y sea del modo que V. guste. 
Malagueño. Yo estimo á Mr.** las honras tan exce-
sivas que me hace, y repite en esta carta, que mas son 
hijas de su urbanidad, política, y buena crianza, que le 
observé todo el tiempo de nuestra amistad y estada aquí, 
quede mi corto mérito. V. aunque siempre viene bien k 
esta su casa, siento llegue tan engañado en el concepto 
que le ha hecho formar la bondad de nuestro común 
amigo, quien, como Y. pueden mandar cuanto gusten, 
y se les ofrezca; aunque siento no tener el caudal de no-
ticias ni la instrucción que se han fantaseado, para que 
forme la idea cabal de la historia de esta ciudad. 
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Mas para que V. vea le hablo con toda ingenuidad, y 
que la confesión de mis pocos talentos no es proferida pa-
ra escusarme de servirlo, le digo, es verdad tengo algu-
nas noticias, no pocos apuntamientos que he hecho de 
esta ciudad, que llenan diez y siete volúmenes, que están 
encuadernados, y otros varios legajos, todos de cosas 
pertenecientes á esta ciudad, su comercio, viñeros, y an-
tigüedades; pero con todas estas noticias no he formado, 
ni atrevídome á formar la historia de esta ciudad, por-
que para hacerla con todas las reglas de la historia, me 
conozco poco hombre, y sé hasta adonde puede rayar mi 
pluma. 
Pero como V. no me pide mas que una instrucción 
familiar en todos los ramos que me acaba de significar, 
en eso sí creo puedo servirlo: y para hacerlo con como-
didad de ambos, se hace preciso que V. tome la moles-
tia de quedarse de asiento en esta su casa, que aunque 
no tendrá las satisfacciones, y regalos délos de otros sus 
amigos y paisanos, gozará sí del plato mas regalado que 
apetece dermis libros y apuntamientos. Aquí, estando de 
asiento, puede á su espacio, y en las horas mas oportu-
nas leer estos diez y siete tomos de apuntamientos de 
Málaga y su Diócesis, y los demás papeles sueltos que 
están en esta parte del estante. Aquí tiene V. los tres to-
mos de las cosas mas particulares de la ciudad, puestas 
por diccionario: á su lado está ese tomo de todas las Ins-
cripciones romanas de Málaga, y lugares antiguos de su 
Obispado: en seguida está la descripción que he hecho 
de la obra déla Catedral antigua y moderna, con todos 
los adornos que tiene en el dia, y de cuando se han he-
cho, y los Obispos que han donado algunas alhajas pre-
ciosas. 
En los demás, para no ir uno por uno, encontrará el 
catálogo de los Iltres. malagueños: la sucesión de nues-
tros Obispos, con sus vidas, y sucesos memorables de sus 
pontificaaos: varios catálogos, singularmente el trabaja-
do por D. Francisco Barban, Éacionero de esta Catedral, 
corregido y adicionado por mí: los repartimientos de 
los Sres. Eeyes Católicos: la série de los Sres. Corregido-
res, Gobernadores y Alcaides de la Alcazaba, y cuanto he 
apuntado perteneciente á esta ciudad, con todas las funda-
ciones de sus Conventos; finalmente cinco tomos en pie -
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eionario de los lugares existentes, y despoblado de este 
Obispado, con toda su descripción moderna y antigua, 
singularmente una que se hizo de todo el Reino de Gra-
nada, á poco de su conquista, en que está incluso nues-
tro Obispado, con otra, aunque no completa, que se ha-
lla en el Estudiante Romano, obra de D. Macario Fari-
ñas, de quien son las Marinas, que trabajó este anticua-
rio famoso de Ronda, que están juntos, y el mapa del 
Obispado, que está ahí manuscrito colgado en la pared. 
En todos estos tomos y papeles podrá V. irse en-
treteniendo, é instruyendo á su espacio, apuntando las 
noticias que guste, reteniendo otras; y como se vaya ins-
truyendo, me irá preguntando lo que le parezca, y du-
dando lo que tenga por difícil, que yo le prometo respon-
derle á cuanto sepa: de esta suerte formaremos una espe-
cie de tertulia, donde tendrémos nuestras conferencias 
literarias, que desde ahora les pongo el título, ó nom-
bre de: CONVERSACIONES HISTÓRICAS MALAGUEÑAS, en las 
que daré á V. todo lo que sepa de la historia de esta 
ciudad, con la veracidad, y crítica que pide el asunto, por 
si después determinase algún aficionado darlas á la 
prensa. 
Ext. Aunque es chasco para V. desde luego, co-
nociendo la sinceridad de su oferta, la acepto, y le doy 
las debidas gracias por su favor, por conocer que solo de 
este modo puedo quedar instruido con comodidad de am-
bos. Y poniendo manos á la obra, antes que comience lo 
historial de la ciudad, y Obispado, quiero saber si tiene 
V. aquí alguna historia, ó si la hay de esta ciudad, 
que lo dudo mucho, porque ya me la hubiera citado, y 
quienes son los que la han emprendido. 
Mal. Si hemos de hablar claro, y con la crítica que 
pide la pregunta, no hay historia cabal, ni verídica de 
Málaga. Vamos por partes, y comencemos por los que la 
han querido formar, ó escrito de propósito. 
El jesuíta Martin de Roa, natural de Córdoba, maes-
tro que fué, y rector de ios colegios de la Andalucía, y 
de este de Málaga, provincial, y procurador en Roma, su-
geto de no vulgar erudición, compuso, entre otras mu-
chas obras, la historia de las antigüedades de Málaga, 
que imprimió en ella año 1622 en 4.' con este título: 
Málagat su fundación, m antigüedad Eclesiástica, y ¡Se-
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glar, sus Santos Oiriaco y Paula, mártires, y 8. Luis 
Odtspo, sus patronos. Ahila tiene V. en la librería, junto 
á los tomos manuscritos referidos; pero como vera en sus 
83 folios, es tan diminuta, que apenas da una ligera noti-
cia de lo que promete, y aun en esto poco mezcla algunas 
noticias apócrifas, como que adoptó las de los falsos cro-
nicones: en lo de la conquista, y algunos Obispos esta re-
gular. Siguióse á éste otro de su ropa, maestro de retóri-
ca en este colegio, Pedro Morejon. Este concluyó hasta 
su tiempo la historia de esta ciudad en 1677 con el título 
de Historia general de la antigüedad y grandezas de la 
muy noble y leal Ciudad, de Málaga, la que dedicó á su 
Ayuntamiento. Comenzóse á imprimir con la aprobación 
del Canónigo Doctoral de esta catedral el Doct. D.Juan 
Manuel Romero de Valdivia en 10 de Enero de dicho año 
1677. y habiendo llegado la impresión hasta el cap. 21 
del libro primero en 160 páginas enfol. no sé por qué mo-
tivo se suspendió,y quedó solo el manuscritoque se ocupó 
en las temporalidades de su extinción, siendo lo notable, 
no haberse encontrado pliego alguno de los impresos mas 
que las 160 páginas, que están encuadernadas en el mis-
mo manuscrito. Entonces lo leí todo, y saqué los apunta-
mientos de ese tomo que dije á V. y tiene ahí para que 
lo lea; pues no sé dónde pára el original en el dia, siendo 
obra que debia guardarse en el archivo de la Ciudad, 
porque es la única mas extensa que se ha escrito. 
JSxt. Si Morejon escribió esa historia ¿cómo me dijo 
V. no la habia cabal de esta ciudad"? cuyo mérito deseo 
saber antes de darme á Ja lección de sus apuntamientos. 
Mal. Dije á V. no hay en el dia historia cabal de 
esta ciudad, y es verdad; pues aunque la de Morejon la 
hubiese sido hasta su tiempo, como en el dia le faltan 
mas de cien años de sucesos, pues son muchísimos, no es 
cabal hasta hoy en que yo hablo. 
A mas de esto, no puedo llamar historia perfecta de 
Málaga á todo su estado antiguo, en que pone mas pa-
trañas que hojas, como hacían muchos ae sus escritores, 
coetáneos, ó de los siglos de la credulidad, en el que ha-
cían un papel muy serio los fingidos cronicones que 
echaron á perder todas nuestras historias, tanto civiles 
como eclesiásticas. 
En lo que está exacto,y verídico es en el Estado moto-
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no, que es lo único apreciable que tiene, y por lo quees 
lástima se haya perdido; y si no fuera por él, y algunos 
borradores que están en poder de particulares, no hubie-
ra razón de las fundaciones modernas; por lo que aprecio 
mucho ese tomo de apuntamientos, con el traslado de 
las inscripciones romanas que copió, y yo saqué de él. 
Sobre las noticias de esta historia se aplicó en este 
siglo á formar otra mas correcta en forma de Anales y 
Centurias el Dominicano Fr. Antonio Agustin de Milla 
y Suazo, á la que dio este título: Historia eclesiástica 
y secular de la Ciudad de Málaga j su OMspado,qü.e 
pensó dedicar, y con efecto hizo su dedicatoria, á los dos 
Iltres. Cabildos de esta ciudad, que tengo en mi poder, 
con algunos cuadernos que puso en limpio. 
En el prólogo da razón de la obra, que distribuyó en 
tres partes; en la primera habia de tratar de lo que ofre-
ciere la ciudad de Málaga (hablo con sus palabras) desde 
su fundación hasta el temporal nacimiento de Cristo; en 
la segunda sé contendrán los sucesos de Málaga durante 
aquellos siglos que intervinieron mientras los romanos, 
(fundada ya la Iglesia) y también los godos la dominaron: 
en la tercera y última, dicese extenderá la historia hasta 
donde esta ciudad y Obispado ofrezcan digna materia. 
En ninguna de sus partes, concluye el número, se podrá 
observarla puntualidad que piden IzsCenturias ó Anales 
mas se podrá encadenar el tiempo con toda aquella unión 
que ofrezcan los escritos mixturando los sucesos políticos 
y eclesiásticos, desde que se reconozca hubo en Málaga 
católicos. Luego promete intercalar algunas disertacio-
nes. Con efecto en los cuadernos que tengo hay algunas 
como son; una sobre la primitiva población de España 
(que no deja de ser impertinente para el intento) que 
atribuye, á Thyras uno de los siete hijos de Noó; y la 
otra de la ciudad tfeai ó fieaifirmo, si estuvo dentro del 
término oriental de Málaga, y de este Obispado. 
Por estas dos disertaciones, y por otra que tengo al 
fin del tercer tomo de mi Diccionario de esta ciudad, en 
que se empeña probar que el Apóstol S. Pedro vinoá 
nuestra España, y que predicó en ella, entendiendo muy 
mal la autoridad del Metaírastes, y de que ei Sirmio de 
que hablano fué en la Pannouia, sino en nuestra España, 
con otras especies délos Cronicones, hago juicio no ser 
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recomendable para el Estado antiguo, principalmente 
Eclesiástico, dado que lo hubiese perfeccionado. Solo 
tengo de este Autor los cuadernos referidos,^ un tomo 
segundo en que se comprenden los apuntamientos desde 
la Centuria VII , ó años 601, hasta el 1480,con este título; 
Empieza el tomo segundo de los Anales Eclesiásticos, y 
Civiles de Málaga y su Obispado desde el año 601, hasta 
el 1480. Ahí lo tiene V. y verá por él no llena el título 
de la obra, y que se vale en ella de autores sospechosos, 
y que lo mas no es particular de esta ciudad. 
No logró el autor dar á luz su historia, y no sé si aca-
barla, porque después de su muerte en 3 de Diciembre 
de 1741 pararon sus papeles en poder de su amigo con-
religioso, el presentado Fr. Pedro Salinas, (jue fué el que 
me entregó los borradores, y cuadernos referidos, de los 
que me han quitado el tomo 1. y 3; pero de estos tenia 
sacadas varias apuntaciones, que ahí están entre otras. 
Lo mas selecto de sus trabajos, y que tenia puesto en 
limpio, que recogió Salinas, me aseguró éste habérselo 
entregado á D. Luis Josef Velazquez, después marqués 
de Valdeflores, para que le sirviese en la formación de 
la misma historia de esta ciudad que estaba traba-
jando. 
El dicho Salinas quiso formalizar mas los papeles de 
Milla, y comenzó á trabajar algo: de él tengo alguna 
otra disertación acerca de la antigüedad de la religión 
cristiana de Málaga; y por ella veo hizo bien en no haber 
proseguido, porque la hubiera llenado de mas fábulas que 
Morejon y Milla. Asi lo acreditan sus papeles encua-
dernados al fin del tomo tercero de mi Diccionario Mala-
gueño, que V. puede leer mas para reír que para ins-
truirse. 
Ext. Antes que pase V. adelante, le suplico me d i -
ga qué fábulas son las que pone en esa disertación, que 
como es regular la lea con los demás papeles, no quiero 
llenarme la cabeza de mentiras, que me cueste después 
trabajo desecharlas;bien que ya V. me lo previene con 
lo de la risa. 
Mal. Es muy justa la petición, y por evitar ese 
inconveniente, voy haciiendo alguna crítica de los auto-
res que V. oye; pues como los encontrará ahí, no juzgue 
que yo los tengo apuntados, porque los estime, y siga en 
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cuanto dicen. Yo desde el principio he recogido cuanto 
lie podido de lo que se ha escrito de esta ciudad, sin pa-
rarme en si es falso, ó verdadero, con el ánimo de hacer 
este escrutinio cuando coordinase, ó pusiese en algún 
método la historia. Ahora ha llegado la hora de esto: y 
así, aunque lea esos apuntamientos, sirvaníe solo para po-
der preguntar, y dudar, creyendo solo lo que le diga en 
estas Conversaciones, que será siempre lo mas fundado 
y verídico. 
Viniendo ya á las especies ridiculas de las disertacio-
nes de estos dos Emos. que son muy graciosas, y extra-
vagantes, referiré tal cual, y por ellas se pondrá V. en 
desconfianza de las demás. 
Supongo, ponen en España el Sirmio del Metafrastes, 
adulterando el Signa, ó S-enel Phy, ó Ph, leyendo Fir-
mium, ó Serifirmium, lugar de la Andalucía á donde po-
nen los Santos i f ímtoo y Máximo, y & S. Eipeneto, refi-
riendo las varias opiniones de que pudo ser, ó Frigüiana 
ó Velez Málaga, de nuestro Obispado, ó ¡Salobreña, A l -
muñecar ó Motril del de Granada, pero todas estas son 
ficciones de Dextro y Juliano, Autores bien conocido-
por supuestos. 
Luego pasa á colocar por Obispo de Málaga & Silicia-
no, discípulo del apóstolS. Pablo, el que lo trajo consigo 
á ella cuando aportó á este puerto por los años 61 de Cris-
to, para que ayudase á S. Torcuato. Todo es tomado del 
fingido Hauberto, y üel arcipreste de Santa Justa; es-
pecies que se leen en muchos de los que han tratado de 
esta ciudad. 
Como malagueños crédulos, hacen á la imágen de 
Ntra. Sra. de la Antigua, que se venera en este su con-
vento de Stó. Domingo, hallada en el hueco de los ci-
mientos de él, del tiempo de los Apóstoles S. Pedro y 
S. Pablo, que la dejaron en esta ciudad, determinada-
mente S. Pedro cuando estuvo en ella, ó aquí cerca. Esto 
dice uno de ellos, pero el otro, reconociendo que la Imá-
gen es grande, y de mucho bulto para que S. Pedro hu-
biera venido cargado con ella (pues las que traía, si tra-
jo algunas, serian manuales, y pequeñas) tiene por mas 
verisímil, que habiendo estado con mas espacio en Es-
paña S. Pablo, y traído consigo al Evangelista S. Lucas, 
fe mandaría labrase en Málaga esta Imagen de talla en-
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tera, y la del niño; y que luego S. Lucas le dió el últi-
mo adorno en casa del Centurión, ó en la de otro confi-
dente suyo. 
¡Quiere V. oir mas delirios! ¡No pensaría yo jamas 
cupieran en cabeza humana! Pues á este modo son otros 
muchos que trae de algunos Santos bautizados aquí; pe-
ro mas vale dejarlo, no nos pongamos también nosotros 
fanáticos. 
Ext. Agradezco la prevención, y le doy palabra de 
no perder el tiempo en su lección. Prosiga V , con los 
dem as autores, que quiera Dios no sean como estos. 
Mal. El que ha sido ana lástima no acabase, ó die-
se á luz la historia de esta ciudad su patria, fué el mar-
qués citado de VaMeflores, que entonces hubiéramos te • 
nido la mejor, como saben todos los que conocieron y 
fondearon á este sábio del mayor crédito, que á no haber 
sido por sus desgracias, y temprana muerte en 1772, no 
careciera esta ciudad, y toda España de una historia do-
cumentada, cual no tuviera otro reino: no sé si en sus 
hermanos, para la que compuso de Málaga, como sé tie-
nen muchos papeles preciosos suyos, que son los que han 
podido recoger. 
Ext. Ya que ha tocado V. en este sabio, del que 
he oido muchas alabanzas, asi en España, como en Fran-
cia, Alemania, y otras partes que he andado, celebrán-
dolo como á un erudito del primer orden, he de merecer á 
su atención me anticipe algunas noticias de su persona, 
su nacimiento, y muerte, con la razón de las obras que 
dejó trabajadas, que me será de mucho gusto, y mas si 
consigo llevarme algunas. 
Mal. Aunque en el catálogo de los ilustres hijos de 
esta ciudad ha de tener un lugar muy superior este sa-
bio malagueño, daré á V. gusto en loque me pide, aun-
que á alguno parecerá digresión de la Conversación pre-
sente. 
Nació en esta ciudad don Luis Josef Velazquez de Ve-
lasco en 5 de Noviembre de 1722: bautizóse en la parro-
quial de Santiago: formó sus estudios en ella, y después 
los mayores en Ja de Granada, en su colegio de San Mi-
guel, y los demás progresos literarios debió á la continua 
aplicación del superior talento con que lo dotó Dios. Fué 
caballero de Santiago, señor de Sierrablanca, segundo 
3 
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marqués y señor de Valdc flores, j regidor perpetuo de es-
ta ciudad. Después de varios acaecimientos, ya prósperos, 
ya adversos de su fortuna, propios de los literatos, murió 
en la ñor de su edad, y en la mejor sazón para el fi;uto de 
sus estudios en 1772, á los 50 de su vida, con universal 
sentimiento de toda la ciudad, y de los sabios españoles. 
Está sepultado en la Iglesia ael convento de S. Pedro 
Alcántara de esta ciudad, en la bóveda de los Melgare-
jos sus parientes. 
De las muchas obras que dejó escritas, algunas impre-
sas, no podré dar á V. una razón completa, porque en-
tre sus degracias, contaba por la principal la pérdida de 
muchas. Basta para que V. haga juicio de lo muchísi-
mo que trabajó este famoso malagueño, el que lea, que 
ahí la tengo, impresa en Madrid año 1765, la colección 
que juntó en su viaje de España, hecho por órden del 
Eey, de los documentos contemporáneos de la historia 
de España desde el tiempo mas remoto hasta el año 
1516, en que se comprenden los escritores de las cosas de 
España, los diplomas, las inscripciones, las medallas, y 
demás monumentos antiguos, que creo se acercan á 30 
tomos, de los que imprimió ese primero, que contiene 
en 'prospecto los escritores de las cosas de España, que flo-
recieron desde el tiempo mas remoto hasta el fin del si-
glo primero,' en castellano y latin. A esta colección acom-
pañó la noticia de su viaje, y el proyecto de la historia 
universal de la nación, impresa en el mismo año, y l u -
gar. En este trabajo gastó 18 años desde el 1747 íiasta 
el 1765. 
A mas de esta bastísima obra, con que podia vanaglo-
riarse el mas sabio, dejó escritas la siguientes, que nan 
llegado á mi noticia y entre ellas la Historia de Málaga, 
que posteriormente he sabido la dejó en dos tomos en 
cuarto, no sé si acabada . 
Discwrso sobre las Poesias del Bachiller de la Torre. 
1 tom. en 4 / 
Origen de la Poesía Castellana. 1 tom. en 4.* imp. 
Anales de la Nación Española. 1 tom, en 4.° imp. 
Colección de los Papeles del Cortejo, Imp, 
Medallas desconocidas, y ensayo sobre sus caractéres. 
1 tom. imp. en 4.° mayor. 
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jípologia de la Religión Cristiana contra los impíos 
de estos tiempos. 1 tom. en 4.° 
Historia Critica de las calumnias fulminadas jpor los 
Jtftnicos contra los Cristianos primitivos, 1 tom. en 4.' 
Lecciones Gongonnas. 1 tom. en 4.*. 
Critica sobre los escritos de ArnoUo. 1 tom. en 4.* 
Disertación solre una medalla de Tarragona, que re-
presenta á Tiberio, Julia Augusta, y Druso Cesar. 
Conjeturas solre las Medallas de los Reyes Godos, y 
Suevos de España. 1 tom. en 4.° imp. 
Ensayo sohre la Historia Universal. 1 tom. en 4.° 
Geografia de España. 2 tom. en 4.' 
Teoria de las Medallas de España. 2 tom. en 4.° 
Disertación sotre la antigua Acinipo. 
Fastos Imperiales. 
Historia de la Casa de Austria en España. 2 tom. 
en 4 / 
Cronología de los Mahometanos en España. 3 tom, 
en4.8 
Memorias Históricas de Berlería. 
Descripción del Reino de Túnez. 1 com, en 4.° 
Conocimientos, y uso de los antiguos documentos ori-
ginales, y contemporáneos de la Historia de España 1 
tom. en 4.* 
Ensayo sóbrela Naturaleza. Z tom. en 4.' 
Historia Natural de España, incompleto. 
Sobre documentos supuestos. 1 tom. en 4." 
Conocimientos humanos. 1 tom. en4." 
Discurso sobre los descubrimientos de Granada . 
Instituciones Políticas. 2 tom. 
Varios opúsculos incompletos, y adición al teatro 
Crítico del limo. Feixoo, con varios errores comunes, y 
paradojas no tratadas por aquel sabio. 
De elementis et meteoris, y algunas cuestiones filosó-
ficas, en latin. 
Varias Academias Poéticas, y Poesías Castellanas y 
Latinas, pues fué igualmente ^erudito, historiador y 
anticuario que poeta. 
Hasta aquí el catálogo, y noticias que he podido ad-
quirir de las obras que dejó trabajadas este incomparable 
malagueño, cuyo paradero sabrá su hermano D. Cárlos 
Velazquez, marqués- y señor de Valdeflores. Otras mu-
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chas se me ocultarán de las c[ue se le habían perdido, 
que tal vez irán viendo Ja luz publica, sin saberse su au-
tor verdadero. 
JE&t. No sé cómo expresar á V. mi agradecimiento, 
por el gusto que me ha dado con las noticias de este hé -
roe literato, que puede. ser honor déla misma Grecia, 
cuando estaba ñoreciente. Y pues se ha interrumpido el 
hilo de los autores que han escrito de la historia de esta 
ciudad, puede ya continuarlo, porque quedo bien ins-
truido en mi pregunta. 
Mal. En nuestros dias lo mejor que se ha impreso 
de Málaga es por el M. Fr. Enrique Florez Agustiniano, 
en el tomo 12 de su España Sagrada, Trat. 39, en el que 
tratado esta Iglesia. Describe sucintamente el sitio,y al 
gunas antigüedades, y excelencias de la ciudad. Mas co-
mo su principal intento es el de lo Eclesiástico, se detie-
ne en la antigüedad de su religión, dándonos el catálo-
go bien trabaiado de los Obispos antiguos hasta su con-
quista; concliijendo con la série de algunos Reyes Mo-
ros de ella , que fué Corte en cierto tiempo, como Grana-
da, de los que me aprovecho en esta obra. Como este 
catálogo está tan perfecto, y críticamente acabado, lo 
trasladaré en alguna Oomersacion, pues me ahorrará el 
trabajo que debía tomar. Ahí lo tiene V. en la librería 
con su obra, 3T la de sus medallas. 
La última que ha llegado á mi noticia, que trate algo 
mas despacio de Málaga, y muchos Lugares de su Obis-
pado, con las inscripciones romanas que en él se encuen-
tran, es la que publicó en su idioma el inglés Francisco 
Cárter, con título de Viaje desde QHmltar á Malaga 
en dos tomos en 4.° que imprimió en Lóndres año 1777. 
Formóla aquí, donde estuvo no poco tiempo, después de 
haber viajado casi todo el Obispado por su parte occiden-
tal. Adornó sus dos tomos con las Inscripciones referidas, 
aunque algunas no están muy exactas, y con varias lá-
minas de algunos Lugares, como Cártama, los baños de 
Bardales, y de las vistas de esta ciudad, y su puerto, de 
las fachadas de la Catedral y Palacio Episcopal, y algu-
nas puertas morunas de la Alcazaba, que casi líenan el 
tomo 2.° Pero esta obra tiene muchos defectos; las lámi-
nas carecen de exactitud, como las puede V. compro-
bar, que ahí las tiene encuadernadas en ©se tomo de las 
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Antigüedades y cosas magníficas de Málaga, que traba-
jé para instruir á otro viajero. 
A estos autores puede agregarse el tomo manuscrito 
por donde se gobierna esta ciudad, que con titulo de Qo-
oiérno Político, Legal y Ceremonial de la ciudad de Má-
laga, compuso el regidor perpétuo de ella; su abogado y 
maestro de ceremonias D. Diego Rivas Pacheco en 1661, 
y dedicó á la misma ciudad con aprobación de R. P, Pe-
dro de Morejon, ya citado. Esta obra, aunque muy útil 
para el gobierno del Cabildo de la ciudad, no es fidedigna 
en lo historial de ella, por valerse do las mismas noticias 
apócrifas de Morejon en su estado antiguo, á excepción de 
tal cual. 
Otro ilustre malagueño escribió en verso la descripción 
de esta ciudad. Este fué D. Juan de Ovando Santaren 
Gómez de Loaysa, caballero del orden de Santiago, en su 
libro Ocios de Castalia, que imprimió en esta ciudad, año 
1663. En él insertó desde las pag. 177 la Descripción de 
Málaga en octavas castellanas. Está exacto en sus pin-
turas, aunque levantadas por el númen poético. 
Estos son los autores que yo sepa han escrito de pro-
pósito, y con alguna detención de la historia de esta 
ciudad. Otros muchos hay que la tocan de paso en sus 
historias generales de España, en que hace papel no pe-
queño su conquista, en la particular de los Reyes católi-
cos, y algunos extrangeros como M. de Vayrac en su Es 
tadopresente de España, tome Uuan Laet en su España: 
la historia universal inglesa, y muchos viageros. 
Con motivo de algunas pestes, é inundaciones han to-
cado algunos del clima, y excelencias de Málaga en las 
relaciones, como Juan Serrano de Vargas y Ureña; Don 
Francisco Durango de Barrionuevo, que escribieron de 
las pestes furiosas de ella; Fr. Juan de Prado y Ugarte, 
. lector de sagrada teología en este su convento de la 
Victoria, que imprimió en 1661 la breve descripción de 
la ruina, que en dicho año padeció Málaga en 22 de Se-
tiembre, en la que hay noticias muy particulares, y en 
los papeles que se han impreso sobre el remedio radica! 
de las avenidas de Guadalmedina, y en los de algunas 
fiestas de canonizaciones, proclamaciones, y en las cró-
nicas de las Religiones fundadas en esta ciudad. 
A mas de estos se ha trabajado por varios curiosos el 
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catálogo de nuestros Obispos, que manuserito tiene V. 
ahí algunos, aunque no he visto el que compuso el céle-
bre Agustiniano Fr, Tomás de Herrera, de que hace me-
moria nuestro D. Nicolás Antonio en B. N. tomo 2, y el 
extrangero Franlienau en su biblioteca Hispano-Heráldi-
ca, ó el autor verdadero de ella. 
También puede tener algún lugar en esta relación el 
licenciado Gaspar de Tovar, insigne poeta, y racionero 
de esta catedral. Este compuso, é imprimió en Antequera 
año 1603 una obrita poética con este título: P m ^ w 2/ 
Ireve recopilación de la otra déla Santa Iglesia mayor 
de Málaga, que dedicó á Francisco González de Heredia, 
Secretario de Felipe I I . Compónese toda de 68 canciones 
reales, de un númen muy elevado, que acreditan el de 
su autor. Ahí la tiene V. para que se divierta con su 
lectura, que es muy amena y gustosa, y el impreso muy 
raro, que lo tengo como único, y donaré al archivo de 
esta Santa Iglesia, para que se conserve en él una obra 
por tantos títulos suya. Cuando trate de la capilla mayor, 
que se acabé en 1588, y es su principal argumento, daré 
quizá algunas de sus canciones. 
Ext. Mucho me ha embelesado V. con las largas no-
ticias que tiene de lo historial de esta ciudad, y de cuan-
tos se han dedicado á describirla: por esto conozco prácti-
camente la razón con que me dirigió á V nuestro común 
amigo; y así, aunque no soy aficionado á dar chasco á 
persona alguna, desde luego acepto la oferta de que me 
tenga de huésped en su casa, para instruirme á fondo de 
todo. 
Mal. Estamos conformes, y desde luego nos hemos 
de quitar de aquellas comunes entradas, y preámbulos 
enfadosos: de como lo ha pasado: como leva, y otros se-
mejantes episodios ridiculos, que puerilizan la conversa-
don. Nos entraremos en ellas con el asunto del dia, que 
por lo regular quedará determinado de una Conversación 
para otra. 
Ext. Vuelvo á repetir mil gracias; y pues ésta solo 
ha sido una Conversación preliminar, y como introduc-
ción á lasque hemos de ir teniendo, le suplico, que an-
tes que comencemos por la antigüedad de esta ciudad, y 
no nos embaracemos con la descripción de todo el Obis-
pado, que parece preciso saber antes sus límites y terre-
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no que ocupa, ya por ser ella la capital, como porque he-
mos de hablar de los frutos de los mas de los lugares, y 
sus producciones naturales; me lo dé V. antes, como 
final de esta Conversación. 
Mal. Me parece muy oportuna su petición, y para no 
alargarnos mas, véala aquí, como se sigue. 
DEL1NEA.CION D E L OBISPADO. 
No me parece sirve al intento de V. referir los lími-
tes antiguos que tenia mas extensos que hoy, en el siglo 
VI y VII de Cristo, como consta del Concilio I I de Sevilla, 
celebrado año 619, en que eran confinantes con los Obis-
pados de Egahfo, hoy Cabra: Astipi, oEcija; y Jüliieri, 
ó Granada. 
Los que le dieron los Reyes Católicos, y hoy tiene, 
son; su longitud, tomada desde la Puebla del i f^ro á 
su Oriente, hasta la villa de Casares, y boca del rio Cfua-
diaro á su Occidente, es de algo mas de 27 leguas caste-
llanas, y su latitud mayor de 11, contada desde esta su 
capital hasta Cuevas Altas, por la parte Septentrional; 
pero tomándola por la marina, ó costa del Mediterráneo, 
con el que confina por el Sur, excede su longitud de las 27 
leguas referidas. 
Por las otras tres partes de tierra confina por el Orien-
te, y Norte con el Arzobispado de Granada desde Maro 
hasta ArcMdona: desde esta villa hasta el lugar de 
Fuente áePiedra con la Vicaría de Estepa, con tierras de 
Benamegí, que son del Priorato de León, y con parte del 
Obispado de Córdoba por el Entredicho, que llaman de 
Tapia. Siguiendo el mismo Septentrión desde Olvera, y 
mirando ai Poniente hasta Cortes, Qrazalema, y Ubrique 
con el Arzobispado de Sevilla: y por el dicho poniente, 
desde O-aucin hasta Casares y Manilva, con el Obispa-
do de Cádiz, por Ximena, Castelar, y 8. Roque, pueblos 
de él, que parten término con el nuestro. 
Ext. Muy buena está la delincación, pero la quisie-
ra algo mas menuda, esto es, por los lugares de su tér-
mino, que sean confinantes con los Obispados referidos, 
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Mal. Esto es querer demos una vuelta á todo el 
Obispado, en lo que daré á V. gusto. Los lugares con-
finantes son estos: 
Maro, Frigüiana, Cómpeta, Canillas de A Ibaidas, 
tfalares, 8edelta, Canillas de Aceituno, Alcaucin, yorZa-
/arraya, Alfamaie, los Alazores j Archidona, en que 
acaba el confín del Arzobispado de Granada, son Ion con-
finantes con este. 
Siguiendo por el Septentrión, partiendo término con 
parte del Obispado de Córdoba, Benamegí y Estepa, son 
confinantes los lugares de Cuevas Altas, y Bajas, Fuente 
Piedra: entre este, Olvera, Cuevas del Becerro, ¡Serra-
to, y el Burgo entra una manga del Arzobispado de Se-
villa hasta Bardales, que es de dicho Arzobispado, de-
jando al nuestro los baños de su nombre, ó Caratraca. 
Desde estos siguen confinando con el referido Arzo-
bispado de Sevilla el Castillo de Ortejicar, Serrato, Cue-
vas del Becerro, A Icalá del Valle, Valdeliermoso, y Olve-
ra. Prosiguen partiendo término con el mismo las sierras 
de Qrazcdema, y esta villa, y las huertas de Bena-Maho-
ma, Marchenilla, ülrique, y dehesas de Jerez entre el 
Norte y Occidente de Málaga. 
Caminando luego á dicho poniente, son confinantes 
con el Obispado de Cádiz Casares y Manilva; luego pro-
siguen los pueblos litorales de la costa Fstepona, Mar-
sella, Fuengirola, Beñalmádena, Torremolinos, Málaga, 
Bezmiliana, Almayate, Torre del Mar, te Velez, casti-
llo bajo de Torrox, y Nerja, junto á Maro, en que cier-
ra el paraleiógramo, é irregular, que hace todo el Obis-
pado en la íorma que acabo de delinear á V. previnien-
do que en lo eclesiástico se extiende al Africa por los 
tres presidios menores Peñón, ÁlTiucemas, y Melitla. 
Ext. Me parece muy bien, y muy exacta la delinca-
ción que V. me acaba de hacer; pero aunque por la 
marina, ó costa no tenemos que decir, veo varias tor-
res de trecho á trecho, y éstas servirán de alguna de-
lincación, o tendrán número, y nombres las que son 
confinantes, ó de este Obispado, y me alegrara saber el 
número, y sus nombres. 
Mal. "Prosigo dando á V. razón de estas torres, 
castillos, y fuertes, que sirven para defensa de los l u -
gares de este Obispado de las invasiones de los Moros. 
— 25 — 
T O R R E S . 
Comenzando desde la boca del rio Guadiaro, y Estepo-
na, termina al occidente, •vienen hasta la punta de Ma-
ro, con distancia de media á media legua, 55 torres con 
estos nombres, y coordinación. 
1. Torre de la CJiuliera. 
2. Castillo Luevo de la ¡Savinüla, por bajo de Ma-. 
nilva. 
3. Torre de la Duquesa, 6 Chullera. 
4. Torre de la Sal. 
5. Torre del Arroyo JBaquero. 
6. Torre de iSalaoieja. 
7. Torre de la Sordina. 
8. Torre del Paredón, por el rio de Estepona. 
9. Torre de Berlín. 
Ext. ¿Y no estuvo por aquí una torre famosa, llama-
da de la Carbonera, que he leido en sus apuntamientos? 
Mal. Si, señor, junto á estas dos estuvo dicha tor-
re, ya destruida; y es cierto fue famosa por la victoria 
conseguida por los cristianos de los moros en 1407; en 
que quemaron muchas galeras morunas, y apresándo-
les diez. 
10. La décima es la torre de Quarmanmr, ó de 
Guadalmarza, dicha así por el rio de este nombre. 
11. Torre del Saladillo, que antes llamaban Torre 
Mocha, frente del rio Verde, por su embocadura al mar, 
12. Torre de Baños. 
13 Torre de las 
14. Torre del Duque. 
15. Torre de Larzon. 
16. ' Castillo de Marhella. 
17. Torre de Rio Real. 
18. Torre del Eeal de Zaragoza. 
19. Torre,de Ladrones. 
20. Torre Nueva, hoy Casa fuerte. 
21. Torre de la Caleta, ó punta del Garlón. 
22. Torre nueva de la Cala del Moral. 
23. Torpe de Cala Burras. 
24. Castillo de la Fuengirola. 
25. TorreiV^m, que antes se llamaba torre Blanca, 
4 
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26. Torre del Muelle, frente de Benalmadena. 
27. Torre Quebrada, en la marina de dicho lugar. 
28. Torre Bermeja. 
29. Castillo de Torre Molinos. 
30. Torre de dicho Castillo, en lo antiguo Moleña. 
31. Torre del Eio de Málaga, ó de Guadatyuivirejo, 
que labró en 1502 el Obispo segundo de Málaga D. Diego 
Ramírez de Villaescusa, para que diese aviso de los mo-
ros. 
32. Torre de iS. Telmo, que es la primera desde esta 
ciudad á Velez. 
j 33. Torre de las Palomas. 
34. Torre de los Cantales, ó Cantal. 
35. Casa Fuerte de Mismiliana. 
36. Torre de Benagalbon. 
. 37. Torre de GUlches. 
38. Torre de i/oy^, 
39. Castillo del Marqués. 
40. Torre del Jaral. 
41. Torre del Eio de Velez, ó punta del Jaral. 
42. Castillo de la Torre del Mar de Velez. 
43. Torre nueva de Algarrobo, antes llamada Torre 
Ladeada, 
44. Torre de Lagos. 
45. Torre Morche ó Mocha. 
46. Castillo bajo de Torrox. 
47. Torre de Galazeyte, que es decir Castillo del 
moro Zeyt, ó Punta de Lagos. 
48. Torre de la Caleta, ó Rio Sequillo. 
49. Torre de iV^f/^. 
\ 50. Castillo de JV(?57#. 
51. Nerja. . 
52. Torre de Maro, ó de Calaturcos. 
53. Torre de la Miel. 
54. Torre del Pino. 
55. Y la torre Caleta, última en el término de este 
Obispado por el Oriente^ que llega hasta el cerro Gordo, 
pues desde él y la Herradura comienza el Arzobispaüo 
de Granada . 
JSwt. Exactísima está la deiineacion, y nombres de 
las torres que defienden por la marina todo este Obis-
pado. 
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Mal. Con lo dicho me parece bastante para que 
V. tenga una idea de la extensión, y confines de él, re-
servando para cuando tratemos de propósito de su des-
cripción geográfica, que tengo trabajada, no solo del 
Estado moderno con sus ocho Vicarías, en que está d iv i -
dido su gobierno Ecelsiástico, sino es del Estado antiguo, 
ó del tiempo cercano á su conquista, de todos los luga-
res que tuvo, hoy ya muchos despoblados. 
Éxt. No se canse V. mas, que me bastan esas noti-
cias, y descanse, para que me diga cuando guste lo mas 
cierto que haya encontrado de la antigüedad de la fun-
dación de esta Ciudad, desechando las muchas fábulas, 
que es preciso haya, según he oido decir, y con esto co-
menzará a formalizar la historia antigua de esta ciudad, 
que es lo que ha de contener la primera parte. 
Mal, Será • V. servido como lo pide, y váyase ya á 
descansar en el cuarto que le tengo prevenido, hasta que 
comencemos nuestra obra, que será en la Conversación 
siguiente, pues esto ha sido, como dijo el otro, prólogo y 
no mas. 
PARTE PRIMERA. 
MÁLAGA ANTIGUA, 
P A R T E P R I M E R A . 
MÁLAGA ANTIGUA 
ó noticias históricas desde los tiempos mas remotos de la 
fundación de esta ciudad, hasta su restauración 
del dominio de los Sarracenos por miestros 
Beyes Católicos en 1487. 
CONVERSACION HISTORICA PRIMERA. 
De la a u t i g ü e d a d , y fundadores de Málaga: opiniones sobre ellos: 
de su ú n i c o nombre que j a m á s ha mudado, d e s e c h á n d o s e los 
que falsamente le han atribuido: de su planta, y s i t u a c i ó n cons-
tanLe que siempre ha conservado, y de las excelencias, fueros 
y prerrogativas con que los ennoblecieron los Romanos y otras 
naciones. 
FUNDACION Y F U N D A D O R E S . 
Uost. Antes i que tratemos de las excelencias de esta 
ciudad, se hace preciso me diga V. algo de la antigüedad 
de su fundación, y si se pueden rastrear sus primitivos 
fundadores, sin aquellas ficciones y creederas vulgares 
con que muchos historiadores han querido remontar 
tanto los principios de sus pueblos, que no hay hé-
roe, por fabuloso que sea, que no lo hayan traido á de-
marcar sus muros con sus arados, y sus bueyes; y aun á 
Noé, y sus hijos los han sacado de*sus tierras, y hócho-
los venir á casi toda la Europa. 


Mal, Tiene V. razón, y sería muy prolijo si hubie-
ra de contar las ciudades, tanto españolas, como ex-
trangeras que se han gloriado de fundadores quiméricos. 
De consiguiente tocó también eáta desgracia á Málaga, 
como comienzo ya á referir. 
Juan Serrano de Vargas, en un papel que imprimió, 
aunque no lo he visto mas que citado por Morejon, escri-
be fundó á Málaga el patriarca Salé, hijo de Arphaxad, 
cuando vino a España con su Tio Tubal; poniendo así 
esta fundación en el primer siglo del Diluvio Universal, 
pues Salé nació a los 37 años de él. 
Aun mas adelantó Morejon, que no contento con que 
la fundase el sobrino, escribió lo hizo su tio Tubal, sentir 
que hen seguido otros. No es esto lo mas extraño, sino 
el ridiculo fundamento que alega. Es este una moneda, 
que le aseguró el citado Serrano era de Tubal, la que se 
encontró ai abrirse unos cimientos en Gal de Beatas pa-
ra edificar la casa de don Juan Rentero, beneficiado de 
esta ciudad; en cuyas excavaciones se descubrieron va-
rios vestigios de edificios, y entre ellos dicha moneda. 
Ext. Dejóme V. que me ria> que no es para menos 
el caso, y no lo creyera de un Historiador que corre con 
tanta fama. 
Mal. Pues, señor mió, de estos delirios verá V. en 
sugetos reputados por grandes. Tampoco tuvo inconve-
niente Morejon en creer por de Gargoris, Rey fabuloso de 
España (á quien pone Ocampo en el número 41 de su ca-
tálogo) uua moneda de cobre, que se encontró al abrir los 
cimientos del convento de S, Luis de Religiosos Francis-
co Observantes; en cuyo anverso notó estaba figurada 
la cabeza de un hombre, y en el reverso una colmena ro-
deada de abejas: motivo porque la creyó de Gargoris, al 
que por inventor de las colmenas, le llamaron Melicola. 
Lo mismo adoptó el P. Milla, por lo que redujo la funda-
ción de esta Ciudad al año de 1179 antes de Cristo, y 1127 
después del Diluvio, en que floreció este monarca Espa-
ñol (en la cabeza, digo, de los servidores del falso Be-
roso, y sus compañeros.) 
Éxt . Bellas creederas han tenido esos caballeros, 
que asi han opinado para engrandecer la fundación de 
esta Ciudad: por esto me parece deje V. esas espe-
cies caballerescas, y me diga de los que sériamente han 
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discurrido con fundamentos históricos sobre su funda-
ción. 
Mal. Me parece muy bien. Una opinión he leido, y 
es, que fundaron á Málaga los griegos de Zacinto, que 
vinieron á España pasados nueve siglos del Diluvio. Uno 
de sus fundamentos es el monte y castillo de Qilralfaro, 
que tiere resabios de griego, como lo indica la mitad de 
su nombre Pharo 
Otros autores, sacándolo de Plinio, reducen su funda-
ción á los peños, á los que Marco Agripa, citado por P l i -
nio, atribuye la de las ciudades litorales de la Bética, pe-
ro este naturalista aunque refiere esta opinión no la si-
gue ni adopta. 
Estrabon es casi del mismo sentir que Agripa, pues 
en su libro 3, escribe se acerca su fábrica ála Púnica: Ma-
laca magis ad PuniccB formam accedit.. 
Nuestro malagueño Aldrete, en sus Antigüedades de 
España lib. 2 cap. 8, la hace fundación de fénicos, y que 
fiié la principal y primera de las que estos fundaron, 
valiéndose de su nombre, que es de su idioma, sobre lo 
que hablaremos después. Siguiéronle Silva, Estrada, y 
otros. 
Martin de Roa, desechando esta opinión, conjetura 
fue fundada esta Ciudad por uno de los primeros pobla-
dores de España, no contentándose con que lo fuesen 
cartagineses, ó peños, ni los griegos, mas antiguos és-
tos en España que los peños, y siempre posteriores á su 
población, que le encontrarían hecha. 
Contra este sentir está el maestro Florez en su Espa-
ña Sagrada tomo 12 pág. 278, fundado en el vestigio de 
sus fábricas, que, como afirma Estrabon, eran púnicas, 
aunque esto pudo suceder, dice, en alguna ampliación 
que le dieron. 
No obstante esta repulsa á la sentencia de Roa, se 
inclina Florez, á que su fundación es mas antigua que 
los peños en España. La razón la toma de la etimología 
de su nombre, según la propone Brochart, y Hofman, Ma-
lacha fue aplicado por Jos peños en virtud de ios salsa-
mentos que se hacian aquí de que habló Estrabon; Mul~ 
tumque i U conficitur salsamenti; en Fenicio Malaches 
Salar y de aqui provino Malacha: Ciudad de salsamen-
tos. 
5 
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En esta suposición infiere Florez, qiíe antes de los pe-
nos habla aquí población sobresaliente en salsamentos, 
de donde la provino recibir este nombre Malaca; pues 
antes que aquí hubiese población, no habia salsamen-
tos, y consiguientemente faltaba motivo para llamarla 
Malaca. En este supuesto tuvieron ios cartagineses mu-
cho fundamento para darla este nombre. 
JíJxt. Muy bueno estaba este raciocinio, si no se fun-
dara en la etimología del nombre, que siempre es muy 
arbitraria, y no faltará quien deduzca origen distinto, to-
ma ado de otra lengua la etimología: con efecto se halla 
en no pocas Malaca. Aldrete lo saca del hebreo, ó del 
fenicio, y le dá otro sigmificado. 
Mal. Ya se hizo cargo elP. Florez de lo que dijeron 
Aldrete y Moa\ que dedujeron elMalach óMelech del te-
ma hebreo, y fenicio, en que significa Reinar (expre-
sión que conviene con lo que de esta ciudad dice Estra-
bou; .Priciyatum tenens, ó que fué la Reina de este con-
tinente) pero cotejando la etimología de Brocliari con 
la expresión de los salsamentos mencionados ^or Estra-
bon, dice le. parece mas genuina; sin embargo de que la 
de Aldrete se puede acomodar con la expresión del mis-
mo Estrabon, que la llama la primera de las ciudades de 
la costa desde Gibraltar á Cartagena, que es una de las 
excelencias de Málaga. 
Ambas conjeturas me parecen de no poco fandamen-
to, y mas las de los salsamentos, por loque concluyo en 
materia tan difícil por antigua, que lo único que se pue-
de decir con fundamento de Málaga, es que su fundación, 
es antiquísima, anterior á los fenicios, y peños, y demás 
naciones comerciantes que la encontraron ya edificada. 
Ext. Quedo de acuerdo con el modo de*pensar de V, 
y dejémonos de especies, que no tienen el menor apoyo 
histórico, y dígame de su nombre, que creo padecerá las 
mismas dudas en cuanto é su origen y nación que se lo 
puso." 
SOBRE NOMBRE MALACA. 
Mal. V. piensa con mucho juicio, y en confirmación 
de ello digo, que de su nombre solo sé sabe que es anti-
quísimo, y muy incierto el nacional que se lo impuso, 
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cóme el idioma á que pertenece. Aquí nos volvemos á 
encontrar con la incertidumbre de las etimologías, por 
hallarse la voz Malaca, ó la raíz de donde sale en mn-
chíis Naciones, é idiomas, distantes, y distintas, no pu-
diesdo todas habérselo puesto á un tiempo mismo. 
La voz Malach y Meleg se encuentra en el hebreo por 
Jteinar y por Jtey, y también por el Angel, ó Mensagero'. 
en este sentido muchos Padres llaman Aogel al Proíeta 
MalacMas. En la lengua Syra mdach significa Reinar, 
j de aquí melech. y malicJiel Rey: y la Reina malclieto, 
y malchon. El Arabe Oriental nombra al Rey malclwn 
malecho, y malicho. El Granadino, según el Vocabulista 
Fr. Pedro de Alcalá, al Emperador, y ai Rey llama l ie l i -
y al Angel J¥e%. Anuestra ciudad if^fe^ con y 
también se escribe con aspiración, y sin ella: Malachay 
Malaca: y el malagueño Malayui j Malaquiin los mala-
gueños. 
También se halla este nombre en el idioma Griego 
por blando; suave, y apacible: entre los elogios que pue-
den darse á un lugar, escribe Julio Polux, es el de Mala-
clwn, ó Malalion^ov hermoso y apacible. En este senti-
do lo usó elLatin; en este significado dijo Cesar: Mala-
cia maris, por mar en c^wm, apacible á ,la vista. Planto 
usó de esta dicción varias veces. nimirum ferns MA-
LAGISALNDUS es. 
Acabemos con un ejemplo de nuestros contornos, para 
ver no se puede sacar por el nombre la nación del que lo 
impuso. Aunque Z/¿¿w?m del Arzobispado .de Granada 
sea la antigua Art ig i de Plinio, es constante que este 
nombre Alhama se lo pusieron modernamente los Moros 
en significación de los baños calientes que tiene, de ia 
palabra Hamin^áe. la que vino Hammia, y con el artícu • 
\Ü K\-Alliamia, y por corrupción y l Z t e ^ : ahora bien; 
recorra V. algunos idiomas orientales, y la encontrará 
en la misma significación. El púnico llama á la fuente, 
y ^ m : el fenicio Jammink los baños calientes: lo mis-
mo el h-ehreo Bammain. ¿Y por esto hemos de decir que 
los peños, fenices, y hebreos le pusieron el nombre? Lo 
mismo puede V. iníerir de la voz Malaca: y así solo creo 
se la darian los primeros pobladores que la fundaron, 
tal vez con alusión á los salsamentos que se podrían ha-
cer en este sitio. 
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Ext. Quedo convencido; y pues ya ha probado V. la 
mucha antigüedad de esta ciudad, y la de su propio nom-
bre, quiero me desengañe de si tuvo otros; porque yo he 
leiclo en un limo. Escritor, y en otros libros, que tuvo va-
rios nombres, y entre ellos los de Secangua y Egitania. 
NOMBEES QDE LE HAN ATRIBUIDO FALSAMENTE. 
\ l a l . Una de las particularidades de Málaga es que 
siempre ha conservado su nombre primitivo, como el l u -
gar de su primera población. 
Ese limo, que me cita, y también Emmo. pues fué Car-
denal de la Sta. Iglesia, es D. Juan Moles Margarit, co-
nocido por el Cferundense, por nacido en Cferona, y que 
murió en 1484. Este escritor catalán, aunque su persona 
ha sido, y es de tanto carácter, respeto, y autoridad, no 
la tiene su pluma entre los sábios. Florian de Ocampo 
en el lib. 5. cap. 14. escribe; Las otras de este limo, son 
mal trazadas, y mal dispuestas en el arte de la Qosmo-
grafia. Aun mas dijo D. Nicolás Antonio. (1.) 
Qué ideas tendría tan trocadas de Málaga su lima, 
cuando en el libro I . de su Paralipomenon asegura que 
el nombre de Málaga se lo dieron los moros, cuando no 
hay cosa mas frecuente en las inscripciones y autores 
romanos como Plinio, Estrabon, etc. tan anteriores á 
los sarracenos en España. Quien habia de creer afirme 
que Estrabon llama á Málaga con el nombre de Egitania, 
sin reparar que después de poner á Málaga con este mis-
mo nombre, prosigue con la ciudad de los Exitanos por 
estas palabras: Sequitur Exitanorwn urbs, como pueblo 
muy distinto. De aqui puede V. inferir la fuerza que me 
puede hacer el que sea limo, quien llamó á Málaga to^-
gua, como nombre que tenia antes de los moros, que ni 
se entiende lo que quiere decir, ni se halla en otro au-
tor. 
Ext i Hace V. bien en advertirme de estos defectos, 
y yerros de los naturales del reino; pues los extrangeros 
los cometemos por fiarnos de sus relaciones y escritos. 
(1) B. Vet, lib. 10. cap. 14. pág. 210. n. %3. a i l . Alioqui solide laudandus, nisi 
errores non tolerandos eoc non perfecta aní iquüat i s cognitione, et ignoratione veteris 
geographiw, eíc. L é a s e el n. Ti5 donde recopila D. N . A . muchos de sus errores, 
gemejantes á los a q u í noladost 
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M.al. En todas partes se creen fábulas. Para que V. 
vea que no son solos los españoles los que forjan estas pa-
trañas, y que muclias no son tomadas de nosotros, sino es 
originales de ellos, le referiré lo que de esta ciudad escri-
be un italiano, llamado Juan Lorenzo de Anania en el 
tratado I . de su Cosmographia. Hablando en él de la An-
dalucía, y llegando á G-ibraitar prosigue: «Sigúese Este-
»pona, Marbella y Málaga, llamada de los antiguos Man-
mua, donde fueron rotos, y vencidos por los romanos 
»Asdrubal, Barcino y Magon. Esta ciudad está muy for -
»tificada después de la rebelión del reino de Granada, 
»temiéndose que por ser ciudad tan acomodada, no ha-
»gan por ella invasión en España los moros de Africa.» 
Lo mismo copió Joseí Rosacio, también italiano, en su 
Descripción de España. 
Por estos relatos conocerá V. lo mucho que equivoca-
ron estos escritores la historia Romana, confundiendo á 
Málaga con Monda, que es donde fué la famosa batalla 
en que quedó vencido Asdrubal. 
Ext. Ya conozco es menester mucho para afianzar-
se en las noticias históricas, sean de naturales ó de ex-r-
trangeros. Esta sospecha me hace recelar suceda lo mis-
mo con otro nombre de Villaviciosa, que he oido decir á 
varios malagueños, y no de la ínfima plebe, tuvo esta 
ciudad, y lo he leidoen el Tesoro de la lengua castella-
na de Gomrrubias. 
M.al. Esa esotra patraña adoptada por muchos, que 
cita Silva en su población de España, y lo mismo Estra-
da en la suya. Este en el tomo 2. p. 217. escribe: Tienese 
recihido, con no pocos historiadores, ([ue antes de la per di* 
da de España, se decia Villa-Viciosa. El Covarrubias 
que V. cita, añade mas: V. Málaga. «Que por otro nom-
»bre se llamó Villamciosa, y aludiendo á esto puede ser 
»nombre griego de malacos, que es mollis, por el vicio 
»y el regalo que habia en ella.» Sin duda pueden estar 
agradecidos á este Sr. Maestre- escuela, y Canónigo de 
Cuenca, los malagueños. 
Yo creo que el autor de esta tan viciosa nomenclatura 
fué el falsario que compuso la historia de la Pérdida de 
España, atribuida, en árabe al moro A lentarique, que 
tradujo en español Miguel de Luna, Y asi esta especie, 
dice Aldrete, pag. 265 de sus Antigüedades de España, es 
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un cuento; daré á V. sus palabras: «Antes, entre otros 
»cuentos y fábulas que solían contar las muy ancianas 
»dueñas de aquella ciudad, era una, que antiguamente 
»se llamaba Villa-Viciosa] y parte de lo que después sa 
»lió en un libro, que dicen que se interpretó de árabe, no 
»siendo aquello conformeá loque la antigüedad clama 
»y testifica de esta nobilísima ciudad». 
No solo en esto de Villa- Viciosa se acredita de fabu-
loso, sino en todo el cuento que refiere de la hija del con-
de D. Julián, Florinda, que desesperada del daño que ha-
bla hecho á España en su pérdida, dice, que puesta en 
lo alto de una torre de esta ciudad, entre varias excla-
maciones que le supone antes de despeñarse, es esta una: 
»Y en memoria de mi desdicha no se llame ya esta ciu-
»dad Villa-Viciosa, sino es Malaca; pues hoy se acaba en 
»ella uua muger la mas mala que hubo en el mundo, y 
»arrojándose de la torre murió infelizmente.» 
Vea V, aquí como de este fabuloso hecho, que él mis-
mo se está desacreditando, tomó ocasión el autor para 
dar á Málaga los dos nombres, uno nuevo de Villa-
Viciosa, y el otro mal originado de iftf^-C^y», de que 
Tesultó Malaca, juntándolas sílabas en significación de 
esta mala mujer, que así la llama la lengua moruna, 
y aquí la contrariedad; pues diciendo que salió la Cava 
por una de las puertas de la Alcazaba, llamada por esto 
de la Cam, no ¡pudo ser si ésta se mató arrojándose de la 
torre. Es menester mucha memoria para mentir con al-
guna apariencia. Pero la lástima es que esta fábula está 
afianzada con clavos de bronce en las cabezas, ó calaba-
cinos de muchos. 
2?wt. Según lo que V. me dice déla (7^m, que es 
todo una patraña, ¿no será verdad lo que se dice do una 
puerta de esta ciudad, llamada de la Cava, porque por 
ella salió esta muger con su padre huyendo á Ceuta? 
Mal . Cuando veamos la Alcazaba diré á V. lo que 
hay sobre esa puerta, que ya no la hay. 
fíat. Supuesto quedan desvanecidas esas patrañas 
de los nombres referidos, no creo suceda con otro, que 
parece le dió Rufo Festo Aviene, que esMenace, con el 
que dice se llamaba en lo antiguo; óigalo V. al verso 426: 
Malacceqíce /lumen, urde cum cognomine, 
Manace priore qua? vocata est sécula. 
— 39 — 
Este dictamen siguieron otros muchos, refiere Ludo-
vico Nonio, y asi no se debe decir que Málaga se lia l l a -
mado siempre así. 
M.al. No es de ahora esta ampliación de nombres 
dados á Málaga, ni el confundir a M&nace, ó Menaca con 
Málaga, pues viene de muy antiguo. Estrabon los impug-
na con muchos fundamentos, por ser nombres, dice, de 
dos ciudades distintas. Menace distaba mas de Galpe cpíQ 
Málaga, y añade que sus vestigios eran de fábrica ¿7 
y los de Málaga se asemejaban á la púnica; y siendo nom -
bre de ciudad distinta, no fué dado a Málaga, 
De Q^ i^ í Menace no tenemos otra noticia, sino que 
fué la J/ewoZw, ya por la cercanía de los nombres, como 
de los pueblos, pues Menoha estuvo al Oriente de Málaga 
verificándose en esto la sentencia de Estrabon, que M*?-
W(2(?¿? distaba mas de Calpe, y si á y l f t f ^ f o í la nombraron 
algunos Menaca, no es de extrañar la equivocasen con 
Malaca, por la vecindad en nombre y situación, y asi se 
equivoco Aviene en el lugar citado. 
Ext, No se canse V. mas, pues quedo firmemente 
persuadido áque esta ciudad solo ha tenido el nombre de 
Malaca ó Málaga conmutando el español la C en Gr por 
el parentesco que tienen estas letras, según S. Isidoro. 
Lo mas que he leido en algunos autores es aspirado 
el nombre QK. Malaclie 6 Malecha\ pero de esta variedad 
de escritura no hago caso,' pues se conforma con lo que 
deja dicho de su etimología, é idiomas en que se halla 
su nombre. 
M.al. - Los autores en que V. ha visto esa escritura 
son: Luis del Mármol, que en el libro 2 de su Historia 
de España, cap. 10, escribe que antiguamente se llamó 
Málaga M'alache. Graciano en su decreto la escribe Ma~ 
lecha (1). Tarrafa lo mismo. En la provincia B ética hay, 
dice, %na ciudad con nombre MALACHE, la cual después se 
llamó MALACA, i / m í ^ asiente á lo mismo. Yo imagino 
provino esta variación de hacer la voz originaria del 
(1) E s el Can. P r i m a actione de la cau . 16. Quest. 3. de Graciano en las ed i -
ciones que precedieron al a ñ o 1380, t r a t á n d o s e de los l í m i t e s del Obispado de 
Málaga, se lee: MALECHITAK/E jEc-desúe: pero en las impresiones de esta Co lecc ión 
Canónica posteriores á dicho a ñ o (que fué en el que se a c a b ó la c o r r e c c i ó n Ro-
mana de ella) se encuentra ya la palabra Malacitance en lugar de la antigua 
MALECHITANÍE. 
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griego, que llama Meleche á la malva, por lo que la as-
pirarían, aludiendo á la blandura y afabilidad de los ma-
lagueños. 
Ext. Dejémonos de mas deducciones, que todas son 
voluntarias, y dígame V. por mera curiosidad, si sabe 
de una moneda llamada MalacMno, que he oido se le 
puso este nombre per haberse labrado en esta ciudad 
ó por algún malagueño, ¿pues, siendo así, habrá ha 
bido, aquí casa de moneda, que es especie nueva pa-
ra mí. 
yíal. Esa moneda es muy antigua, y su nombre 
se lee en una Bula de Alejandro I I I , del año 1175, 
k 5 de Julio, por la que concede el Papa varias 
gracias y privilegios á los caballeros de la Orden de 
Santiago, con tal que paguen diez malacMnos en ca-
da un año. Asi lo refiere Fr. Francisco Rades de An-
drada en su Crónica de las 3 Ordenes fol. 15. Pero 
lomas singular es lo que escribe nuestro Ambrosio de 
Morales en el cap. 60 de su libro 8. Trata en él de 
esta moneda, y discurre que algún vecino, ó natural 
de Málaga la acuñaría, ó batiría en esta ciudad, y 
que de ste nombre Malaca la Tíamaria malachino'. y 
en este autor habrá V. leído la especie que me pre-
gunta. 
Yo no asiento á este discurso, aunque lo diga un 
historiador tan diligente' como Morales, cuya erudi-
ción me perdonará por ahora, pues me parece no dis-
currió con bastante fundamento. El verdadero origen 
de esta moneda y su nombre lo traen de los que he 
visto, el doctísimo Muratori, Domingo Macri, y el Je-
suíta Terreros, en los que he leido lo que voy á de-
cir á V. para que no la crea malagueña, por llamar-
se malaclúno, ni por acuñada en esta ciudad, ni por 
algún natural de ella. 
Aquel sábio italiano en su disertación XVIII- del 
tomo L de la Antigüedad Italiana, obra póstuma que 
dió á luz su sobrino Jiian Francisco Solí Muratori, á 
la pag. 601. trata de los m,alachinos 6 meloquinos, re-
fiere la autoridad de Du~Cange que escribe fueron mo-
neda italiana, que valió 8. grosos, y en cuanto á su 
origen afirma es mas probable ser árabe; en cuyo idio-
ma melecli significa rey, y que se llamarían mela-
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chinos por ser acuñados por los reyes sarracenos, que 
tuvieron gran comercio con Italia, como también los 
maralotinos. 
La misma especie, aunque con algrina variación 
en el valor, he leido en el Hiero léocico, ó Dicciona-
rio sagrado de Macri, donde escribe V. MalacMnos. 
«Es una especie de moneda que valia 7 sólidos: otros 
»Ios llaman melechinos, que según la etimología ára-
»be, significa griego, v regio, según la cual se Ua-
))maría en nuestro castellano moneda régia, como 
weal nuestra moneda española.» 
El P. Terreros, en su novísimo Diccionario espa-
ñol de Artes y Ciencias, escribe: «Malachino, nom-
»bre al parecer puesto por los moros al real de ve-
l l ó n de España, que según otros, valia seis sueldos, 
»los cuales nacen dos reales de vellón, ó un real de 
»plata.» 
J?at. Bástame lo dicho, que comprueba con una 
de las etimologías ya referidas del nombre de esta 
ciudad n® se llamaron malachinos, por ser monedas 
malagueñas, como quiso Morales: de esta suerte se-
rian malagueños los libros 3. y 4. de los Reyes, por-
que en hebreo se intitulan MelecJi, ó Malachin, co-
mo se lee en Guidon, citado por Macri. Usque Ka-
lendas Octoiris MaclacMn, atque verba dierum legant 
in Refectorio. Disimúleme V. le haya ocasionado es-
ta digresioL; y prosigamos nuestro intento, esperando 
me diga si esta ciudad ha estado siempre en este si-
tio, y sucedídole lo mismo que al nombre que nun-
ca lo ha mudado, dándome una descripción de la plan-
ta, y situación de ella. 
' Mal. Oigala V. 
SITUACION Y P L A N T A D E M A L A G A . 
Esta famosa ciudad jamás ha mudado el sitio don-
de la fundaron sus primeros pobladores, que es este 
mismo donde estamos. Va de descripción. 
6 
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Sitúase Málaga en este borde ú orilla del mar Me-
diterráneo, sobre una línea casi meridional, que t i -
rada de Levante á Poniente, forma un semicírculo, 
ó digase una media herradura, como la llama Milla, 
hecha de las sierras y montes que la cercan, que 
teniendo principio en la punta llamada del Cantal, ó 
Cantales á su Oriente, en el camino de Velez, rema-
ta en la torre de Pimentel, 6 de Molinos, dos leguas 
á su Occidente, dicha en lo antiguo Moleña, parte en 
llano, y parte sobre pequeñas colinas: al principio es-
taba la ciudad al pié de la gran cuesta de Gibral-
faro, que es el mas alto castillo que ia domina y fué 
su mayor defensa. 
El trente que mira al mar, y se encadena hasta 
el Este con las murallas que suben por la Alcazaba 
hasta la cumbre del referido castillo, está al Sud ó 
medio dia: por la parte del Oeste, 6 Poniente, que une 
el barrio del Perchél, ó Percheles, va formándo algu-
na inclinación desde el Sud hasta el Este: por esta 
situación se halla combatida, como diré en la siguien-
te conversación, de los aires Levante, Poniente, y una 
especie de Norte, que aquí llaman Terral por venir 
de la parte de tierra: todo lo demás de la ciudad 
tiene un asiento declive desde ia falda de Gibralfa'-
ro que mira al Occidente. 
La figura que al presente forma el conjunto de los 
varios edificios que la hermosean, que V. irá viendo, 
es la de una cruz que corta el rio Guadalmedina des--
de la cabeza al pié, dejando separados del centro de 
la ciudad los barrios de la Trinidad, Sto. Domingo, y 
el Perchél. Esto se entiende, mirando todo lo que com-
pone el pueblo con sus barrios, porque el casco que 
ciñen las murallas es de figura ovalada. 
No faltan jardines dentro de la ciudad, los que se 
dejan ver desde las alturas: desde estas se descubren 
en los rededores muchas huertas, viñas, olivares, al-
mendrales, naranjos, limones; y varias casas de re-
creación, que unidas pudieran formar un pequeño pue-
blo, principalmente por la parte occidental en que es-
tá su apacible vega, por donde pasa el caudoloso Qua-
dalhorce, 6 rio Grande, que con sus vueltas y ro-
deos hace mas vistosa la campiña. 
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Termínase, y dilátase esta vega por la parte de la 
marina hasta la distancia de dos leguas; desde aquí 
comienza á levantarse la sierra famosa de Mijas, que 
sirviéndole de término, deja á la vega tres ó cuatro 
leguas de extensión, esto es por la parte de tierra; 
pero volviendo los ojos á ese hermoso mar, siempre 
hallan recreación, bien por lo que se dilata y expla-
ya la vista con las despejadas distancias que mues-
tra la superficie del agua y bien por los varios y 
distintos bageies que la surcan y con los que ancla-
dos en su capacísimo muelle, y puerto, forman otra 
ciudad no menos numerosa que de deliciosa vista. 
Fat. Aun con esta descripción, que está clara, y 
compendiosa, no encuentro la prueba de que Málaga 
no na mudado de sitio. 
Mal. Ahora la oirá V. Plinio en el cap. I de su 
libro I I I pone á Málaga contrapuesta á 8iga, corte an-
tigua del rey Sypliaz, en la Mauritania Cesariense. 
Estrabon añade, que Málaga distaba tanto de Calpe, 
como Cádiz, y que en ella habia \m*Emporio ó co-
mercio de que se vallan los habitadores de la costa 
opuesta. 
De aquí se concede la situación de Málaga en es-
te mismo lugar; pues estando Calpe con igual dis-
tancia de una y otra se verifica esto en la actual 
que tiene Málaga; pues es corta la diferencia, espe-
cialmente para un hombre que escribía en el Orien-
te y aun será menos, si no se mide via recta, sino 
es por la costa, con la ensenada que hace Carteya, 
y la distancia que habia de vencer el que desde C^Z-
pasase á Cádiz, doblando la punta del ÍTÍWWO, hoy 
S. Sebastian. 
El itinerario atribuido al emperador Antonio, repite 
el nombre de Málaga, dándole la excelencia de ser tér-
mino de viaje, proponiendo uno desde Castulo á Málaga, 
y otro desde allí á Cádiz; y ambos cuadran bien con la 
actual situación de esta ciudad. Plinio añade la inmedia-
ción al rio: Malaca cum fluvio, faderatorum, y así se 
verifica en la actual, pues tiene este rio propio que la 
baña; y aunque los mas lo entienden del rio grande Qua-
dalhorce, ó* de Málaga, me parece que este de Guadalme-
dina, que en su mismo nombre trae ser el de la ciudad, 
quejesto significa en árabe. 
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Festo Ayieno también mencionó el rio, diciendo se 
llaniaba como la ciudad, y antes refirió que tenia 
puerto. 
Si quis ad nostmm mare 
Mátaccegue portum semitam tetenderit 
I n quinqué soles est iter. A Vers. 180. 
Y en otra parte. V. 426. 
Sos 'propter moso jugum Barlelium est 
Malaccsque fl%men, urle cum cognomine. 
Aulo Hircio, aludiendo al Puerto de esta ciudad en el 
libro de Bello Alejandrino, cap. 64, dice, que Casio 
huyendo de Trelonio, que venia por Procónsul, se em-
barcó en este puerto. 
Ptolomco conviene en la misma situación de la 
ciudad actual, de suerte, que en tanto curso de si-
glos no ha mudado Malaga ni de sitio, ni de nom-
bre. 
Ext. Yo juzgo que por la distancia que pone Es-
tralon no se comprueba ser esta misma su situación, 
porque en el texto que tenemos señala 750 estadios 
desde aquí á O alpe, y otros 750 desde Calpe hasta 
Cádiz, que hacen 30 leguas castellanas, las que no 
hay desde aquí, sino es 20. En vista de ello, espe-
ro me quite V. este escrúpulo, para asentir pronta-
mente á su dictámen. 
Mal. Cuanto V. me dice sería muy fundado si el 
texto de Estralon estuviese fiel, pero está viciado en 
los números, advirtió muy bien nuestro malagueño 
Aldrete, y no menos que'en cien estados, los que re-
bajados de los 750, quedan las 20 leguas poco mas 
ó níenos. A esto añado'la observación que antes h i -
ce de que no describiría Estralon el camino ma rec-
ta, sino es contando las ensenadas de Carteya, y al-
gún otro rodeo que entonces tomarían las naves. Hoy 
según los rumbos que siguen nuestros pilotos, que ca,-
da dia están pasando el Estrecho, no cuentan mas dis-
tancia que de 20 leguas. , 
Ext . No se fatigue V. mas en este asunto, pues 
basta lo expuesto hasta aquí para saber que Málaga 
estuvo siempre donde hoy, como que su nombre es 
antiquísimo impuesto desde su fundación. Resta so-
lo me diga V. las excelencias, prerrogativas y fueros 
que tuvo en tiempo de los Romanos. 
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E X C E L E N C I A S Y F U E R O S , 
Mal. Una do las principales excelencias de nues-
tra ciudad es la que dá Estrabon llamándola la pr i -
mera de las ciudades de la costa desde Gibraltar á Car-
tagena: Principatum tenens. 
Otra es la de ser plaza de Cormercio, ó Emporio 
como allí añade de este Geógrofo: pudiéndose re-
celar habló de Malaga Scylax en su Perillo, cuando 
después de nombrar á la isla y ciudad de Cádiz, aña-
de Emporium, con una 1 acuna entre esta expresión 
y la siguiente: Urten groscan, cui nomen Emporium. 
La razón de este recelo es, añade el Mtro. Florez, 
de quien es cuanto aquí digo, porque solo el Empo-
rio de Málaga es el que se seguia á Cádiz, pasando 
de allí al Mediterráneo; pues Ampurias es lo último 
de España, confinante con Francia, y no es creíble que 
desde Cádiz pasase aquel Geógrafo al confín de la Ga-
lla, saltando todo la costa de España, donde estaban 
las famosas Ciudades de Málaga, Cartagena y Tar-
ragona', porque era mal proceder el enlazar á Ampu-
rias con Cádiz, cuando la naturaleza las apartó tan-
to, y cuando sobre las expresadas había otras ciu-
dades griegas, como Sagunto y Penia. En vista, pues, 
de que faltan palabras en el lugar señalado, y que 
después de Cádiz dice se seguia un Emporio, es la 
voz propia áe Málaga, según Estriben, y que realmen-
te por su sitio se sigue á Cádiz, para el que entra 
en el Mediterráneo, como se verifica en el Perillo do 
Scylax: y así se convence entenderse mencionada es-
ta ciudad en aquel antiquísimo geógrafo, que según 
la mejor opinión floreció en tiempo de Darío Hystaspe, 
esto es? cerca de 500 años antes de Cristo. 
Ext. ¡Qué gran monumento de la antigüedad de 
esta ciudad, y qué lástima se hayan perdido otros, 
que tocarían toda esta costa mediterránea, y casi to-
da España, como este de Scylax, y las tablas Pue-
tingenanas, etc! 
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Mal. Otra excelencia, hija de esta, fué su céle-
bre comercio en Salsamentos, muy estimados en Ro-
ma, de que hablaremos otro dia, y copiarémos las ins-
cripciones que ios atestiguan. 
La otra muy recomendable entre los romanos es 
la de haber sido ciudad cow/^em^ con ellos, según 
Plinio: Malaca cum fluvio, federatorum, lo que entre 
tanto número de pueblos ilustres en la Botica, no con-
venia mas que á tres, uno de los cuales era esta ciu-
dad: y aun creo fué también municipio, como proba-
ré en su lugar con una lápida romana. 
Ext. Si V. no tiene mas fundamento que esa au-
toridad de Plinio para dar á Málaga esta excelencia 
de ciudad confederada, creo no fue ese el sentir de 
este autor; pues según tengo entendido de varios au-
tores, este epíteto de los confederados no es dado á 
la ciudad, sino es al rio, que se llamaba de los confe-
derad s, y esta es la explicación de este latin: Gum 
flumine, federatorum. 
Mal. Muchos yerros produce una alteración de or-
tografía y puntuación, como ha sucedido con la es-
critura de este pasage, quitándole la coma que tie-
ne después del fluvio, de suerte, que le quite la con-
cordancia, escribiéndose así: Malaca cum fluvio, fod~ 
deratorum. Así lo advirtió Harduino, que puso la no-
ta de distinción entre las dos palabras; y así se vé 
que el confederados no apela al rio, sino es á la ciu-
dad, cuyo nombre era el del rio, según Aviene. 
Malacaque flumen, urle cum cognomine. También 
lo dá á entender Plinio en el conjunto de sus c aú-
sulas: Barlesula cum fluvio: item ¡Salduba: Ojppidum 
Suel,\Malaca cum fluvio, federatorum. Bein Mcsnoha 
cum fluvio. Estos lugares Barlesula, Salduba y Me-
ñola tenian rios con el mismo nombre de ellos; y co-
mo en Málaga usa Plinio de la misma expresión: i / f l -
laca cum fluvio, se infiere, que como en aquellas con-
venia el rio con el nombre de la cáudad, así también 
en Málaga. 
Añado á esto, que la voz f&deratorum es exhor-
bitante en el rio, y muy propia en la ciudad y en el uso 
de Plinio; pues poco mas abajo dice: Bipepora fade-
ratorum, lo que no denota sobre nombre de pueblo, 
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sino expresión de su fuero. Habiendo, pues, preveni-
do que tres ciudades gozaban del fuero de confede-
ración, no de aplicarse con impropiedad al rio aquel 
nombre como dictado suyo, sino á la ciudad, como fue-
ro honorífico; pues las que eran confederadas., no solo 
teuian el privilegio de ser libres y mantenerse con 
sus propias leyes y costumbres,, sino que se las mi-
raba no como á pueblo sujetado, sino como aliado, com-
pañero, y antiguo: de suerte, que si al pueblo de ciu-
dadauos romanos se le decia: Majestatem Populi Ra' 
mani comiter conservando, al confederado le honraban 
con la expresión de Pia et oeterna pax sit. Este honor 
de federados era tan notable, que al entrar el em-
perador Galígula en ellos deponía la insignia de la 
potestad, que eran los lictores, según Suetouio en su 
vida al cap. 3, denotando que su dominio no era so-
bre los amigos sino es sobre los súbditos, ó vasallos. 
HLxt. Esta es grandísima excelencia de Málaga, la que 
supone fué muy fiel á los romanos, y que les daria ta-
les pruebas de amistad, que no pudieron menos de hon-
rarla con tanta distinción. Pero volviendo ai rio, que-
damos en que este es ese torrente impetuoso en el 
invierno, que ha causado y causa tantos daños á la 
ciudad, aunque está por lo regular muy seco en el 
verano, porque este tiene el nombre de la ciudad, que 
eso quiere decir en árabe Cfual-Medina, y antes 
dirían rio de la ciudad, ó de Málaga. 
Mal. Estamos de acuerdo en que este es el rio 
de Plinio, que no tuvo, ni boy tiene nombre propio, 
contradistinto de la ciudad. 
Algunos dicen que el rio de que habla Plinio es 
el que llaman rio Círande, 6 de Málaga, en árabe Cfua-
da,lhorce; pero esto es no entender la diversidad de 
ríos que hay cerca de Málaga, distintos del que está 
dentro, y lame sus muros, que es este de Quadalme-
dina, y del que habla Plinio. Confundiendo este, por 
no haberlos visto Florian de Ocampo, con los otros, 
Guadalquivirejo y Quadalliorce, que entran en el mar 
á una legua de esta ciudad á su Poniente, escribe al 
cap. 2. de su libro 1 y lo ^misino Abrahan Ortelio, 
Carolo Clusio, y otros, añadiendo que este es el rio que 
los antiguos llamaron Saduca. Después de esto, oiga 
V. á Roa ©n su Málaga pag. 24. 
»Yo, así como tengo por verosímil, (|ue Saduca, ó 
y>Salduí>a, es el mismo que Ouadalquivirejo, según el 
»lugar que le señalan algunos escritores^ así me per-
»suado que esto no es al que Plinio dá renombre de 
»los confederados^ que sin duda son muy diferentes::: 
»tenga por mas acertado que el rio de los confede-
rados, sea el de Guadalmedina, que propia, y verda -
»deramente significa rio ciudad, 6 áe la ciudad, tan 
»propio de Málaga, que pasa lamiendo sus muros, di 
midiendo de ella el gran barrio de los Percheles, y dio 
»nombre á la ciudad, ó tomó de ella, y se. llamaba 
»el rio Málaga, ó de Málaga, como comunmente ña-
oblamos los Españoles. De donde los moros le nom-
»braron Guadalmedina, míe vale tanto como rio ciu-
»dad. Hace fé de esto Rufo Festo Aviene:: que tra-
bando de los pueblos^ donde por estas marinas ha-
»bitaron, y fueron señores los Fenices, cuenta entre 
»ellos á Málaga, y su rio: 
Malacoeque fiumen, urhe cum cognomine, 
»esto es, Málaga, rio, con la ciudad de su mismo nom-
bre, etc. 
Hasta aquí Roa, que cometió el mismo yerro de 
confundir el nombre de rio de Málaga con el Gua-
dalmedina; pues aunque sea en substancia de nuestro 
sentir, de que el rio de que habla Plinio sea Guadal-
medina, cae en la equivocación de apellidarlo de Má-
laga, que en el dia es distinto del Guadalmedina. Bas-
te lo dicho por ahora, dejando lo demás para la con-
versación en que de propósito hable á V. de este rio, 
su nacimiento, curso, avenidas, y furiosas inundacio-
nes que han causado á la ciudad, con los proyectos 
que se han discurrido para preservarlas de estos da-
ños. 
Jüxi. Quedo satisfecho en punto de este lindero de 
Málaga; y prosiga V con las demás excelencias que 
la adornaron en lo antiguo. 
Mal. No tengo por ahora otras presentes mas que 
las que producen las inscripciones romanas, que daré 
á V. en conversaciones separadas, por las que cons-
ta fué República libre, y aun Municipio-, y lo que es 
mas. Convento jurídico de los romanos, ó chancillería 
de ellos, á donde acudían con sus pleitos los luga-
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res de su iurisdiccion: especie no sabida hasta aquí, 
como ni la de municipio. 
Ext. Mucho me alegraré hacer una colección de 
todas las inscripciones romanas, que son los testigos 
mas autorizados de los honores que la concedieron los ro-
manos; mas autes que concluyamos nuestra conversa-
ción, espero me diga V, la región á que pertenecia esta 
ciudad en aquel tiempo. 
Mal. Esta era la de los Bástulos, según los l i -
mites que expresa Ptolomeo, y pone Florez en el to-
mo 9. á pag. 11. 
Como no se ha sabido de la inscripción poco an-
tes citada, han aplicado á Málaga al convento jurídi-
co de Astigui, ó Jilcija; pues aunque no la menciona 
Plinio entre sus pueblos, como pone á Monda y Ve-
lez-Málaga entre los que estaba nuestra ciudad, i n -
firió Florez, perteneció á aquella Chancillería^ pero no 
hay fundamento positivo y debemos estar á nuestra 
inscripción, á la que favorece algo el mismo silencio 
del naturalista. 
Eoot. No se canse V. mas, que quedo ya bien en-
tendido de lo que he de creer de los pobladores y 
fundación de Málaga, de su antiquísimo nombre y de 
las excelencias y fueros que tuvo en tiempo de los 
romanos. En ia Conversación siguiente me dirá V. de 
su clima, temperamento, etc. 

CONVERSACION I I , 
Sobro el clima y temperamento de Málaga: actual estado de su po-
blación y gobierno: con la relación de los lugares existentes y 
despoblados de su hoya, y axarquía (i) etc. 
Mal. Para que nos ahorremos de preámbulos y 
preguntas sobre el feliz espacio del cielo de esta ciu-
dad, ó como dicen los griegos clima^ la misma ex-
periencia hará ver á V. que el temperamento de Má-
laga no está muy sujeto á los calores del Austro, ni 
á los frios del Norte, por lo que es muy dulce y apa-
cible, debiéndose comparar al de Atica en la estación 
alegre del otoño. El cielo es claro y hermoso, despe-
jado y sereno; el aire saludable y puro, movido re-
gularmente de los suaves soplos del viento marino, 
que refrescados del salado elemento por donde pasan, 
mitigan el calor natural del Estío, por lo que es tem-
plado el veraro, benigno el invierno, no sintiendo aquí 
por lo regular los calores ni frios tan excesivos como en 
otros países; por esto se puede aplicar á esta ciudad lo 
que de España cantó Homero, que en nuestro vu l -
( i ) Áccarquía. Áaerquia , ó Jarquía, voz á r a b e , que significa tierra puesta 
al Lweante, al que l lamaban los moros, Charq, ó Acoarq, de donde se dijeron 
los montes de Málaga por estar al Oriente, Aocarquia; como Garb, ó Garít , á 
los que v i v í a n h á c i a el Occidente. Todas las gentes morunas de tierra de. 
Málaga se d i v i d í a n en tros partidos, que l lamaban Chraioe, ó Aouarquia: G a r -
va y } Malkia; esto es. M a l a g u e ñ o s de Levante, Poniente, y de la Ciudad. A los 
del Norte, que es t a m b i é n t ierra montuosa, Serranos, o de la Ewbalia, ü e Ecc-
bel, que significa m o n t a ñ a , ó s ierra, nombre que daban á la de Velez, EOJ-
balia: y en Ronda l lamaban Havaral á cierto partido de lugares que calan a l ^ 
Occidente, s a c á n d o l o del Arabe fíam'a ó G a m a , que es el Poniente, y lo v a i s - f / 
mo Algarve, y HOYA la parte llana de Málaga, que es la Occidental . 
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gar castellano es decir, según el docto Masdeu: 
Agui no llega el frió, n i la nieve, 
Y cor Ten apacibles de continuo 
Los marítimos zéJiros suaves 
A recrear los Jiomdres dulcemente. 
Los cosmógrafos nos la ponen en sus cartas: (ha-
blemos algo á lo astrónomo y médico, ó por boca de 
dos sábios facultativos naturales de esta ciudad) unos 
á los 37 grados de latitud, otros á los 36, variando 
en los minutos de 24, 26, 35, 40 y 45, pero el muy 
aplicado y laborioso malagueño D. Pablo Ferrér, in-
terventor hoy por S. M. de las obras reales del mue-
lle y encargado por esta Real junta del detalle de 
la de Guadalmedina, después de varias observaciones qu« 
ha ejecutado con la mas escrupulosa exactitud, halla 
que la altura de polo de esta ciudad es de 36 grados 
25 minutos, y 5 segundos: y la longitud geográfica, 
contada desde la isla del Ferro, es de 13 grados y 40 
minutos; observación que ha sido aprobada por mu-
chos sábios. (1.) 
Esta ciudad está situada en la zona templada Sep-
tentrional, entre el trópico de Cáncer, y circulo Po-
lar Artico; cuyos habitadores tienen tres sombras, que 
son la Occidental á la mañana, la Setentrional al me-
dio dia, y la Oriental á la tarde. Por esta razón son 
llamados Heteroscios. 
Este clima en general está dominado por el signo 
de León, que es uno de los de la triplicidad fogosa. 
El dominante en particular, que la corresponde, es el 
signo de Escorpión, de naturaleza fria y húmeda de la 
triplicidad ácuea de recta ascensión: divídese en tres 
décadas, que como estrellas de naturaleza de Marte y 
Saturno, son calientes y muy secas y la última con 
(1) Nos es preciso advertir la grande e q u i v o c a c i ó n que hallamos en u n a de 
las c inco excelentes l á m i n a s , Diseños de la Catedral de Málaga, abiertas en 
Madrid a ñ o 1183, en que se lee trocada la latitud por la longitud, pues dice 
así- Esta c iudad se halla á 13 grados y 40 minutos de latitud, debiendo decir 
longitud, y á los 36 y 45 de longitud, debiendo decir latitud, error que por tan 
intolerable y no caber en la per ic ia del autor de la d e s c r i p c i ó n , debe a tr i -
buirse al abridor de la l á m i n a . 
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estrellas de Venus y Júpiter, es templada y declinan-
te á humedad. 
Su asterismo ó constelación se compone de 21 es-
trellas, de las que una es llamada Aniares 6 COTO,-
torí de Escorpión, de primera magnitud y de natu-
raleza de Marte y de Júpiter. Por estas cualidades 
celestes, las mas de las enfermedades provienen de la 
exaltación de la cólera y de la sangre, y generalmen-
te influyen en sus habitantes los genios prontos, ren-
cillosos, turbulentos, sutiles y ágiles, aunque desidio-
sos. 
Los vientos que mas combaten á la ciudad son el 
Este, Oeste, y yNoroeste, comprendido este último en-
tre los vientos principales Norte y Oeste, y todos tres 
conocidos comunmente por Levante, Poniente, y Ter-
ral , llamado asi Q\ Noroeste, por venir por la parte 
de tierra, lo que hace, que estando ésta en el vera-
no muy ardiente y fogosa, llega aquí muy caliente 
y abrasador, y en el invierno, por estar llena de nie-
ve, muy frió. 
Este viento Terral dura aquí por lo regular tres 
dias continuos, y no pocas veces nueve, y aun mas, 
según la variedad de los aspectos celestes: lo ordi-
nario es correr en un mismo dia, y aun en una mis-
ma ora diferentes vientos. El Solano, Levante ó Este, 
que en otras partes llega inflamado, aquí .se esperi-
menta humedísimo, por soplar por [la parte del mar 
que lo humedece. El poniente, aura placida, que ha-
laga y refocila sensiblemente á cuantos le respiran, 
no reina aquí tanto como el Terral, que de ordina-
rio le sucede, y los dos siempre nos quitan las- nu-
bes: y por el contrario cuando el Levante y Venda-
bal chocan entre sí, que llaman Contraste, se decer-
rajan las nubes, y se mojan nuestras tierras. 
Como la ciudad se halla circunvalada de montes 
y el Poniente choca contra ellos, lo equivocan muchas 
veces con el Levante los que no son muy prácticos 
en esta situación; y así, persuadidos algunos náuti-
cos que corre como viento general el Levante, salien-
do al mar con las embarcaciones, hallan ser Penien-
te, y tienen que volverse al puerto, que dicen de ar* 
ridada; por esto los náuticos prácticos, principalmen-
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te en tiempo de verano, tienen por regla fija para 
conocer que es verdadero Levante, ver a la sierra de 
Mijas con nubes, ó nieblas, que en su frase llaman 
tener montera. 
Es verdad, que en algunos años como en el pre-
sente, se notan inviernos rigorosos y también vera-
nos muy calientes, respecto á los benignos que co-
munmente so experimentan; pero respecto á lo exce-
sivo de los calores y fríos de otros pueblos en el tiempo 
mismo, son aquí moderados los que parecen excesos. 
Por lo regular no se conocen en este terreno las con-
tinuadas diferencias sensibles de las cuatro estaciones 
cjue sufren en otras partes, aunque no faltan algunas 
irregularidades en ellas, que no quitan lo saludable 
y benigno en general del terreno; pues aunque en el ve-
rano principien algunos dias con calor, entran des-
pués ó un Levante suave, ó un Leveche fresco, que 
lo templan recrean y refocilan á los habitantes; y por 
el contrario sucede lo mismo en el invierno. 
Hablemos ahora á lo médico, leyendo á V. lo que 
en respuesta á varias preguntas que sobre este asun-
to hizo un amigo mió al famoso médico el Doct. D. 
Manuel Fernandez Barea, tan conocido en esta ciudad 
su patria, en todo el Eeino, y en los extraños, por 
sus obras Físico-Médicas, y en nuestra corte, donde 
reside con el primer crédito de uno de los mas há-
biles profesores de España. Este docto malagueño, ins-
truido en las observaciones astronómicas del referido 
D. Pablo Ferrer, dice así en papel suyo que con-
servo: 
«La misma variación de los vientos, que es aquí tan 
continua, pues no cree haya lugar donde estén mas 
ejercitados é inquietos los harponés, no deja torcer 
la fibra; y el tejido de la hebra en los que nacen en 
este suelo, es por lo común débil y delicado. Asi los 
padres y pedagogos advertidos procuran transplan-
tar los muchachos al suelo de Granada, con el fin de 
que allí estudien, y se hagan robustos, como lo con-
siguen los que se dejan conducir de la buena edu-
cación y tienen la fortuna de no tropezar con el mal 
ejemplo de algunos destacamentos de juventud vicio-
sa, que aun no puede refrenarse en las Universidades. 
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La columna de aire menos pesante sobre nuestros 
habitadores, ocasiona por lo general en las perso-
nas glandulosas y flemáticas fluxiones, y estanques, 
que formalizan jaquecas, dolores de muelas, anginas 
bastardas, dolores del lado^ de estómago, é hipocon-
drías, y esto muy principalmente cuando son segui-
dos y porfiados los Levantes en ia. primavera. 
Si el Terral se hace terco por el estío, los pro-
ductos mas notables son algunas tercianas, y tal cual 
cólera morbo. 
Cuando corre seguido é impetuoso el Terral en 
invierno, los que se descuidan, suelen sufrir el dolor 
pleurítico, y generalmente son pertinaces las fluxiones 
á dientes. 
Rarísima vez se vé aquí un carbunco maligno, ó 
una angina de esta naturaleza; El clima templado, y 
varia concurrencia de vientos ea un mismo dia, que 
no permiten torcer bien la fibra, tampoco estrechan 
y trillan los líquidos á términos de una 'conminucion 
y agudeza tal, que resulte la discracia salina, mate-
rial causa, y sugeto de inhecion de tan agudas do-
lencias. 
Por lo demás, aquí hay los achaques que en todas par-
tes, pero con templanza: aun la sarna, que tiene su asien-
to ordinario en las riberas, no es en este país tan frecuen-
te como se presume. Hay aquí mucho gálico, es verdad, 
pero no produce las malas consecuencias que se observan 
en los países distantes del mar: la transpiración mas co-
piosa que induce en los cuerpos esta blandísima atmósfera 
remite en gran parte los efectos del fermento vené-
reo, que según el dictamen de los prácticos, es una 
especie de veneno coagulante. 
Esta misma blandura del clima, que no deja ro-
bustecerse los muchachos, retarda la vejéz á los que 
están en la edad consistente,entreteniendo el poro, no de-
jándole torcer, encallecer, y cerrarse, en lo que con-
siste el arrugamiento, y contorción, que ultimada, aca-
ba naturalmente la vida del hombre; así vemos, que 
reviniéndose el poro medio cerrado de algunos viejos 
que vieneu aquí de las montañas, se rejuvenecen, y du-
ran sobre la esperanza que podían prometer sus acha-
ques, 
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cón todo que sea tan benigno este clima, no ha 
podido libertarse en diferentes tiempos de algunas epi-
demias, unas de menor consideración, otras violentas, 
cuando sucede el influjo de alguna constelación fria 
y seca: sobreviniendo por ella heladas y nieves, son 
ciertas las epidemias de catarrales, mas 6 menos pe-
nosos según la agudeza de la intemperie. Cuando la 
carestía estrecha, y aflijo los Eeinos de Jaén, Córdo-
ba y Alpujarras, la avenida de los mendigos sobre 
este puerto suele ser fomento de algunas epidemias 
de calenturas castrenses, como sucedió en el año de 
1751. Una, ú otra vez ha sufrido el contagio por la ma» 
la versación del puerto, como sucedió en el año de 
1741, en que muy afligida esta ciudad del vómito ne-
gro' perdiendo la principal porción de los vecinos, 
constituidos en lo mejor de su edad, á que dió leva-
dura el desembarco de unos extrangeros que venían 
de la América, heridos de este contagio, é introdu-
jeron en la ciudad algunas mercancías, que prendie-
ron este fuego devorador de mas de 10000 vidas. Por lo 
demás no se conoce en este país enfermedad endé-
mica, antes las comunes son en él con templanza, y 
moderación. 
Ahora, que sucede (y acabémos por donde princi-
pió este articulo) que esta misma blandura, flogedad 
y poco peso del aire atmosférico, que apunté por cau-
sa de la poca robustéz que lograba aquí el cuerpo de 
la infantería, y que notoriamente embonaba á los vete-
ranos, esta es causa general, que al mismo tiempo no 
permite salud cumplida sino á poquísimos; la fibra 
nada, y los líquidos circulan con poco freno, hacien-
do parciales, aunque momentáneas irrupciones, ya á 
esta, ya á la otra entraña con poca ocasión, con po-
co estímulo, fáciles á moverse, por ser los continen-
tes débiles, se tumultúan, y se agolpan, bien que no 
son permanentes los estanques por la fácil transpira-
ción que trae consigo este mismo mecánico aparato 
de cuerpos, y atmósfera, y porque con la misma pro-
porción, y propensión son fácilmente revocados á con-
traria parte, por la intervención de contrario influjo 
y atracción contraria, fenómenos invariables de tan 
Vario, é inconstante clima: por esto en este país ni 
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se puede escribir, ni leer con tesón, sin esperimentar pe-
sadez, dolor y destemple de cabeza. Las personas que 
en la montaña podian entre dia y noche leer seis n 
ocho horas, aqui se contentan con dos, enferman si 
llegan á cuatro; por lo mismo se hacen con pesa-
dumbre las digestiones, y estos habitantes general-
mente abundan en eruptos é inflamaciones de vientre: 
podrémos reducir á este género de causalidad la varie-
dad que domina á nuestros malagueños, ei espíritu 
de elación que se observa en ios aprendices del ofi-
cio mas mecánico, la turgencia de la bilis; y de ahí 
la iracible tan adelantada, las riñas, los pleitos y 
los homicidios. 
A la pregunta con qué se habian curado? le respondió, 
que esta contenia dos partes, á saber, con qué auxilios 
se han socorrido los enfermos de epidemia, y con qué se 
han curado las enfermedades endémicas? Respondió á la 
primera: que de las dos epidemias que han ocurrido en 
su tiempo, la del vómito negro se corrigió con enredan-
tes y subaccidos, y el disipador general de ella fué un 
viento fresco y largo de mediodia, que disipó las 
impurezas del aire y llenó la tierra de agua. La de 
las calenturas castrenses, que afligieron en el año de 
1751, en que tuvo la honra de ser primer médico 
del Hospital general, se socorrieron bien con las eva-
cuaciones de sangre, solicitadas por medio de sangui-
íueías aplicadas en número de doce ó catorce repe-
tidas veces á los homoplatos y brazos, esforzando es-
tas evacuaciones con ventosas flojas, puestas sobre las 
cisuras; con cuyo auxilio los enfermos, casi catalépticos 
y sin pulsos, se recobraban para poder sufrir evacua-
ciones de vasos mayores, bien que en estas se pro-
cedía con bastante economía; los cáusticos, y las t i -
sanas blandamente aperitivas y sudoríficas, tuvieron 
muy buen efecto, y los redaños mojados en cocimien-
to caliente de malvas, violetas y manzanilla, pues-
tos en la cabeza, despertaron muchos letárgicos; pe-
ro lo que desterró sensiblemente la epidemia, fué el 
uso de los fuegos de enebro, que en gran copia, y 
en diferentes sitios hizo quemar en los contornos del 
Hospital general. Si su humor, y la ocasión permi-
tiera extenderse en este asunto, añade, leerían los cu-
8 
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ríosos muchas y ^íaciosas historietas de la natura-
leza, del arte, y de la política, y algunos ejemplos 
notables de la Providencia. 
En cuanto á la segunda parte, esto es, sobre lasenfer-* 
medades endémicas, ya dijo antes que aquí no se observa 
enfermedad propia del país; pero los notables en la mate-
ria son, que aquí se hace necesario el frecuente uso de la 
sangría, porque las enfermedades que él por ejemplo ha-
bía curado en la sierra con una ó dos sangrías, aquí 
se halló precisado para destruirlas, á practicarlas en 
número de ocho, diez, y tal vez más: esto procede 
que el so!ido flojo no tiene la necesaria elasticidad para 
promover los líquidos mas pesados, cuanto menos ba-
tidos, por lo que en cada dia de la enfermedad, y 
en casi todos los meses á muchas personas mal cons-
tituidas, se formaliza una plétora quoad, vires, y no 
pocas veces quoad vasa, soltándose por la poca pre-
sión del aire atmosférico el muelle de las masillas 
aereas que forran los glóbulos de la sangre. 
A la pregunta de si esto procedió de los alimen-
tos, respondtó, que es verdad que el trigo ultrama-
rino, cuando trae avería, si se hace de él público abas-
to, inficiona la sangre: como no haya esto, por lo 
demás no hay alimentos mas sanos, ni mejores que los 
nuestros. Para que el trigo que viene por la mar no 
produzca el mal efecto, que rara vez deja de experi-
mentarse, que haya médicos asalariados que cuiden de 
visitar las panaderías, que sigan el rastro del mal pan, 
hasta encontrar el trigo que hace el pan malo, y sean-
árbitros de asesorarse con abogado de ciencia y con-
ciencia, para poder quemar, ó echar al mar dicho t r i -
go. Lo mismo se debe entender con la fruta verde, 
que todos los años se vende en la Albóndiga, y en 
tiendas particulares: lo mismo con el pescado y baca-
lao hediondos; lo mismo con los vinos malos; los aguar-
dientes adobados, leche aceda, etc. Hasta aquí el Doc-
tor Barea, pues aunque toca otros particulares, como 
la de las yerbas, y aguas medicinales, hablarémos de 
estas en la Conversación en que se trate de la his-
toria natural de esta ciudad y su término. 
fíat. No esperaba me diese V. relación tan cir-
cunstanciada y prolija de este clima y temperamen» 
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to, que dudo haya historia de otra ciudad que trate es-
tos puntos con tanta detención é imparcialidad. Yo mis-
mo ne notado es este invierno esta continua variedad de 
vientos; pero con toda extrañeza y rigor de la es-
tación de que he oido quejarse á muchos patricios, 
á mí no me ha parecido tanta, en comparación de lo 
que han experimentado otras muchas ciudades de es-
ta península y de fuera del reino; y asi siempre ce-
lebraré este clima por muy benigno y saludable. 
Ahora se sigue me informe V. de la hermosura, ac-
tual estado de la población de esta ciudad, y fecun-
didad de su terreno en las dos partes que io com-
ponen, que llaman \& Hoya y la Aaarquia. 
HERMOSURA, POBLACION Y FECUNDIDAD 
DE LA CIUDAD DE MÁLAGA, SUS CAMPOS, MONTES 
Y TERRITORIO, 
M a l . Como esta ciudad de Málaga, comprehendi-
da en el delicioso reino de Granada, es una de las 
regiones prircipales de la Bética, le corresponde con 
propiedad lo que de ella dijo el príncipe griego de 
los Geográfos, esto es; que el Soberano Artitíce se es-
meró en hermosear este terreno, cortándolo con bella 
simetría en sus montes, valles y llanos. Cualquier 
país, por delicioso que sea, no hace ventajas á nues-
tros montes, que es lo que i laman Ana rqu í a , pero pa-
ra que V. no piense le adulo, como uno de los ve-
cinos de este pueblo, oiga lo que de él escribe D. 
Juan Antonio de Estrada, en el tom.2pag. 2ld de SÍI 
PoUacion general de España , impreso en 1748. 
»La entrada por cualquiera parte terrestre es pe-
»Dosa, é incómoda de pedrosos montes, pero fructí-
»feros, con afamadas viñas que rinden el mejor vino 
y>Pedro Ximenez y regaladas pasas de la estimación 
»del Norte, que sacan anualmente: importan sus ren-
t^as mas de 900.000 ducados al año: se hallan hermosas 
»huertas, algunos jardines, almendros, naranjos y l i -
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«ilíones: abundante de pan, pescado, cazas, aves, y 
»todo género de regalo. Su cielo es alegre y la vis-
»ta del mar espaciosa. Habítanla 12000 vecinos, mucha 
»gente noble, caballeros, mayorazgos, mercaderes y 
»casas de comercio, divididos en cuatro Parroquias, 
»trece Conventos de religiosos, nueve de monjas; dos 
»Colegios, dos Beateríos, muchas hermitas, y cinco 
»Hospitales. Es vistosa y deleitable la ribera que sir-
»ve de paseo camino del muelle. Tenia Corregidor, hoy 
»lo manda un Gobernador de las Armas, y el Coman-
»dante general para la costa y reino de Granada, 
^que reside en ella. 
Y á la pag, 225 prosigue: »Está todo su territo-
»rio adornado al presente de muchas huertas y casas 
»de recreación, labradas á lo moderno, donde pasan 
»parte del verano en sus dilatadas como fecundas vi-
añas once leguas en contorno de la ciudad: fingen de 
»lejos otra nueva población muy hermosa. Extendién-
»dose sus términos entre montes, valles, y vega 11a-
»mada el Arraijanal, donde se crian afamadas raíces de 
»batatas. Divídese su campiña en dos partes, la oc-
»cidentai es la Hoya de Málaga, y la oriental la ^4¿MT-
quia.» Hasta aquí Estrada que copió mucho de Mén-
dez de Silva en su PoMacion. 
Ext. Me parece muy bien la pintura que hace es-
te Autor; pero como estoy receloso de la exactitud 
de las relaciones que veo impresas, me dirá V. si es-
tá exacta en los números de sus vecinos, y demás 
fundaciones que expresan: y ya que se ha de tocar 
esto para informarme de una vez de todo el estado ac-
tual de la ciudad, le suplico me lo dé lo mas circunstan-
ciado que pueda, á lo menos en general, pues esto no 
quita el particular de cada uno, que me ha de dar V. en 
la Málaga rao^míí, á donde pertenece su relación dete-
nida. 
VECINDARIO, 
Mal. Soy g-ustoso en satisfacer el deseo de V. 
comenzando por el vecindario de hoy, digo, que 
y 
en 
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esto no se puede dar un cómputo fijo, porque cada dia 
se aumenta ó disminuye: y para que vea V. palpa-
ble esta verdad le referiré tres cómputos que se han 
hecho casi en la mitad de este siglo, resultando del 
último en 1787 tener Málaga 49,049 personas y en 
este de 1789, 5.769 casas, como se manifiesta en los 
cálculos que siguen: 
ESTADO D E CASAS Y H A B I T A N T E S POR PARROQUIAS. 
PARROQUIAS. AÑOS. CASAS. 
Sagrario en 1747. 466. 
Santiago. 1060. 
Stos. Mártires. 2187. 
San Juan. 1360. 
Total. . . 5073. 
Sagrario en 1769 y 70. 456. 
Santiago. 1100. 
Stos. Mártires. 1847. 
San Juan. 1392. 
Total. . . 4795. 
Sagrario en 1787 y 89. 533. 
Santiago. 1460. 
Stos. Mártires. 2301. 
San Juan. 1475. 
Total. . . 5769. 
PERSONAS. 
2437. 
6358. 
14109. 
8523. 
31427.~ 
1847. 
9256. 
18673. 
11286. 
41062. 
316L 
12185. 
22191. 
11512. 
49049. 
De estos cómputos resulta, que desde el año 1747 
hasta el de 1769 y . 70 hubo 278 casas menos: y des-
de estos hasta el de 1789 se han edificado 974 mas; 
y desde 1747 hasta 1787 se han aumentado 17.622 
personas, sin entrar en este número la tropa, proteo 
tantes, ni matriculados ausentes. 
• '.-•ir. • . 
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En cuanto á iglesias hay: la Catedral: 4 Parroquias: 
2 Ayudas de ellas: 12 hermitas y capillas públicas: 
12 conventos de religiosos: colegio de clérigos me-
nores, y congregación de S. Felipe Neri: 10 conven' 
tos de religiosas: 4 beaterios: 6 hospitales, y niños 
de la Providencia. Vengamos ya al 
ESTADO E C L E S I A S T I C O . 
limo. Sr. Obispo, sufragáneo de Sevilla: Cabildo de 
la Catedral, compuesto de 8 Dignidades con la del 
Dean su cabeza: 12 Canónigos: 12 Racioneros, y 12 
Medios: 4 Capellanes de Sta. Bárbara, y varios m i -
nistros correspondientes al culto y gravedad de su Coro. 
C U R I A E C L E S I A S T I C A . 
Compuesta del limo. Sr. Obispo y su Secretario 
deCámara, Provisor y Vicario 'general: Juez de tes-
tamentos y obras pías: dos Fiscales, el general, y el 
de testamentos: Notario mayor: el de testamentos, No-
tario Contador mayor de rentas decimales, y Nota-
rio Archivista: Colector general, y Contador general. 
T R I B U N A L D E C R U Z A D A Y SUBSIDIO. 
Compuesto por lo regular de tres Comisarios Jue-
ces Apostólicos Subdelegados del Sr. Comisario ge-
neral de Cruzada, que los nombra, con aprobación de 
S. M. y han de ser precisamente Canónigos, ó los 
Dignidades que lo son, según la Concordia entre S. M. 
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y las Santas Iglesias de 29 de Abril de 1752. Tiene un 
Fiscal, un Notario mayor, un Alguacil mayor, y cua-
tre ordinarios. 
TRIBUNAL DE LA SUBDELEGACION ECLESIÁSTICA 
CASTRENSE. 
Se compone de un Juez Subdelegado del Sr. Pa-
triarca, ó Teniente del Vicario general del Ejército 
y Marina de todo el Obispado, con su Fiscal, Nota-
rio mayor y Alguacjl mayor. 
SUBCOLECTURIA DE EXPOLIOS vacantes, medias Anna-
tas y Fondo Pío beneficial que está á cargo de un 
Juez individuo del Cabildo Eclesiástico, con su Nota-
rio mayor, y Contador. 
Por lo perteneciente á los Cuerpos políticos. Ma-
gistrados, y Juzgados, se componen de los siguientes: 
GOBERNADOR POLÍTICO y Militar, con toda la Pla-
na mayor agregada á esta Plaza, Teniente Rey, Sar-
gento y Ayudante mayor, Corregidor; cuyo empleo es-
tá anexo ai Gobernador, y Alcalde mayor, con 36 Re-
gidores, de los que se extrae por suerte el Algua-
cil mayor anual. Sindico Personero, 4 Diputados del 
Común y 16 Alcaldes de.Barrio, 
Capitán general de la Costa, con su Auditor, Co-
misario, "y Secretario de Guerra. 
CONSULADO, compuesto del Prior, y dos Cónsules con 
jurisdicción. Asesor y Secretario. 
COLEGIO DE SAN TELMO, con su Director, Juez Con-
servador, Capellán y Maestros. 
Un MONTE PÍO PARA LABRADORES, que los socorre 
anualmente con trigo, cuyo gobierno está á cargo de 
una Junta mayor, compuesta del limo. Sr. Obispo, Go-
bernador, un Canónigo, un Regidor, y un Caballero 
ciudadano, con su Secretario, y Depósitario: y la Me-
nor de los tres últimos Vocales. 
Otro MONTE PÍO DE VIÑEROS, que los alivia y fomen-
ta todos los años con diaeros para sus labores, que se 
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compone de una Junta del Gobernador, Subcolector de 
Expolios, el Hermano mayor, y Consiliario mas anti-
guo de la Hermandad de Viñeros, Tesorero, Contador 
y Secretario. 
R E A L J U N T A D E OBRAS D E F O R T I F I C A C I O N 
D E E S T A P L A Z A E N QUE SE I N C L U Y E N L A S D E L M U E L L E , D E L A 
QUE E S P R E S I D E N T E E L C A P I T A N 
G E N E R A L . 
V O C A L E S . 
El Prior del Consulado, el Comandante de Inge-
nieros, el Veedor D. Pedro de Ortega y Monroy, es-
pecialmente comisionado por S. M,, dos Regidores de 
la ciudad y un Cónsul del referido Consulado, con el 
Secretario de ella. 
R E A L J U N T A PROVINCIAL D E R E S G U A R D O S , E S T A B L E C I D A E N 
V I R T U D D E R E A L D E C R E T O D E 22 D E AGOSTO D E 1787 
D E L A QUE E S P R E S I D E N T E E L GOBERNADOR 
D E E S T A P L A Z A , COMO S U B D E L E G A D O 
D E R E N T A S . 
V O C A L E S . 
El Contador de la Superioridad, los cuatro Admi-
nistradores de Rentas generales, de la del Tabaco, 
de las Rentas Provinciales, y de la de Salinas, y del 
Comandante de los Resguaraos, el Asesor de Rentas, 
y un Secretario. 
ADMINISTRACIONES D E R E N T A S . 
1." La general 6 de Rentas generales. 2.a La prin-
cipal de la Renta del Tabaco. 3.a La de Rentas pro-
vinciales. 4.a La de Salinas, y estas dos son Subal-
ternas de las de Granada. Y la 5.a la de la
— 65 
JUZGADOS. 
Eclesiástico, Ordinario Secular, Castrense, de Mari-
na, de Guerra, Milicias, Artillería, Veeduría y la Sub-
delegacion de Rentas, Corréos y Postas. 
Número de Escribanos públicos, compuesto de 25, 
en que se incluyen dos de Cabildo, y separada la Escri-
banía mayor de Rentas Reales, y Servicios de Millones. 
El Iltre. COLEGIO DE ABOGADOS, compuesto ñoy de 31. 
Ext. Rindo á V. muchas gracias por la puntuali-
dad con que me ha referido todo el estado actual, sin los 
defectos, y yerros que tienen las relaciones que andan 
impresas, como la del Diccionario de Eclmrd, y otros. 
Ahora resta me dó razón de los dos partidos en que se di-
vide el territorio de Málaga, esto QS , Hoya y Asear* 
guia. 
Mal. Voy al punto ¿ satisfacer el deseo de V. y co-
mencemos por k 
HOYA. 
Esta contiene hoy los 16 lugares que siguen: 
Churriana, Alhaurin de la Torre, el Grande, Benal-
mádena, Mijas, Yunquera, Alozaina, Casarabonela, Pi-
zarra, Almogía, Fuengirola, Guaro, Monda, Coin, Cár-
tama y Alora. 
DESPOBLADOS DE LA HOYA. 
En tiempo de los Moros se contaban en ella en-
tre los Lugares y Aldeas, hoy ya despoblados, los si-
guientes: 
Campaniles, cuyo nombre se conserva en el rio de 
Campanillas: Pupiam, óCupiana, camino de Cártama: 
9 
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Benamaguiz, cerca de Casapalma; Gasapcdma, que es 
hoy una cortijada, sin mas casa que la dei Excmo. señor 
Marqués de Estepa: Fadala, cuyo nombre se conserva en 
huertas y rio junto á Alhaurin el Grande: La Alcaidía,, 
propia del Sr. conde de Mollina; Pereiraj Hurique, 
cerca de Fadala: Simientes, hácia Casapalma: (juaro el 
viejo, y junto á él Alfaguara: Molaquel y Mentage, en-
tre Cártama y Alhaurin: Los Villares¡ dos lugarcillos 
entre Tolox, y Alozaina: Caicun, en término de Casara-
bonela: Sabinal, entre aquella y Alora: Basitula, en el 
arroyo de las Doncellas, que ñie Alcaidía de Moros, per-
teneciente á Casarabonela; Solereita y Maro, de que se 
hace mención en la cédula Real de ia Erección de Mála-
ga, cuya situación ignoro: Alhendin, Gfaimon y Horin, 6 
Joron, Marmol llama Horol, hácia Alozaina: Gastillo de 
Sancti Petrí, que lo era de un lugar existente en 1480: 
hay tradición hubo aquí un monasterio en tiempo de los 
godos en un sitio cercano llamado el Qomal, cuya fuen-
te dura hasta hoy, como también el de la Hoya del Abad, 
cerca de Almogía: Garihate, masahá de esta^villa: A l -
carigüela, media legua mas allá de la Hermita de los 
Negros, frente del origen de la fuente de ia Culebra; 
Gartamon, población que estaba frente de Cártama, á la 
parte del rio, hácia Casapalma, y junto á Benamaquiz: 
Hiznajar, cerca de Churriana, Juncares, inmediato á 
Jurigue ó Hurique, Coin y Fadala; Lujar, cerca de Cár-
tama: Osuna, ó Uoouna, cuyas ruinas se conservan entre 
Mijas y Fuengirola, en el partido de las Huertas, llamado 
Osimilla: Pálmete, y GiUilla, en el valle de Valde-Cárta-
ma, á legua y media de Málaga, y allí cerca Santillan 
j Luxar: Oamarchete, Aldea de Coin: BeneUasque, y 
Ilardalejos,c[iie> aun noy hay viñas de su nombrrt en tér-
mino de Alhaurin: Lugarejo en su sierra: Giudad Bella: 
A Itazaina, Butero, y Boarca estaban término de Coin/ y 
Oznar junto á Miias. Estos son los despoblados que he 
podido averiguar de la Hoya, 
AXA.RQU1A, 
Esta contiene hoy existentes los 14 Lugares que 
siguen. 
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Olías, Totalan, Borge, Cutar, BeEamargosa., Macha-
raviaya, Benaque, Moclinejo, Benagalbon, Almachar, 
Bio Gordo, Gomares, Colmenar y Casabermeja, 
DESPOBLADOS D E L A A X Á R Q U U . 
Los lugares, hoy despoblados,'eran los siguientes: 
Besmiliana, 6 Beíheliana, de que hoy solo se conser-
van las ventas de su nombre, corrompido en Mesmiliana, 
Aqui tenían los Moros su Real Aduana para los de-
rechos de la pasa que embarcaban de la Axarquía, cuyo 
Alcaide cuidaba de ella, la que se mantuvo algún tiempo 
después de Ja conquista. Xaugueña, que algunos lo po-
nen en Ja Hoyo.: Mageloian, ¡Santo Pitar, ó Petar, que 
hoy solo se conserva su nombre en el cerro, que es el 
mejor pago de viñas que tiene Málaga cerca de Olías: 
Ahniora, junto á Almadiad, y en las cercanías de éste 
Jacomindj Tirtela'. Zela^ título del Marquesado, que con-
serva su nombre y su partido; Cliüclies, hácia Zela; Ho-
trin, Alcaidía de moros, llamado también Hotron: Maz -
muller, ,en lo alto de una sierra de su nombre, junto á 
Gomares; Mondron, y Pilo, cerca de Periana, conocido 
hoy-por sus baños; Quaro y Anta, que algunos equivo-
can con Cutar; Z«fo¡w% que se conquistó en 1487; A l f a -
jan, cerca de Riogordo: Alozainadel Madroñal: Penda-
miz, cerca del mismo: Gálica, nombre que se conservaen 
el partido al Oriente de Málaga: Granadinas, lo mismo: 
Jotran, que solo ha quedado su cerro en Chapera, donde 
se encontró el sepulcro que dirémosdel monge Aman-
suindo- Madiaragasyar, hoy Diezmería, por cima de 
San Antón, á legua y media de Málaga; ^ m ? ^ ^ , á la 
misma distancia: otro Simientes á dos leguas de Casa-
bermeja. 
Estos son los despoblados de la Axarquía de Málaga. 
Algunos mas habría en esta y la Hoya, que no habrán 
llegado á mi noticia, aunque he hecho particular estudio 
para recogerlos todos. Los mencionados constan en Mo-
rejon tratando de la conquista de esta ciudad: en las De-
cadas de Antonio de Nebrija: en Mariana, Pulgar, y los 
que refieren los cercos, conquista de este Pueblo y hos-
tilida- es qjie hicieron nuestros Eeyes Católicos, y antes 
Enrique IV. En la Crónica del Rey D. Juan el 11. En la 
guerra de Granada del mejor de los Historiadores don 
Diego de Mendoza^  en la Erección de este Obispado y 
en otros papeles sueltos que he leído. 
j&xt. Increíble parece el número tan grande de l u -
gares, que solo en el término de Málaga tenian los mo-
ros, que á su respecto serían también muchísimos los de 
las demás Vicaiías: ya no extraño costase tanto trabajo 
su conquista, siendo innumerables los Moros que'aquí 
se juntarían. 
Mas . Según mi cuenta en solas las Vicarías de Ve-
loz, Marbella y Ronda llegan á 150 los lugares despo-
blados. De que se infiere ios muchos frutos que darían 
tantas poblaciones y lo feraz que sería en sus tiempos; y 
así te dian vanas Aduanas en todo el término de este-
Obis} para cobrar los derechos que causaba su ex-
tracción por mar y por tierra. En la Conversación I I I . si-
guiente diré á V. lo que hay sobre la fertilidad de Mála-
ga etc. 
CONVERSACION F I , 
Sobre la f ér t i l idad de M á l a g a y su Obispado, principalmente en sus 
mas preciosos frutos de pasa y vino Pero-Ximen, cuyo origen 
y etin ologia se investiga, y sobre su comercio antiguo, m a r í t i m o 
y t srres tré , navegaciones, y tráficos, de sus salsamentos en t iem-
po de los romanos, y de sus riquezas, etc. 
M a l . Para que vea V. no le hablo como apasionado, 
le leeré lo que sobre este punto escribe el historiador Boa 
en su Málaga , fol . 73. »Á las espaldas, dice, del mar há-
»cia el Norte se levantan unos montes de viñas, donde 
»los moradores tienen muchas casas de placer, y mucha 
»g,anancia: cogeránse un año con otro 20000 pipas de 
»vino, apetecido entre los de España, y de las 'naciones 
»extrangeras. que ya en cambio de varias mercaderías, 
»que traen de sus tierras, ya en dinero contado, sacan por 
»el mar mas de las 15000 de ellas, con grande cantidad 
»de pasas y almendras; frutos también de Málaga, em-
»porio en sus principios ae la contratación de los grie-
»gos y fenices, después de las gentes de Africa, y ahora 
»de muchas y varias naciones.» 
JEat. Según esa cuenta, y siendo cada pipa de 80 
arrobas de vino poco menos, produciría Malaga por 
aquel tiempo 600,000 arrobas, que es buena porción. 
Mal. No se admire V. que hoy, según lo aumentado 
que está el plantío de las viñas, se puede computar mu-
cho mas, porque los mas de los montes, y tierras incul-
tas se han poblado de ellas., no habiendo los naturales, y 
aun comerciantes extrang^eros avecindados aquí, dejado 
pedazo de tierra, por mas montuosa y áspera que sea, 
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que no ]a hayan llenado de cepas, porque mientras mas 
áspera y montuosa, produce vinos de mejor calidad: y si 
V. quiere le diga de una vez lo que da por un quin-
quenio, oiga instrumentalmente lo que hay en el punto. 
Año 1771 hizo una representación á S. M. el marques 
de Chinchilla, Síndico de esta ciudad, con la Congrega-
ción de Viñeros (que ahí la tiene V. impresa) en la que 
expusieron que en el quinquenio desde 1765, hasta el 
1769 ascendió la cosecha de vino á dos millones ocho-
cientas cuarenta y cinco mil seiscien+as noventa y cinco 
arrobas: que la extracción fué de un millón seiscientas 
veinte mil quinientas y setenta y cinco arrobas/ y las so-
brantes que quedaron fueron un millón,doscientas veinte 
y cinco mil ciento y veinte arrobas. Y que en el año 1770 
habian quedado sobrantes dos millones y trescientas yse-
senta mil arrobas, que estaban existentes en los alma-
cenes y bodegas de la ciudad. 
Ext. No me diga V. mas, que estoy aturdido, y veo 
que este terreno es semejante al de la'tierra de promi-
sión, pues de estas viñas, por lo extendidas que están 
por montes y laderas hasta la marina, por casi diez le-
guas de circunvalación, se les puede aplicar lo de la 
abundancia, y ramificación de las de los montes de Judá 
en la Palestina, que según el Salmo 79, sus mugrones 
y sarmientos llegaban hasta el Mediterráneo, y que su 
sombra cubría los montes. De aquí se infiere serán mu-
chos los lagares que habrá en todo este partido. 
Mal. Por los tiempos del P. Roa, aunque no salgo 
por fiador de la noticia, se contaban en esta jurisdicción 
seis mil lagares; pero á proporción de las muchas viñas, 
que se han plantado es preciso sean mas, según aquella 
cuenta entre grandes y pequeños, ó de viga y husillo, ó 
de mano. Mas para concluir este particular, oiga V. lo 
que de esta ciudad escribía por el siglo IX ó X el histo-
riador Masis, en el capítulo de Eliberia. «Málaga yace 
»sobre el mar, é es el mejor de frutas que cuantas ha en 
»el mundo, é de buenas pasas, é de buena seda, ó de 
»yerbas, ó de pan. E otro si su término es honrado, é de 
»él sale el mejor sirgo, de todo el mundo, é donde llevan 
»á todas las partes de España. E otro si, ei mejor lino que 
»ha en todo el mundo, é mas probado en todas la^ mu-
»geres, é en todo el año no mengua fruta.» 
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Éxt. Buena está la autoridad, y recomienda mucho 
la fertilidad de este terreno, cuando en el siglo ÍX ó X era 
la mas abundante de España, y de frutos tan sobresa-
lientes y delicados. Pera no sé qué me he oido de ese 
historiador, que parece no muy legítimo; pero sea lo 
que fuere de su autenticidad, que no dudo será antiguo: 
no entiendo esa palabra ^V^o, que dice era el mejor del 
mundo. 
M a l . Sirgo es la seda torcida, y también la tela he-
cha y labrada de ella. En cuanto á la autoridad de Rasis, 
aunque algunos traslados padezcan nota, la que yo cito 
es de nuestro malagueño Aldrete, crítico escrupuloso, el 
que la trae á la larga en el cap. 13 del libr. 3 del Origen 
de la Lengua castellana-, y advierte la sacó de un traslado 
de este historiador, que ie comunicó D. Gabriel Suarez 
de Toledo, Arcediano de Madrid, Canónigo de la Santa 
Iglesia de Toledo, y Presidente del'Consejo del Cardenal 
Primado de las Españas. 
Ext. Lástima me da, que habiendo sido tan célebres 
la seda y lino de esta ciudad y su partido, sean hoy 
tan pocos, que creo ya no tienen nombre estos frutos. 
M a l , Dice V. bien, y esto creo ha nacido de que to-
dos se han aplicado á plantar viñas, y han dejado estos 
preciosos y precisos frutos, pero ya la actividad y buen 
celo de los Sres. que componen el nuevo Consulado, se 
han aplicado á adelantar este ramo de la seda, y están 
promoviendo con grande eficacia el plantío de moreras, 
y morales, de los que aun quedan algunas reliquias de 
los muchos que hubo en lo antiguo: y el Cabildo Eclesiás-
tico, como tan amante del bien público, ha dado por l i -
bres de diezmos á los labradores que plantaren moreras, 
y morales por 10 y 15 años, con lo que puede esperar 
Málaga se ponga el trato y producto de la seda en el 
brillante pie del tiempo de los moros. Lo mismo sucede-
rá con el lino, si el Consulado se determinare á promover-
los, en solo el Arroyo de la Miel ha plantado D. Félix So-
lesio muchos millares de moreras, y á" este respecto 
otros. Lo mismo sucederá con el plantío de algodón, que 
también promueve este Real Monte-Pío. 
E x t , ¡Bello pensamiento! y con esto se añadirán al 
comercio de este famoso puerto estas dos ó tres prime-
ras materias, que le darán mucho producto; mas para 
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acabar con ia abundancia y feracidad de este terreno 
para las viñas, quiero me diga V. por qué son estos tan 
famosos, principalmente el Pero-Ximen, y si todos los 
partidos de esta ciudad son iguales en su producción. 
Mal. Esto es acabar de ver la fertilidad de todo su 
distrito, que previene de la disposición, de lo benigno, y 
saludable de su clima que queda referido. Este es de una 
singular templanza en todas las estaciones del año, sin 
aspereza, ni rigor en el invierno, y sin calmas ni bochor-
nos en el verano, por las continuas mareas que lo refres-
can: estas son las mas á propósito para las viñas, que ni 
el calor las abrase, afogare, tueste ó queme» ni el frió 
las hiele y entorpezca: de esta suerte están resguarda-
das délos aires nocivos fuertes que tanto temen, aun las 
uvas maduras, como le observó Virgilio, Libr. 2 Georg. 
419. 
E t jam maiuris mefuendtis Júpiter uvis. 
Lo mismo notaron el Prior Herrera y otros agri-
cultores Requieren, dice, los sarmientos, el aire mas bien 
caliente que frió: mejor sereno que llovioso: temen las 
tempestades y borrascas y recréanse con vientos placen-
teros. Todo lo que se halla en el clima benigno de esta 
ciudad, y en las muchas leguas en contorno de sus cam-
pos, dominadas de las cuatro cualidades de frió y hume-
do, frió y seco: caliente, y húmedo, y caliente y seco. 
A consecuencia de la benignidad de su clima, goza la 
mejor situación su terreno, que por montuoso es el me-
jor para las viñas, que dan mas abundantes frutos en es-
tos lugares y colinas, porque sus aspectos les son favo-
rables por la mas fuerte y viva reflexión de la luz que 
reciben del sol para madurarse. En sus montes caen di-
rectamente los rayos solares, gozando de un aire libre y 
desembarazado, por lo que son los mas abundantes de 
España, y aun de la Europa para estos frutos de pasa y 
vino, como nota Méndez de Silva en su Población. 
Acercándonos ya á lo particular de los pagos en que 
se crian las uvas que V. preguntó, para que hablemos al 
uso del pais, los dividiré en estos tres. Pagos tempranos: 
Pagos tardíos; y Pagos del medio ó que ni son tardíos, ni 
tempranos, sino entre unos y otros. 
Ext. Me gusta esta división, y así dómela V. bien 
circunstanciada. 
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PAGOS TEMPRANOS. 
Mal. Oigalos V.: Pagos tempranos, llamados así 
porque las uvas de sus vidueños maduran primero, 
por lo abrigadas, calientes y bañadas del sol que es-
tán sus tierras, situadas las mas en laderas y solanas, 
é inmediatas á la costa, que es la mas caliente: son 
los pagos de Juncares, A Imendrales, cuyas uvas son 
las mejores para comer, Santa Catalina, Lomillas, Jo-
tron, Humaina, Cerro de la Letria, Gálica, Jauque~ 
ña,, , Granadillas, Venta de la Cruz, Zafra, Torre-
Blanca, Almogía, Pago bajo de Totalaii, Chilches, Si-
mientes, JBezmiliana, Benaque, Macharaviaya, Maz-
mullar. Almadiar, Borge, Cutar, Peña del Fierro, Be-
namargosa, Sanibuclia, Comares, la Palma, Casamiel, 
Peñas Blancas, Benagalbon, y otros que miran á l a 
Marina y solaua, -
Aunque de estos Pagos se cojen uvas tempranas 
para comer desde el mes de Junio, por lo regular 
no se cortan hasta mediados de Agosto para las pa-
sas y vino tierno, que son los principales frutos de 
los vidueños tempranos; también se hacen de sus uvas 
vinos secos, que son muy abocados, ó de un gusto dulce 
muy grato al paladar; pero suelen madrearse, ó hacerse 
hebras, porque no tienen bastante fuerza para su fer-
mentación. 
Ext. Antes de pasar adelante, suplico á V. me d i -
ga qué vino es ese tierno, y si se bebe, ó qué uso 
se hace de él. 
Mal. Esto es enredarnos mucho; mas como estoy 
dedicado á dar á V. gusto, aunque sea digresión, voy 
á servirlo, Piinio en su lib. 14 cap. 9 hace memoria 
de un vino llamado Diacliyton, que en su tiempo, 
dice, se hacia de uvas pasadas por siete dias al sol, 
y pisadas al octavo; pues este es el vino tierno mala-
gueño, que se hace del famoso vidueño Pero-Ximen tem-
prano, de este modo: 
Córtase la uva en el mes de Agosto con el ma-
duro correspondiente: tiéndese en el Amijar, ó laga-
reta, donde se está hasta que se hace como pasa; eu 
10 
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cuyo mas ó menos pasado consiste la mayor ó menor 
calidad y finura de este vino: para el mejor ha de 
estar hecho casi pasa, y medio pasado para el de me-
nor calidad. Para echar esta uva pasa en el Lagar, 
se ha de sacar de la lagareta muy caliente y con 
todo el sol, entonces se pisa con mucha fuerza y tra-
bajo, por su dureza. A costa de muchos estrujones sa-
le una especie de miel, que se espesa mas ó menos 
según el mas ó menos sol que ha llevado la uva. 
Este vino es muy costoso, porque de cada carga 
de uvas, que se compone de cinco aportaderas, y de 
siete á ocho arrobas, lo mas que sale es arroba y cuar-
to de la mejor calidad, y es el fruto mas precioso, 
y particularmente malagueño, porque aquí es donde 
solo se hace de los partidos tempranos referidos. 
Los comerciantes necesitan mucho de este viuo pa-
ra enviarlo á sus tierras, donde solo hay vinos muy 
secos, ásperos, y de calidad muy inferior, para dul-
cificarlos y suavizarlos: y aquí se usa de él también 
en algunos casos; pero de ninguna manera se bebe. 
Eoot. Quedo bien enterado de lo que es este raro 
vino; y ahora prosiga V. con sus 
PARTIDOS D E E N M E D l O . 
Mal. Estos son aquellos cuyos vidueños ni son tardíos 
ni tempranos, porque participan de los dos tiempos 
calientes y frios en la sazón de sus esquilmos. Se co-
gen por lo regular á principios de Setiembre. Los 
principales son los partidos de Chapera baja j deen-
medio: los Verdiales, ó Torre de la Reina: Venta lar-
ga: Cuevezuelas ó Jabonero: Cerro de la Letria en par-
tes, cuyos vinos abocados son de los mejores; Macha-
ragaspar: Pechos de Cártama: Venta de la Cruz en 
parte; Olias, 6 Barranco del Naranjo: Pago alto de 
Totalán: Moclinejo: Fontilla: Arroyo de Casamiel, y 
parte de Humaina. 
De estos partidos se hace también pasa, pero por 
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cogerse la mas en Setiembre, no es de tan buena ca^  
lidad; pues para que la tenga ha de participar de 
Agosto, cuando la tierra, donde se asolea, no tiene 
impresión alguna de humedad, ni le cogen vientos 
frescos y húmedos, siendo el Terral el que mas la 
favorece y el Levante el que la daña y detiene y lo 
mismo el rocío. 
Los vinos de estos partidos, aunque se pueden ha-
cer algunos tiernos, no son tan seguros, por no te-
ner la uva tanta grosedad: los secos son muy espe-
ciales por lo bien abocados, fragrantés y gustosos con 
un espíritu y fuerza mayor que los tempranos y al-
go mas secos. 
PARTIDOS TARDÍOS Ó D E LOS M O N T E S . 
Los mas famosos, acreditados y abundantes dees-
tos son: Chapera la alia: parte de las Lamillas'. Jo~ 
tron: Madroñal: Sancii Petri: Arroyo de la Plata: el 
del Zu([ue: Cerro del Moro: Vuelta Grande] Castille-
jo: Z ajar dones: Saltillo: Barranco de la Caldera: Lo-
beras: el nombrado, vistoso y encumbrado ¡Santo. P i -
tar ó Petar (desde cuya eminencia se descubren la 
celebrada sierra Nevada de Granada y otras muchas 
de igual y mayor distancia) Riogordo: Peñas Blancas: 
Carboneras: Arroyo de las Vacas y los demás parti-
dos situados en les referidos montes de Málaga. 
Estos son de los que hablan los historiadores y los 
que han dado en todos tiempos fama á sus genero-
sos vinos, por ser de los mas suaves, fragrantés, fuer-
tes, espiritosos y especiales de España y aun de la 
Europa; debiéndose atribuir esta fragrancia, dulzura, 
suavidad y espíritu, no tanto á la uva, como dijo Pli-
nio, sino es al terreno, que no es fácil se encuen-
tre semejante en el Orbe, y lo mismo á sus viñas y 
vinos. 
Ext. Me ha dejado V. muy satisfecho con la pun-
tualidad de sus noticias. Ahora queda me instruya 
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en la singularidad del vino Pero-Timen^ qué uva es 
esta tan particular de la que se hace vino tan famo-
so, que creo no se halla en otra parte, haciendo me-
moria de él cuantos escriben de esta ciudad, llamán-
dose por antonomasia Vino Malagueño. 
Mal. Me alegro sea V. tan curioso, que con eso 
hallo ocasión de decir algo de lo mucho que tengo 
escrito de este célebre licor, su modo> de nacerlo y 
ponerlo en el punto que lo hace codiciable de casi 
todas las naciones. 
VINO P E R O - X I M E N . — S U NOMBRE Y O R I G E N . 
Este vino es tan Malagueño, como que solo en es-
ta ciudad y su término se cria, produce y hace del 
celebrado vidueño de su nombre. Vino, á la verdad, 
qUe se ha alzado con la fama y reputación de uno 
de los mas excelentes y generosos de nuestra Pro-
vincia: como tal se busca: como tal se transporta á 
todas las partes de Europa y aun á la China, F i l i -
pinas y á las dos Américas, siendo uno de los ra-
mos mas principales de este comercio, y de cuya ex-
portación saca inmensas sumas el Real Erario. 
Las uvas de este vidueño son blancas, dulces co-
mo el azúcar, gordas, ni redondas, ni largas, de co • 
ylor de cera, transparentes y claras, de pellejo dócil, 
y estando sazonadas, se ensanchan y enrarecen mu-
cho por lo que dan caldo, ó vino en abundancia. El 
tamaño regmlar de sus racimos es como de libra de 
16 onzas poco mas ó menos, y algo apretados. 
Este vidueño, aunque traido de reino extraño, co-
mo diré después, solo ha permanecido en este ter-
ritorio, que lo produce con generosidad y abundan-
cia en estos partidos. En el temprano es mejor el de 
las solanas, porque siendo el pellejo de sus uvas tan 
dócil, no se pudren tanto, sazonan bien y granan m^-
jor; lo mismo sucede en los de enmedio; pero en los 
tardíos son mejores los puestos al Norte. De estos ra-
cimos, cogidos con la sazón correspondiente y prolijidad 
que aquí se hacen las vendimias, no entrando en el la-
gar uva verde, ni con la menor mácula, sale el famoso 
Pero-Ximen ó Pedro Ximenez, como dicen otros. 
Ext, Solo me resta en este particular me diga V. si 
sabe el origen de esta nomenclatura, que como es de per-
sona con su nombre y apellido común, he oido á alguno 
decir, que este Pedro -Ximenez fué un cosechero afamado 
de Málaga, que solo él tuvo estos vinos, y así brindan los 
extrauge'ros en sus mesas: A la salud del Sr. D. Pedro 
Ximenez^ nolle catallero de Málaga; y también de qué 
parte^trajeron estos sarmientos, que V. apuntó vinieron 
ae reinos extraños. 
Mal» Muy graciosa es esa especie, y no hay duda 
que el nombre puede engañar á alguno que DO esté ins-
truido en que es dado al vino; pero ello tiene origen de 
un tal i ^ r o Ximenez, WIQ el tiempo ha corrompido en 
PeroXimen, como se halla en varias escrituras del siglo 
pasado. 
Merula en su Cosmografía, lib. 2, parte 2, pag. 29 de 
su edición en Amsterdam año 1636, trata de este vidue-
ño, que dice trajo á España de Alemania un cierto 
Pedro, hijo de Simón, del que conserva el vino su 
nombre. 
De este lugar trasladó el novísimo erudito D. Juan 
Francisco Masdeu lo que de este vino escribe á la pag. 
39, núm. 20, de su tom. 1. preliminar á \& Historia cr i -
tica de España. Son sus palabras: «Una de las pruebas 
»indisputables de la aptitud de los terrenos de España pa-
»ra producir generosos vinos, es sin duda el celebradísi-
»mo Pedro Ximenez. En el principio del siglo pasado un 
»flamenco llamado Pedro, hijo de Simón (de donde qui-
»zá trae su origen con bastante alteración el nombre de 
»Pedro Ximenez] transplantó unas vides de Alemania á 
»España: con la bondad del clima y calidad del terreno 
»perdió aquel vino toda la aspereza de supais natural, y 
»meioró mucho sus calidades en delicadeza y gusto.» 
Hasta aquí Masdeu, el que antes dice: «Cada otoño 
»vé Málaga entrar ep sus aguas un número grande de 
»buques extrangeros para recibir, á mas de otros frutos 
»exquisitos, los deliciosos vinos que se hacen en aque-
l los terrenos.» 
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La muclia alteración que nota del nombre no es tanta, 
como verá V. en lo que escribe el alemán P. L. Berken-
m e y e r m m obra: Le curieux Antiquaire, tom. 1 w i . Má-
laga,'. El célebre vino que su campiña produce nombrado 
Pero Simón, es porque habiendo venido á ella un alemán 
llamado Pedro Simón, y reconocido que el clima es aná-
logo al de las márgenes del Rhin, hizo traer de allá sar-
mientos que produjeron este licor, habrá tiempo de cerca 
de dos siglos, y como entonces se le denominaba al inven-
tor ó traedor Pero Simón ó Ximon que es lo mismo, se 
corrompió en Ximen ó Ximenez, y este es el origen de su 
nombre y etimología, sobre que no he podido rastrear 
mas. Con efecto en nuestro antiguo castellano lo mismo 
es Simón, que Ximon y sin mucha alteración sale este 
patronímico Ximenez ó Ximen abreviado. Hasta aquí lo 
que sé de este famoso vino malagueño. Hablemos ya del 
COMERCIO MARITIMO 
EN MÁLAGA D E S D E LOS TIEMPOS MAS REMOTOS. 
Por las noticias y testimonio de los autores antiguos, 
que tratan en general de las ciudades comerciantes y 
mercantiles de esta costa mediterránea hasta Cádiz, se 
puede inferir el que haría Málaga, ó como fundación de 
los fenices, de los cartagineses ó peños, ó como habita-
da por ellos, que eran los mayores comerciantes del mun-
do y sin duda instruirían á los malagueños en este giro. 
La palabra Emporio que la dá Estrabon, que es lo mismo 
que mercado, ó feria para el comercio, es la principal 
prueba de nuestro discurso, como le iré á V. relacio-
nando. 
Los fenicios, que fueron los primeros que traficaron 
en el Mediterráneo hicieron muchas expediciones mer-
cantiles en estas partes cercanas al estrecho, y después 
los hebreos las celebradas por los autores sagrados á 
Tarsis, enviados por Salomón para la fábrica de su Tem-
plo. Este Tarsis es hoy sentencia muy probable eran to-
das estas costas mediterráneas, y mucha parte, ó lo mas 
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de la Bética, lioy Andalucía, la que del nombre Tarsís se 
llamó Tartesiade, Tartesiacaó Tartesia: el mismo nom-
bre le dio Marcial: y á estas playas ó costas occidentales 
intituló Ovidio Taríesias{h Metliamorpli). Cartellase lla-
mó Tarteso ó Garpeso, y Tartesias las ciudades que es-
taban inmediatas al Océano, entre las que se cuenta Ta-
rifa, y por hilacion de razón, ios pueblos litorales desde 
Málaga á Gibraltar (1). 
Es observación de Mr. Huet en su historia del Comer-
cio c. 40 y en las Flotas de Salomón, que España, prin-
cipalmente la Andalucía, proveía á los extranjeros de 
cuanto necesitaban, y que para su despacho le habia pre-
parado la naturaleza muchos puertos cómodos y grandes 
rios navegables: que los mismos Españoles para su co-
mercio activo habían abierto canales en la tierra para 
el transporte délas mercaderías y facilidad del comer-
cio, tanto entre sí, como con los extraños, formando de 
esta suerte un gran número de ciudades comerciantes 
y mercantiles. 
Una de estas fué sin duda Málaga por sus riquezas y 
su puerto, y tanto, que la distinguieron con dos constan-
tes y antiquísimos caractéres, que pocas como ella po-
drán afianzar su 'comercio en los tiempos de Ja ma-
yor antigüedad. Estos son haberla hecho i^m^mo, que 
consta de muy antiguo, que es decir lugar de feria, ó 
de tráfico para el comercio, como Ampurias y Cartagena; 
y el otro el antiquísimo Faro, que pusieron en el monte 
Qibel, del que tomó el que hoy conserva de Qihralfaro', 
pues estos los colocaban en los puertos célebres donde 
aportaban las naves mercantiles; pero tan antiguo, que 
en observación de Mr. de Boismesle, Autor de la Histo-
Ha general de la Marina, edic. en París año 1744, ya por 
los tiempos de la segunda guerra púnica, había en Espa-
ña gran cantidad de torres elevadas, que servían de ata-
(J) Cuanto dejamos expuesto deque estas costas, y sus pueblos eran cora-
prehendidos bajo el nombre de Tarsis y que á ellos venian las naves de S a l o m ó n 
á cargar nuestro oro y plata para la fábrica del Templo, es una verdad que a l -
gunos eruditos pretenden estar ya demostrada, como el l imo. Huet. No nos arro-
jamos á tanto y s i , que esta o p i n i ó n desde que la p r o m o v i ó y esforzó con tantos 
fundamentos el m u y erudito P . Pwierfa, honor de España y de su literatura, se 
halla hoy elevada al mas alto grado de verosimilitud, de que es capaz una mate-
ria tan oscura y antigua. V é a s e la d i s e r t a c i ó n 5 del lom. de la Historia, literaria de 
España y mas recientemente al e r u d i t í s i m o Masdeu en su tomo 1. ya citado, áoxiútf 
se prueba sobradamente este aserte, 
layas para guiar á los navegantes, entre las que cuenta 
Masdeu la de Málaga, que á pesar del tiempo, dice, se 
ha conservado en la fortaleza de Gibralfaro, esto es, dan-
terna del monte Qihel, (tomo 1 pag. 82.) 
Des estos dos principios y apoyos saco yo hablan de 
Málaga los autores antiguos cuando celebran el comer-
cio de la Bética y ciudades de esta costa. 
Nuestro Perreras en su tom. 1. pag, 64. escribe que 
los primeros extrangeros que aportaron y fundaron po-
blaciones en nuestra provincia fueron los lenices de 
Tiro, que costeando el Mediterráneo, conociendo sus r i -
quezas, y frecuentando el comercio fundaron pasado el 
Estrecho á Cádiz, la que poblada fundaron después otras 
ciudades en las costas del Mediterráneo para seguridad 
de sus armadas, trato y comercio, entre las que pone á 
Málaga, etc. 
Según estos asertos, es de presumir, que cuando los 
tirios hicieron su primera expedición en nuestra España, 
fuera de las columnas de Hércules, por los años 800 an-
tes de Cristo, saludarían este puerto como uno de los 
mas ricos del Mediterráneo, 
Pero si no fué entonces, hallo á esta ciudad cerca de 
300 años antes de la segunda guerra púnica por el de 
500, anteriores á la era Cristiana, con el famoso renom-
bre y excelencia de Emporio, ó plaza de comercio, y si no 
es con el determinado nombre de Malaga, es á lo menos 
por las señas. Ella creo es la mencionada por el antiquí-
simo matemático y geógrafo Scylax en su Perillo; pues 
habla año 522 antes de Cristo de una ciudad con el nom-
bre de Emporio, después de Cádiz, entrando en el Medi-
terráneo, y este Emporio es preciso sea 'Málaga, por ser 
la primera que se encuentra después de pasado el Estre-
cho entrando en el Mediterráneo: son palabras de Estra-
bon, traducidas á nuestro castellano, en su libr. 3. Tiene 
un Emporio, ó gran mercado, de que usan los de ¡Siga, 
que viven en la costa de enfrente. Cotejadas estas pala-
bras con las de Perillo: Deinde Emporiumwv. urhem 
grcBcam, cui nomen Emporium, sale claro que dicho Em-
porio era Málaga, como dejo dicho en la Conversación I . 
Esto se comprueba mas con lo referido de las riquezas 
de esta ciudad, que como primera entre todas las del Me-
diterráneo y} costa meridional de España, juntaba losbie-
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ties del mar y de la tierra, siendo el oro el principal de 
estos. 
De lo dicho se infiere, que habiendo sido feria y mer-
cado tan famoso, concurrirían aquí á vender sus frutos y 
producciones, no solo los fenicios, africanos ó cartagi-
neses griegos y cuantos traficaban por el Mediterráneo, 
sino es también los pueblos de su distrito y pertenencia. 
Menova ó Vel^z Málaga conduciría los suyos por el 
mar inmediato y por su rio navegable en lo antiguo. La 
república de Arast ip i , hoy Cauche el viejo, junto á Ante-
quera, exportaría los abundantes suyos: lo mismo sus 
vecinas ¡Singilia, NescoMia y Ant ika r i a . Cár tama y 
Munda, sus muy sobresalientes: no contribuiría en me-
nor copia con sus frutos exquisitos, maderas excelentes, 
oro, plata y demás preciosos metales todo el partido 
montuoso ó serranía de Arunda ó Ronda, con los desús 
pueblos célticos, como Acinipo, despoblado junto á flete-
n ü , abundante en trigo, vinos, higos y bellotas tan ce-
lebradas de ios antiguos, de las que La industria de los 
españoles sacaba mucha ganancia, haciendo harina y 
pan de ellas, á mas de lo regalado de su fruta, que seguu 
£s t radon , la. conducían á los países extrangeros, como 
también las castañas, que unas y otras se pueden enten-
der en las lellotas ibéricas que se llevaban ai Lacio con 
mucha ganancia de los turdetanos. 
Los mismos frutos traerían Sdrippo, Ir ippo, Lastigi y 
Succuto, pueblos de dicha serranía, abundantes tam-
bién en agrios de naranjas y limones. Vendrían asimis-
mo á esta feria los pueblos malagueños Suel, hoy la 
Fuengirola, célebre municipio de los rumanos, confede-
rado como Málaga. Barhesula, S á l d a l a y Gilciana hácia 
Marsella y Estepona, los que conducirían mucho oro, 
plata y todo género de metales. A este modo se haría 
aquí un acopio de las riquezas de estos y otros pueblos 
de que no tenemos memoria, y es regular hubiese, todos 
ricos y abundantes en las mejores producciones de la na-
turaleza, que contribuían al comercio de las naciones ex-
trangeras, siendo Málaga el depósito, como feria y mer-
cado, de todo lo mas precioso de la Bélica, para que de 
aquí lo transportasen cartagineses, fenicios, griegos y 
Romanos. 
Ext. Embelesado me tiene V. con tanta relación de 
U 
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frutos y lo que mas me admira es la abundada del oro, 
plata y otros metales preciosos, que me parece encarece 
V. algo su descripción. 
M a l . Lea V. al P. Roa, alfol. 76 de su Málaga , que 
ahí lo tiene, donde escribe con autoridad de Es t ragón : 
»Ni faltó á Málag-a la calidad tan conocida de esta parte 
»de España, minas de oro y de plata y demás metales, 
»que de todos los rios y aun de arenales sin r.gua, dice 
y>EstTahon, que se sacaba el oro. Y describiendo la tierra 
»de Andalucía desde Gibraltar á Málaga, dice: Que por 
»esta parte se levantan unas sierras pobladas de arbole-
»das y selvas, que sirven como de muro á las aguas. Y 
»por toda esta tierra, prosigue, se saca en muchas partes 
»el oro y los demás metales. Aquí el principal lugar es 
»Málaga etc.» 
En la Conversación siguiente daré á V. relación mas 
circunstanciada con determinación de sitios en.que hay 
muchas de las minas de oro, plata y demás metales de 
que hablan en general los autores, tanto antiguos como 
modernos, como también de las piedras preciosas. Mu-
cho sirven á la gloria de España y de esta parte de la Bé-
ticalas noticias que nos dau autores muy críticos, pro-
pios y extrangeros deque de las entrañas de España fue-
ron transportados nuestros tesoros á la suutuosa corte de 
Salomón y que nuestro mas precioso metal, el oro de 
nuestras minas, fué el mas bello ornamento del real Al -
cazar y del gran Templo de Dios. Mucho nos adula el 
Obispo de Atranc/ies en su historia citada y en las F l o -
tas de Salomón^ con decir, que quinientos años antes de 
este rey pacífico resplandecía entre las doce piedras 
preciosas del pectoral de Aaron la bellísima piedra Tliar* 
sis, creída con razón de muchos el crisólito de España, 
como se lee en Masdeu tom, I . pag. 17. y en otras; pero 
mayor gusto tendrá todo patricio en saber, que mucho 
de este oro, de esta plata, y de estas piedras preciosas se 
criaban en nuestra Sierra Bermeja, la de Hijas, y en las 
demás de nuestro Obispado, caminando hácia Tarifa. 
Por lo mismo serán mas apreciables las noticias que 
daré á V. en la Conversación siguiente de los lugares 
y sitios donde se descubren, y de donde las sacaron he-
breos, fenicios, griegos, cartagineses y romanos, que 
todos venían á nuestras tierras, como escribe Boitgain-
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ville, citado por Masdeu. Pero sigamos nuestra Conver-
sación sobre este comercio antiguo, que no solo fué pasi-
vo, sino es también activo. 
COMERCJO ACTÍVO ANTIGUO PB MALACÍA. 
Estfahon escribe, que en su tiempo el comercio de 
]os Andaluces era ¿ZÍ^VO, porque ellos mismos transpor-
taban á Italia, Roma y Atric.a sus frutos y producciones, 
en naves propias, construidas por sus manos y do made-
ra de su tierra. Esta es muy regular la produjesen los es-
pesos bosques, montes y serranías de v'elez, Antequera, 
Ronda, Marbella,, Archidona, Casares y otras partes, en 
que mientras mas suba la antigüedad, serían mas fera-
ces en las producciones de firmísimas maderas. 
Aun en el siglo pasado se cortaron muy robustas ma-
deras de pino, robles, castaños, perales, encinasy ala-
mos negros en las alamedas y bosques de Cártama, A l -
haurin ,Casapalma, Yunquera, montes de Casares, ran-
cho del Duque y otros Lugares del Obispado para la 
obra de esta Catedral. A este respecto puede V. inferir la 
que habría en los tiempos mas antiguos. 
Es constante en Estrabon, que los turdetanos, ó béti-
cos, construían muchos y grandes navios para su comer-
cio marítimo, y así Málaga como puerto y astillero tan 
famoso, lastend na suyas propia s, fabricadas en su Arse-
nal, de que son algún indicio l&s Atarazanas viejas que 
tenia en tiempo de moros; pues esto significa este nom-
bre, ó lo mismo que Arsenal, dice CovarruMas, donde se 
fabrican las naves y se labran y tienen todos los pertre-
chos pertenecientes á la navegación. 
Desde la conquista de Tiro por Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, hacia los años 630 antes de Cristo, en que 
parece acabó el comercio de los tirios, ó se redujo á los 
estrechos límites que profetizó Isaías al cap. 23, comen-
zó á florecer en España el comercio activo marítimo de 
sus colonias, tanto fenicias; como de sus naturales, se-
gún el cómputo de Mr. BotigainmUe, en su Memoria so-
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bre e! viaje de Eanmn. Tarteso fué el puerto comer-
ciaute mas celebrado de los antiguos, y lo mismo Oatye y 
3íálagai sus vecinos, por concurrir en estos las mismas 
proporciones Aunque nos faltan documentos que nos de-
terminen los puertos de sus navegaciones y tráfico, lo 
harían á donde los gaditanos y tartesios, esto es, á Sici-
lia, á las costas meridionales y septentrionales del Afri-
ca, á las famosas Casitendes y demás islas de la gran 
Bretaña, y á cuantas baña el Mediterráneo: extendién-
dose también por las costas del Océano, doblando ei ca-
bo de Buena Esperanza hasta la India Oriental; asi nos lo 
refiere iTó'^fom en su libro I I . hablando Eudoxio. A 
estas navegaciones gaditanas es natural seguirían las 
malagueñas, como tan cercanas, amigas y casi compa-
triotas y lo mismo Carteya, Calpe, Adra y otras de estas 
costas. Esta conjetura se puede esforzar cotí lo (:¡ue añade 
Estrahon, que entre los puertos comerciantes y ciu-
dades que para este efecto fundaron, fueron M&nola, 
y otr&s que por sus rios navegables transportaban sus 
frutos á los puertos de mar, y de estos á los países extran-
geros. De aquí se infiere, que siendo Menola Velez-Mála-
ga, de esta vendrían á Málaga los suyos por la parte de 
la Marina, que hoy tiene eu la Torre del Mar. 
De aquí se infiere, que acopiados ea nuestro puerto 
los frutos de ilfewo5«, que eran almendras, pasas, higos, 
y agrios: los de Antequera, Singilia, Neseania, Arastipi, 
Cártama, Monda y pueblos circunvecinos/que eran t r i -
go, aceite, cera, higos, zumaque, lino y seda; y de los 
demás antes referidos, como esparto, de todas castas do 
metales, maderas y frutos, los transportarían las naves 
malagueñas, con sus vinos y frutos propios, de seda, pa-
sas, almendias, higos, salsamentos etc. a casi toda ¿a 
Europa, sus islas y á las ciudades de Africa. 
Que fuese Málaga una de esias ciudades comercian-
tes lo supone el autor de las Memorias y consideraciones 
sobre el comercio de España, publicadas en francés en 
Amsterdam año 1761. á pag. 90. apoyando sus memorias 
con nuestros historiadores antiguos y modernos por es -
tas palabras »Los autoress españoles como el verdadero, 
»o sea supuesto Flavio Dextro, Orosio, Ambrosio de Mo 
»i ales, Gil González Düvila, Pineda y los autores de las 
»historias de Cádiz y Sevilla pretende probar, que es-
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»tas dos ciudades y las otras del Océano de la derecha é 
^izquierda de :a embocadura del Betis, Cartagena, MÁ-
»LAGA. y i as otras sobre el Mediterráneo, tenian cantidad 
»de bajeles, con los cuales, antes que los cartagineses 
»hubiesen establecido su dominio, comerciaban en el 
»Africa, Italia, Inglaterra* y las Gallas, los que estable-
»cieron muchas colonias en Irlanda, de donde viene que 
»los Irlandeses se llamen hermanos de los españoles, sa-
biendo unos y otros de una misma estirpe, e tc» 
Esta autoridad de un francés muy instruido en nues-
tras Historias, prueba que Málaga está particularmente 
nombrada en nuestros autores entre las ciudades comer-
ciantes en los tiempos mas antiguos y que no la inclui-
mos por una razón general de ciudad del Mediterráneo, 
Veámoslaya en la dominación romana. 
COMERCIO E N TIEMPO D E LOS ROMANOS-
Estragón escribe, que todo el comercio de Málaga y 
sus ciudades litorales era Roma y demás partes de Italia. 
Roma era el gran puerto á donae llegaban las naves pe-
queñas, barcos ó esquifes malacitanos con los ceciales ó 
pescados salados y secos y con los adobados en escabe-
ches ó salsamentos, á que eran añcionadísimos, y por los 
que daban grandes sumas, como consta de Polihio. Tam-
bién los llevaban al África. 
Para lograr con toda satisfacción estas ganancias y la 
permanencia de su gobierno, tenian erigido en Roma 
una especie de Consulado ó Cuerpo ue negociantes mala-
gueños. Así consta de lapida que trae el ^r^fen? y daré 
á V con las demás pertenecientes á esta ciudad, en que 
se lee. Que Puhlio Olodio Alhenio, comerciante en salsa-
mentos y Quinquennalicit) del cuerpo de negociantes de 
Málaga, y su muger iScancia Succensa labraron en vida 
un sepulcro para si, sus hijos, libertos, libertas y iodos 
sus descendientes. 
Por este documento no solo constan las navegaciones 
de los barcos y naves pequeñas malagueñas á Roma y su 
comercio activo, sino es la extensión y ganancia de este 
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ti'áñco y cuan estimados eran en Italia los escabeches ma-
lagueños. Por esta razón, como ya dije antes, conjeturó 
Samuel Bochart que el nombre Malaca se le dio á esta 
ciudad por los salsamentos, que en Púnico se expresan 
por el MalacJi, id est sale cohdire ó salar. 
Este mismo comercio lo vemos continuado en tiem-
po del Emperador M. Aurelio Vero, á la mitad del siglo 
I I . de Cristo^ por la dedicación perpetuada en otra lápida 
que daré con las demás, que hicieron á este Emperador 
los barqueros que negociaban en Málaga, erigiéndole 
una estatua en el año segundo de su Consulado, que creo 
fué el 145 de Cristo. 
Según la expresión indefinida de la inscripción de los 
larqueros gue negociaMn en Málaga, se infiere no era 
solo en las saldas, adobos ó escabeches, sino en otros va-
rios ramos su comercio. 
A este propósito tenemos otra inscripción, que daré á 
V. con las otras, en la que se refiere qiie los largueros 
de Málaga dedicaron una estátna á Quinto Aemilio Pro-
culo, liomlre de mucho caudal en la 'pesca, al que/por sus 
WMclias riguetas y estimación que teoiia en el pueble, lo 
l iat ian lieclw su jp atronó los referidos lar queros. 
En Sevilla se halló otra semejante inscripción puesta 
por los marineros de tres pu< blos á Cayo Elio Aceito, pa-
trono de los barqueros. Siendo ¡o antes dicho confirma-
ción de lo quede Málaga habia escrito Estrabon; Multum-
que ibi cpnfici tur salsamenti. 
Los mismos se hacia en otros pueblos cercanos, como 
creo fueron uno de ellos ¡Sewi 6 JE coi, de cuyo nombre, se-
gún JEstrahon, se llamaron sus famosos salsamentos 
Éxitanos, por ser muy particular el modo que.tenían de 
salar el pescado, que esto parece significa la palabra 
salsamentos, según Mayans, pag. 28 de su prefacio á la 
Censura de Historias fabulosas; aunque otros creen que 
por ella se significa el ibífí^c/^.Las palabras de Estrabon 
son: Ezitanorum urls, ubi 'salsamentis exitanis nomen. 
Basta de pruebas del comercio de Málaga en tiempo de 
los romanos y anteriores, que concluyó con la autoridad 
de nuestro Mariana, en su lib, 25. cap. 10. Hacia Mála-
ga, escribe, su comercio á A frica y Leñante, y a^í le da á 
esta ciudad los elogios de rica y m uy noble, por su comer-
cio y contratación. 
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Ext. ¿Y sabe V. si continuó en él en los tieoipos de 
la dominación de los godos y sarracenos? 
COMERCIO EN TIEMPO DE LOS GODOS. 
Mal. Atendidas las riquezas y frutos de este terre-
no, que es regular subsistiesen en la dominación de las 
naciones bárbaras, es consiguiente durase también nues-
tro comercio terrestre y marítimo. Es verdad que domi-
nada por gentes tan rudas, no acostumbradas mas que á 
la guerra, fué preciso que los españoles se ocupasen en 
lo mismo para su defensa^  abandonando las artes, indus-
tria y comercio, que no lo puede haber sin las riquezas 
de los frutos, artes é industria. Contentábanse nuestros 
españoles con lo preciso para mantenerse y vestirse; pe-
ro la Bética, según el autor citado de las Jfmorm.? del 
Qomercio de España, y principalmente esta parte del rei-
no de Granada, conservó siempre su comercio, y aun se 
hizo mas pujante por el abandono referido de las otras 
provincias y venidas de «us artistas y oficiales, que por 
falta de trabajo, y por no poderse acomodar á los estilos 
bárbaros de sus nuevos dueños, se vinieron á esta Pro-
viacia. Por esto estaba el reino todo de Granada muy 
floreciente en la fábrica de seda, lino, cáñamo, etc. y sus 
frutos de vino, aceite, pasas, higos etc. y las mercaderías 
de su industria hacían el qlomercio como antes á las par-
tes referidas, y señaladamente á Italia y Africa. Para es-
to multiplicaron mucho sus embarcaciones, y este puerto 
y los de Cádiz y Sevilla mantuvieron sus factorías y al-
macenes, con que aumentaban su comercio, tanto activo 
como pasivo. Üs verdad, notó el Sr. Oampomanes en su 
Perillo, que después se comenzó á arruinar el comercio 
de Cádiz y demás ciudades hácia ios fines del siglo IV. 
pero cobró su vigor en tiempo de ios moros, como voy á 
demostrar. 
COMERCIO EN TIEMPO D E LOS MORO.S. 
Por la dominación de estos en España, se desterraron 
de ella las buenas artes, navegación, comercio, religión, 
etc. Los habitantes de Cádiz, Sevilla, Córdoba, Málaga y 
demás ciudades comerciantes, prosigue el citado autor 
de las Memorias del Comercio, se retiraron á las monta-
ñas de Asturias y Vizcaya, y abandonaron sus casas, etc. 
No obstante se quedaron muchos malos cristianos^ que 
airando mas sus riquezas que la Religión, excitáronla 
codicia de los reyes de Sevilla, Córdoba y Algeciras, y á 
los demás de Andalucía para que se aprovechasen de la 
fertilidad de sus provincias, y por el consejo de dichos 
malos españoles entablaron su comerciólos moros mala-
gueños y demás puertos con Africa, Cerdeña, Córcega, 
las IslasBalearesy demás del Mediterráneo, que los sar-
racenos hablan reunido bajo su imperio. 
Así duró hasta el tiempo del Sto. Rey D. Fernando, 
que conquistó á Sevilla, en el que comenzaron los cris-
tianos a comerciar por el Puerto de San Lucar; pero con 
tanta limitación, que solo podían transportar susfrutosy 
mercaderías de la tierra, y algunas telas de lana de Se-
goviaá lo interior del reino, pero no la seda, que solo 
se traficaba en este reino de Granada. 
Los que siguieron el comercio con toda libertad fue-
ron ios judíos, que con el motivo y poder con que se alza-
ron con ias administraciones de las rentas reales, lleva-
ban á Italia y Africa y otras varias provincias los géne-
ros del reino: estos eran principalmente el vino, aceite, 
higos, pasas, almendras y toda suerte de frutos, azúcar, 
sales, bermellón y otros metales y piedras, linos, lanas, 
hierros, barrilla, barraganes, chamelotes, que usaban 
mucho los africanos, y otras muchas mercancías. De es 
ta relación del autor citado se intiere el mucho comercio 
que hacían los judíos habitantes en Malaga, por ser la 
ciudad mas rica y abundante en las mas de estas pro-
ducciones, y singularmente en el vino, pasas, higos, al-
mendras y seda, que era especialísima la de esta ciudad, 
por testimonio de los mismos sarracenos. 
El comercio interno de España, y|iijgularmeiiíe de 
~ 89 — 
Málaga, se mantuvo con vigor, como parece de varios 
sucesos de los Moros de esta ciudad, que hicieron algu-
nas alianzas y treguas con los reyes de Granada y 
Córdoba y con los cristianos de Castilla, por la libertad 
de su comercio. Esto lo ocasionó la mucha abundancia de 
frutos de esta ciudad, que dejamos comprobada. 
Basta ya de comercio antiguo, y en otra ocasión ha-
blaremos del moderno: y antes de tratar de las antigüe-
dades ó lápidas, será muy del gusto de V. decirle algo de 
su Historia natural. 
Ext, Estoy muy conforme y así deseóla Conver-
sación siguiente. 
12 

CONVERSACION I V , 
E n que se refieren muchas particulares producciones de la n a t u r a -
leza en el reino minera l , que se encuentran en M á l a g a y lu-
gares de su Obispado. 
Ext. Desde que me dijo V. lo de las minas de oro 
y otros metales de las sierras de Eonda, concebí unas 
grandes ideas de que á todo este terreno se esmeró natu-
raleza en enriquecerlo con metales, piedras preciosas, 
jaspes de todas clases y colores, con fuentes maravillosas 
y medicinales, con yerbas y demás bellas producciones 
que hoy se investigan tanto para enriquecer la Historia 
Natural de España, en sus tres reinos, mineral, vege-
table y animal: Por esto le suplico me refiera cuanto ba-
ya adquirido su curiosidad, y comunicádole los vecinos 
de estos pueblos, con lo particular que en cada uno se 
encuentra, con distinción de especies, aplicándolas á ca-
da reino de los referidos, si puede ser sistemáticamente, 
para la mayor claridad del que se aplique á formar la 
Historia Natural de este Obispado. 
Mal. Para satisfacer deseo tan racional, quisiera ser 
un diestro naturalista, que á mas de haber registrado 
por mítodo lo admirable y particular que hay de estos ra-
mos en las sierras y lugares del Obispado, tuviera ins^ 
truccionpara haber hecho las análisis, observaciones y 
experimentos analíticos que se requieren. Aunque yo 
fuera un buen historiador, y estuviera adornado de cuan-
tas buenas partes requiere este estudio, no era esto para 
mi ignorancia: requiere especial estudio, que pertenece 
á la medicina botánica, ó á una física experimental y f i -
• - - - ; W*''-. 
losofía hermética, á que debe anoaipañar una medita-
ción profunda y muy constante sóbrelos arcanos de la 
naturaleza, de que carezco. Por esto, solo daréáV. las 
noticias que me han comunicado muchos sugetos curio-
sos de los pueblos de este Obispado, entre los que algu-
nos son facultativos ó instruidos en la Historia Natural. 
Dando á V. estas noticias de las particularidades que se 
hallan en ellos, podrá después hacer sus análisis y tra-
bajar sistemáticamente sobre las producciones que mas 
le agradan: y así, oiga V. algo de lo que desea saber, 
comenzando por el reino mineral. 
PRODUCCIONES D E L R E I N O M I N E R A L . 
A este reino, que también se llama Lapidar, perte-
necen los minerales, metales, semimetales, fósiles, pie-
dras, sales, betunes, tierras, arcillas, aguas.simples y 
minerales, tanto frias ó áccidas, como las calieutes ó 
termales. De todas estas especies se encuentran en nues-
tra ciudad y Obispado, á excepción délas aguas calien-
tes ó baños termales, que no tengo noticia los haya. Co-
mencemos por las minas de los dos mas principales me-
tales, que son el 
ORO Y P L A T A . 
No hay duda, según el testimonio de los antiguos, 
hubo por estos rededores minas de oro y de plata en el 
tiempo que comerciaban estas tierras los fénicos y ú l t i -
mamente los romanos. Esta permanencia en tiempos en-
tre sí tan distantes, acredita la obserYacion de los físi-
cos, que creen a la naturaleza en una acción continua, y 
que sus agentes son tan activos en el centro de la tierra, 
como en la superficie, persuadidos, á que aunque estos 
y otros metales son tan antiguos como el mundo, se van 
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formando sucesivamente en sus matrices, de las que ex-
traídos algunos fragmentos, se suelen encontrar separa-
dos del seno de la tierra en donde se formaron, ya en 
pepitas ó pedacitos muy pequeños sobre la tierra, ya en-
tre las arenas de los rios y en las quebradas de los mon-
tes, a donde las han arrojado las inundaciones, copiosas 
lluvias, terrremotos y otros accidentes, que han tras-
tornado el globo. 
Los naturalistas conjeturan, que estas oficinas de 
la naturaleza están siempre calientes por fuegos subter-
ráneos, que con las exhalaciones sulíúreas y salitrosa 
obran sobre las partículas metálicas, .dividiéndolas en 
otras extrañas y reuniéndolas, que son las masas mas ó 
menos grandes, mas ó menos puras que se encuentran, 
según la cualidad de otros cuerpos que se interponen. 
Para hallar estos tesoros de la tierra, no ha perdona-
do desvelos la codicia, y con sus observaciones na llega-
do á conocer los lugares en que hay minas. Por lo común 
en viendo una montaña estéril, en la que las plantas cre-
cen poco y acaban presto, que los árboles son pequeños 
y torcidos, que la humedad de los rocíos y lluvias no se 
conserva, que se elevan exhalaciones sulfúreas y mine-
rales, que las aguas están impregnadas de sales vitrióii-
cas ó que en las arenas se hallan algunas partes metáli-
cas, bastan algunas de estas señales para persuadirse á 
que aquel terreno tiene mineral. Digo comunmente, 
porque siendo la tierra muy feráz, como la de Sierra Ber-
meja y otras partes de este Obispado, júntalo mineral 
con lo frondoso. Bajo estas observaciones, no es mucho 
que los modernos hayan encontrado las minas de los an-
tiguos ó algunas mas, por la acción continua de la 
naturaleza en producir metales; bien que el no hallarse 
beneficiadas no proviene de no ser ellas abundantes, sino 
de necesitarse muchos caudales y sobrada inteligencia 
en la Mineralogía para las excavaciones, seguir las be-
tas de los metales etc. E^ sto supuesto, que no será ingrato 
á algunos aficionados, voy ya á dar á V. noticia de las 
minas de oro y plata, que han llegado á la mia. 
El docto Masdeu en su tom. I escribe, que cerca de 
Málaga se descubrió una mina de plata y otra de plomo; 
no nos dice el sitio, que era muy esencial, pero yo creo 
tomó esta especie del P. Pineda en su tratado De Retus 
• 
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Salomonis, donde dice, sin señalar e! sitio, qüe al tiem-
po de escribir su libro supo que un hombre pobre habia 
descubierto junto á Malaga uca rica vena de plomo, en 
la cual habia también mucha plata, y que tenia grandes 
esperanzas de mejorar su fortuna si encontraba alguna 
persona que le socorriera para el beneficio de esta mina. 
En MarleUa hay minas de oro, según relación del 
médico, hoy de Yunquera, D. Pedro Ximenez, á cuya 
curiosidad y pericia debo muchas de las noticias de- este 
ramo de historia natural. 
En Sierra Bermeja, por la parte que se une con la de 
Mijas, hay piedras de color fusco, con vetas doradas, 
que son minerales de oro, del que se ha sacado alguno. 
Lo mismo indican varias piedras de color de oro bajo, 
que se hallan en Mijas, en el partido de Osunilla, las 
que puestas al fuego se hacen hojas, suben de color,1 y 
tan sutiles, que se ponen como papel, y echadas en vina-
gre ó zumo de limón, se les aviva mas el color de oro. 
Otras hay con color de plata. En Marsella, en la sierra 
llamada Blanca, á su parte occidental, hay varias minas 
de oro y plata. Un cuarto de legua de Canillas de Aceitu-
no esta la cueva, que llama^n de la jíáMtó, en la que 
hay una mina de oro, que está cerrada, no sé por qué 
providencia. 
En toda la Sierra Bermeja, Monte corto, sierras de 
itotój;, y partido de Escauriaj Morteretes hay varias 
minas de oro, plata y demás metales preciosos, y lo mis-
mo en las de Ante quera. 
Ext* Todo esto viene bien con lo que he leido en 
varios autores antiguos y modernos. EsiraÁa en su po-
blación, hablando de Ronda, dice, que sus montañas es-
tan preñadas de oro y plata, con ñnisímas piedras, que 
en otro tiempo se cogían y sacaban Lo mismo escribeif-zí-
rülo en el tomo I de su Cfeografia del reino de Granada. 
En sus sierras hay minas de oro, '¡ñata y piedras •precio-
sas, pero las que actualmente se labran son las de Merro, 
etc. Y tratando de Antequera, dicen los dos, que la cueva 
de Menga j de la Camorraíuevon ricos minerales de los 
romanos, admirables en su disposición y fábrica. Ahora 
deseo saber si actualmente se benefician algunas, ó si 
las hay, que puedan sacarse de ellas tan ricos metales,' 
como los extraían los fenicios, cartagineses, y aun los 
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griegos, que en medio de tantas sumas, que parecen de-
jarían exhaustas sus entrañas, las vemos mas llenas des-
pués de mil años, dando á los romanos, que las benefi-
ciaron, aun mas indecibles sumas, como si no se hubiera 
sacado antes una dracma; de lo que admirado el alemán . 
Goropio Becano^  dijo, que esta sola península en tiempos 
antiguos dio mas emolumentos y riquezas los cartagi-
neses y fenicios, que ha recibido la Europa del Nuevo 
Mundo descubierto en estos últimos siglos. 
M a l . Ya he dicho nace en parte el no beneficiarse 
las minas ele la dificultad y poca aplicación á la ciencia 
mineralógica; pero dejando á los políticos el averiguar 
en qué consiste esta falta de beneficio, y mas cuando 
nuestros monarcas Carlos V. y Felipe I I . enviaron á los 
l i jadas y Ayanzos á que visitaran y apuntaran todas 
las minas de España (y lo mismo el Sr. D. Fernando VI.) 
y hallaron pasaban de quinientas, debo solo responder 
á la pregunta de V. dicióndole, que en nuestros dias se 
han beneficiado algunas y dado parte á la corte para 
ello. 
Por los años 1780 mi amigo el Cura de Cortes D. Fran-
cisco Xavier de Espinosa y Aguilera, sugeto instruido y 
aplicado al ramo de industria de este género, se dedicó 
á descubrir algunas, de que tenia noticia habia en ¡Sierra, 
Bermeja, con un práctico vecino del lugar de Juzcar, 
Pedro González Id oro. Estos dos denunciaron á las Justi-
cias hablan descubierto una de plata finísima en dicha 
sierra, eniurisdiccion de Marbella, distante como un t i -
ro de escopeta de la fuente de Nams, y como a cien pasos 
de las minas viejas de lápiz y junto á la nueva de esta 
piedra, término de Marbella,' hácia el campo de Este-
pona. 
Siguiéronla hasta 24 varas de largo y cinco y cuarta 
de ancho, con el alto de mas de vara y media. En este 
estado y habiendo sacado vanos pedazos de tierra y pie-
dras metálicas, los enviaron a los Sres. de la Real Junta 
de Minas en Setiembre de 1780, y vistos y mandados exa-
minar, se les dió licencia para que pusiesen guardas con 
intervención de un Sr. Ministro de la Real Chancillería 
de Granada; y de los experimentos y análisis resultó 
ser plata finísima y que daba de cada quintal de mine-
ral de 34 a 37 onzas de plata de la mas fina. 
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Así mismo dio el referido Cura cuenta á la Real Junta 
de otras dos miuas, una de cobre y otra de aícoliol, ó 
plomo, descubiertas en dicha sierra. 
Llevando el citado Cura su pretensión en buen estado 
murió y se han quedado estas minas sin mas beneficio y 
perdido todo el trabajo y el mucho costo que tuvo en ello. 
Otras se han beneficiado, como irá V. oyendo. 
En el referido partido de huertas y tierras que llaman 
de Monte corto, á 3 leguas de Ronda, hay una mina de 
plata profundísima, beneficiada en lo antiguo, y en sus 
inmediaciones muy grandes montones de escoria, que 
dieron el nombre de Escauria á aquel sitio y en todos 
tiempos se están sacando algunos fragmentos de este 
metal. 
En mayor prueba de que por aquellas inmediaciones 
ha habido muchas minas de plata, están los protocolos 
de un escribano de Ronda, que lo fué por los años 1560 
Gaspar de Illescas Alfaro, en los que constan registra-
das judicialmente en dicho partido de Mmte corto mu-
chas minas de plata. 
Según lo que dejamos dicho de qué los granos de 
de oro, que se hallan en los desfiladeros de las aguas y 
rios, es señal de haber en aquellos montes minas de oro, 
se sabe por estas señas i as hay abundantes en tierras de 
Tolox, en la sierra llamada Parda', en cuyos desfiladeros 
recogían los moros, según tradición constante de aque-
llos vecinos, dichas aguas en tinagillas, las que lava-
das y purificadas déla tierra que traian, dejaban muchos 
granos de oro. Esto mismo, certificó el citado Ximenez se 
ha practicado en su tiempo, cogiendo en las primeras, 
aguas algunos granos de oro en los desfiladeros del tajo 
sobre que está fundada la iglesia parroquial. 
Por los años 1729 y 30 una cuadrilla de hombres se 
ocupaban en moler los metales de oro y plata, que en-
contraban en las sierras de Qenalguacil, partido de Ron-
da, en el sitio de los Morteretes, llamado así por los mu-
chos morteros de piedra que hay, en los que aseguran 
los naturales molían las naciones antiguas el oro y plata 
que sacaban de la sierra. Los referidos llevában la que 
sacaban de los Reales á Estepona, hasta que fueron des-
cubiertos y perseguidos, de los que preso uno, que con-
dujeron á Casares, declaró lo que acabo de decir. 
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Sobre las noticias generales ya dadas de las muchas 
minas de oro y plata que hay en Sierra Bermeja en los 
sitios que dejamos señalados, que sin duda serán parte 
de las quinientas que refiere D. Francisco de Tejada des-
cubrió en España, como escriben los Mohecíanos á la pag. 
397 del tom. I . de su Historia Literaria, debemos aña-
dir otro sitio de ella, en que hay otras minas de estos 
preciosos metales. 
En término del lugar de Genalguacil en la parte de 
dicha sierra, que llaman los Reales chico y grande, par • 
ticularmente en este y sus inmediaciones, se encuentran 
molinillas de mano, en donde las naciones que domina-
ron nuestra España molian también estos metales, para 
purificarlos después en sitios menos escabrosos. A mas de 
esto, se hallan abiertas muchas bocas de minas en dicha 
sierra, algunas muy profundas, especialmente las que 
están en el sitio de la Cueva de Baque, en las que se en 
cuentran piedra tapiz, hierro, cobre, marquesitas, plata 
y oro. Depúsola verdad de esto Cándido Antonio Gri-
'maldi Eligeri y Silva, artífice de hierro, cobre y hoja de 
lata, que sirvió á S. M. por espacio de 48 años en la Real 
íábrica de 8. Miguel, en las inmediaciones de Juzcar de 
dicha serranía. Adquirió con esta práctica el conoci-
miento de las cierras productivas de estos metales, y ase-
guró eran las que confinan y aun están dentro de la 
üiezmería de este lugar de Qenalguacil. 
El conde de Cfages, Generalísimo de las armas del Sr. 
D. Felipe V. por los años de 1730 al 34, descubrió nueva-
mente otras minas, las que puso en uso en 1752 D. Fran-
cisco Mendinueta, caballero deiOrden de Santiago, vecino 
de Madrid, haciendo una fábrica para fundir cobre en el 
rio de Almadiar, á distancia de media legua de Genal-
guacil, de la que permanecen sus paredes y otros vesti-
gios, siendo lástima que por falta de peritos, ó no sé por 
qué, duró poco. 
Algunos han creido, sin saber por que, escribe Don 
Guillermo Bowles (1) que de órden del señor don Fer-
(1) Introducción á la Historia Natural y á la Geografía Física de Eepaña, qae dio 
á luz en Madrid a ñ o 1775 d e s p u é s de haber viajado de ó r d e n do S.M. y registrado 
las minas de España y cosas particulares de ella, cuyo viage hizo t a m b i é n por 
Ronda y su Serranía , Anlequera y Málaga, como consta d é l a pag. U0, 
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nando VI viajó también por estas partes de Andalucía y 
Sierra Bermeja, que estas cuevas son cosas de moros «pe-
»ro yo, dice, tengo fuertes razones para creer, que son 
»obra de muchos siglos antes de su invasión en España. 
»En cuanto al arte y modo de beneficiar dichas minas, 
»poco era menester, por la facilidad que ofrece para esto 
»su situación, etc. 
Después, á la pag*. 3, en su viaje de Madrid á Almadén 
en 1752 nota: »Aun hoy se distinguen las minas que tra-
bajaron los moros de las que cultivaron los romanos, 
»Hacian estos redondas las torres de sus fortalezas para 
»eludir cuanto podian la fuerza del golpe de los arietes 
»y sus mineros, fuese por costumbre ó por razón, forma-
^ban los socavones de sus minas también redondos. Los 
»moros, que no conocían las artes, edificaban cuadra-
»das sus torres y cuadrados los socavones de sus minas» 
Por cuya razón las de la tfierra Bermeja, ái]o, no eran 
hechas por los moros. Vengamos ya á las 
MINAS D E A C E R O , C O B R E , H I E R R O , 
HOJA D E L A T A ; P I E D R A IMÁN, AMIANTO Y P L O M O . 
En el lugar de Cutar, de la Vicaría de Velez-Málaga, 
á media legua de aquel, afirman los naturales ser de ace-
ro una mina que tiene. 
En Pugerra, la hay de colre, á distancia de una legua. 
Martella la tiene muy cerca, en la falda de Sierra Ber^ 
término de Casares, \\mio & Qenalguacil, de la 
que no ha mucho sacaron sus vecinos mucha porción 
de cobre, que sirvió en la fundición de las campanas de 
su iglesia. 
Las minas de hierro son mas abundantes; estas se en-
cuentran en Mijas, en el partido referido de Ostmilla] la 
de Beiiahnáclena fué en lo antiguo muy abundante, y aun 
hoy se encuentran muchas piedras de este metal, para 
lo que hubo en lo antiguo un martinete. En Vülatuenga 
hay también mina de hierro, y lo mismo en ü l r i q u e y 
Peñan a. 
En Benaojan, en la Serranía de Ronda, en uno de 
ios sitios de la sierra de Libar, nombrado la JSncina, ¿a-
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Aeada^  hay un mineral de hierro muy abundante; hállan-
se en sus rededores muchas pelotillas de hierro, como 
balas, y tan pesadas como el plomo. Este misnío mineral 
se encuentra en la dehesa de esta villa^ como á u n cuar-
to de legua de distancia. 
A legua y cuarto de Eonda, cerca del lugar de Alpan-
deire, camino de Gibraltar, en el sitio llamado de los 
.Perdigones y Eay%wlas, hay abundantes minas de hierro, 
que se benefician. 
A una legua de dicha ciudad, camino de Granada, en 
el sitio de la Ventilla y cortijo de las Navetas, se encuen-
tran también abundantes minas de hierro, las que se be-
nefician por ser muy dulce. En. el puerto BoUear 
hay también minas de hierro. De este y del sacado de to-
das estas minas se proveía con abundancia el martinete, 
ó fábrica de hierro-que habia inmediata á Cartagima, 
de la que se han extraído copiosas sumas de este metal. 
De ella se llevaba el hierro, por ser muy apropósito para 
la fábrica de cañones y balería, que de orden del Excmo. 
Sr. D. Joseí de Galvez se construyó en la villa de Ximena 
Obispado de Cádiz, que por muerte de este ministro se 
ha abandonado. 
Por la buena calidad de hierro de la serranía de Ron-
da, principalmente en los sitios de los Perdigones, Ra-
yuelas y Navetas, se mandó por S. M. hacer una fábrica 
de hoja de lata en el despoblado Moción, á medio cuar-
to de él y distante de Málaga doce leguasy media, y de 
Pujerra, á quien pertenece, media legua. Con efecto, se 
empezó la fábrica en 1726 para la que pasaron á España 
D. Pedro Meuron y Emerico Dupasquier, suizos, con Mr. 
Ployer, maestro de la fábrica de hoja de lata en Sajonia. 
El principal promotor de ella fué í). Miguel Topete, del 
Orden de Calatrava, Marqués de Pilares, quien la acabó 
de fundar en 1735, en todo lo que se gastaron 300,000 pe-
sos, resultando de todos los que se ocupaban en ella un 
pueblo nuevo, á quien llamaron 8. Miguel (hoy ya está 
destruido) y no sé por qué motivo se ha abandonado una 
fábrica que costó tanto y que ahorraba se extragese mu-
chisímo dinero de España para Sajonia, etc. 
Hablando de esta fábrica el citado viagero Bcwles, 
pag. 74 escribe lo siguiente, después de haber estado 
en Ronda. 
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»Yeiido á la fábrica de hoja de lata, se vén muchas 
aminas de hierro, en que el metal se halla en pelotillas 
acornó perdigones ó confites, como la mina de Befoft 
»en Francia. Estas minas están en valles formados de 
»varias montañas de cal, que descansan á manera de ho-
»jas ó capas oblicuamente á tres ó cuatro piés de la su-
»perficie, siempre internándose en la tierra. Descúbrense 
»por una faja de piedra blanda y blanca, que sigue la d i -
»reccion de la mina y es la verdadera castina, (1) y á la 
»profundidad de unos ochenta piés todas estas vetas obli-
cuas se inclinan perpendicularmente al centro de la 
atierra, etc. 
»La indicada fábrica de tioja de lata está colocada en 
»un sitio que parece un embudo, para poder aprovechar 
»las aguas de un arroyuelo etc. 
Veamos ya la 
P I E D R A I M A N . 
Esta es un mineral de metal muy parecido al hierro, 
muy estimable por su prodigiosa atracción, y para el go-
bierno de las embarcaciones, por lo que es llamada tam-
bién lápiz nauticus: se encuentra en la Sierra Bermeja, y 
en la de Fun-quera, hácia el sitio áe ]^ Fuen fría, de cu-
ya mina han sacado y conducido no poca á la fábrica de 
Ximena para la fundición de balas. En Marsella se ha-
lla también, como á 3 leguas, y se saca para el uso de las 
embarcaciones de la ciudad y otras partes. 
De esta piedra se halla blanca y aplomada, ó gris, cu-
yos colores dependen de que el hierro de que se compo-
ne esté mas ó menos desparramado en granos pequeños. 
Si lo está mucho, el Imán es blanco, si lo está poco com-
pacto, de modo que el aire haya descubierto sus partí-
culas, es rojo por fuera y gris por dentro. De uno y otro 
he tenido pedazos de esta piedra. 
(1) Castina ó Casliña es un mineral , ó por mejor decir tierra seca, que solo 
se halla en las minas de hierro, y s irve para fundir este metal. Terreros, Dicciona-
rio de Ciencias y Artes. 
I * * 1 ú 1 • 
AMIANTO. 
Tratemos ahora del Amiánto, que es muy moderno su 
descubrimiento en nuestro Obispado, y singularisímo, 
porque antes no se conocía en nuestra España. Es especie 
ae piedra, á )a que llaman también Lino incombustible, 
porque echada en el fuego no se consume. Era tan des-
conocida en España, c^ ue solo se sabia haberla fuera de 
ella en los montes Pirineos; pero ya se halla en •varias 
partes de ella. La primera noticia de haberla en nues-
tro Obispado, en la jurisdicción de la villa de Tolox, en 
su sierra, se debe al curioso y docto médico antes de d i -
cha y hoy de la de Yimguem D. Pedro Ximenez, que fué 
el que lo descubrió en los partidos llamados Puerto de la 
Rárnta, de las Golondrinas, y en Exido, del que me 
envió varios pedazos, que he regalado, y me quedan al-
gunos. Debió este descubrimiento, que él perfeccionó, á 
las noticias que le dió un pastor. Aseguróme el expre-
sado médico, que con las noticias, aunque groseras, que 
le dió el pastor, descubrió el Amianto en diferentes esta-
dos, en unos mas elásticas sus fibras que en otros, nroce-
diendo á su juicio de haberles dado mas ó menos aire y 
sol luego que se sacó de la matriz, que es una especie de 
veta sobre piedra basta algo bermeja, en que hace su 
cocción, estando expuesta al sol y aire, pues la que no ha 
tomado este beneficio está muy bronca y sin lo fibroso, 
que es lo útil. 
Advirtió que entre los intersticios de sus fibras encon-
tró un género de betún blanco y suave, que en palpán-
dolo se asemeja al que deja el almidón. Luego que toma 
elevación la veta, va el sol desecando, el aire sacudiendo, 
y el agua lavando este betuncilio, que parece es el que la 
pone frangible, y sin elasticidad, dejando lo fibroso de la 
piedra libre de el y cuanto esta va perdiendo de esteju-
f o que acaso será su nutritivo, tanto va adquiriendo de ondad y de debida proporción para el uso que de ella se 
hace. A la falta de depuración de dicho jugo es á lo que 
se llama crudeza y á la total carencia de él la tiene por 
cocción, de la que resulta la suavidad y blandura de sus 
fibras, y lo que le da mas ó menos color blanquecino, 
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quedando otros pedazos como una costra algo dorada y 
roja y otros como piedra dura, aunque algo porosa, que 
de todos estados tengo y hay. 
En la Sierra Bermeja, hacia Pujerra, se ha encontra-
do también este incombustible, que puede dar fomento a 
alguna preciosa fábrica luego que se sepa, como creo se 
sabe ya el secreto de suavizarlo para su hilaza y tejido y 
para hacer algún papel. Beneficiando estos sitios, darán 
bastante materia para cuantos experimentos se quieran 
hacer, como me consta pretende el sábio ministerio es-
pañol. Pasemos al 
PLOMO, 
Tambieñ se encuentra mina de este metal en la villa 
de Mamlva, á un cuarto de legua, en el sitio que llaman 
la A lmadravilla. Acreditan la abundancia que tendría 
en lo antiguo, una cantera de plomo allí descubierta, de 
la que me han asegurado se sacaron muchas porciones. 
Y lo mismo un sepulcro de plomo, que pesó 12 arrobas 
y en él se encontraron varios huesos hechos polvo, sin 
duda de muger, pues entre ellos habia una gargantilla 
de perlas finas. También lo acredita una antiquísima ca-
ñería de plomo alli descubierta, que por las monedas que 
se hallaron entre sus vestigios de población romana, 
existia en tiempo del emperador Trajauo. 
Camino de Juhriqiie y las Nieves hay minas de plo-
mo que no se han beneficiado. Ya dije hubo cerca de esta 
ciudad de Málaga una de plomo. Veamos ya las- de 
MARQUESITAS, 
CRISÓLITOS, GRANATES, INGAS, PIRITAS, VARIOS FÓSILES, 
Y LA PIEDRA LAZULI. 
En Sierra Bermeja, la de l ' o lox j Mijas, en los Bea-' 
les de Genalguacil se encuentran marcasitas ó marque-
sitas de las mejores especies deoro y plata,y otras piedras 
preciosas, aunque no de la finura de las orientales, que 
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acá llamamos piedra inga, especie de pirita y también 
los crisólitos. 
En el coto de Cixuela, á un cuarto de legua de Ron-
da, se encuentran con frecuencia marcasitas dei tamaño 
de ayellanas, y algunas como almendras. 
En una cueva de los Cantales, de la que hablaremos 
en su lugar, se descubrió porción de granates, que con-
serva el farmacéutico D. Gregorio de Castro, que me ha 
dado algunos, con no poco brillo y color del grano de 
Granada. 
En este mismo año de 1789 en 16 de Marzo, un mu-
chacho de doce años; vecino de A tájate, en . el sitio del 
Castillo, como á un tiro de escopeta de dicho lugar, al 
pié de una gerriza se halló un pedazo de mineral algo 
mas de cuarterón de peso de marcasita de oro, el que ha-
ce algunas hojas que se doblan, según carta que se me 
acaba de escribir, con algunas hojas de él. 
En Canillas de A liaida y algunas tierras de la serra-
nía de Velez-Málaga se descubren varias inritas, de que 
están sembrados algunos sitios, á cualquier profundidad, 
esparcidas en las gredas, arcillas y entre piedras.aDe es-
tos fósiles hay algunos de figura octógona, con tales 
puntas y perfiles, que parecen hechos artificialmente: 
Los hay de algún fuego, que despiden heridos con el es-
labón, y así son propiamente piritas ó piedras Ígneas, 
de cuyas palabras tomaron el nombre: estas son transpa-
rentes, las otras no parecen tienen fuego y son algo ne-
gras, sin transparencia, y todas con mucha solidez. Com-
pónense de substancias metálicas, mineralizadas por el 
azufre ó arsénico, ó por entrambos, de que hay muchas 
especies con diferencias de nombres. 
En las huertas de Osimilla, junto á M i jas, se encuen-
tran piedras blancas diáfanas, como el cristal, buriladas 
naturalmente de figura sexagona, rematando el un ex-
tremo en punta, lasque echan lumbre. En dicho partido 
se halla también i a piedra inga con ciertos granos blan-
cos y rojos. 
En todas las minas de los metales que dejamos dicho 
se hallan estos fósiles, ó llámense 'piritas, que se deben 
distinguir con los nombres de la materia ó metal de que 
participan, como crisites,. argirites, calcites, etc. por de 
oro, plata y cobre. Todas son especie de pedernal durísi-
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mo. Si se aplicaran algunos curiosos á registrar despa-
cio estas minas, supiéramos de muchas piedras metálicas 
que ignoramos, pues sola la /Sierra Bermeja es matriz de 
cuantas se encuentran en el orden metalúrgico j pirüo-
lógico. 
Al hacer el hoyo para una noria en ía hacienda llama-
da Barcenilla\ á espaldas del hospital de san Lázaro de 
esta ciudad, se descubrieron unas piedras no muy duras, 
de color de plomo blanquecino, con ciertas puntas de me-
tal dorado muy consistentes, de que encontrará V. ahí 
algunos fragmentos entre las varias matrices de métales 
que conservo. Y aun me han asegurado se han encontra-
do algunos granos de oro, de que se hicieron varios ani-
llos ó sortijas. 
En el partido de la Behesüla de la villa de Benaojan 
hay un mineral de azufre, donde habiéndose corrido con 
las lluvias unas grederas, se descubrió una especie de 
piedra blanda de color ceniciento, que tenia formadas al-
gunas piñas al parecer de granos de oro en figura pira-
midal y de tal dureza, que heridas con el eslabón, arroja-
ban mucho fuego con hedor de azufre. 
Igual mina hay en el sitio llamado el Pontón y con 
las mismas piñas. Éste es un fósil ó pirita particularísi-
ma, que puede llamarse pirita acidular aurifera, por la 
mezcla que tiene el oro, ó unión con el cobre mine-
ralizados con el azufre, siendo esta mas particular que 
las descubiertas en Chile, que arrojan poco fuego ó nin-
guno y las nuestras mucho, con figura mas apreciable, 
todo ló que las hace verdaderas^¿nto. 
P I E D R A L A Z T J L l . 
La piedra tozidi 6 lápiz lazuli, que es una de las 
mas preciosas por sus pintas y vetas de oro sembradas 
sobre un azul celeste, se encuentra en nuestro Obispado y 
no sé si en los montes iumediatos á esta ciudad, hádalos 
A ngeles, según algunos rastros que he podido descubrir. 
He visto algún otro pedacito y una caja que tiene el Ra-
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cíonero maestro de capilla de esta Catedral D. Jaime Tbr-
rens. Obtúvola por secunda mano del mismo descubri-
dor de esta piedra preciosa, que es el lapidario D. Anto-
nio Raiz,qae me na comunicado esta noticia; pero ja-
mas he pedido conseguir me diga el sitio déla mina, que 
expresa es muy profunda, difícil de extraerla y que desde 
que se le murió su hijo que le acompañaba para no d i -
vulgar el secreto, no na vuelto á ella. Me añade hay peda-
zos muy grandes, deque se pueden sacar columnitas pa-
ra algún Tabernáculo, y con la singularidad que no he 
ieido en autor aJguno, de que la hay blanca con las mis-
mas vetas de oro y que al cerrarla despide muchos granos 
y polvos de este metal, 
Ext* Me ha dejado V. parado con esta noticia, y mas 
el tesón que gasta ese sugeto en no querer decir donde 
está mina tan preciosa. Yo, si fuera que V. lo hu-
biera conminado, ó dado cuenta á la corte para que le 
obligasen á decir el sitio, aunque le premien la noticia. 
No quedára así en mi tierra; pues muerto que sea, se 
perdió todo, y es lástima, que habiendo en Málaga un mi-
neral, que no lo posee otra ciudad de España, no se sepa 
su sitio y se pierda descubrimiento tan interesante á la 
patria y á toda la nación. 
Mal. Tal vez acá puede suceda lo mismo, siempre 
que nuestro Ministerio se informe de la verdad de este 
hallazgo, que refiriéndolo yo á alguno me lo han dif i-
cultado; pero por lo mismo doy el nombre del descubri-
dor ó sabedor de la mina, que hoy vive, que pregunta-
do es preciso declare lo que me ha dicho varias veces de-
lante de testigos y lo mismo el Prebendado que tiene la 
caja, y un Canónigo á quien dió el Raiz otro pedacito de 
la misma piedra. Sobra con lo dicho y pasemos ya á re-
gistrar las 
MINAS D E A L C O H O L , O C R E , A Z U F R E , M E R C U R I O A L M A G R E . 
C A R D E N I L L O , V I T R I O L O , G R E D A , T I E R R A BLANCA . 
P A R A LOS A R R O P E S Y V I N O S , B O L , SOMBRA, 
S A L E T C . 
En Alhaurin de la Torre, á una legua de éi hay una 
14 
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grüta y mina con tres bocas, cuyas paredes son de pie-
dra azulada y en su centro se encuentra alcohol y ocre, 
el que es mas fino que el que se halla en la sierra de To~ 
lox, y lo mismo en Cártama, En la sierra de Mijas y en 
la parte de Benalmádena se hallan en una nueva mina 
alcohol, ocre y almagre: Y aquí junto á la Victoria, 
cerca de la mina que llaman del Ahorcado, y junto al 
convento de los Angeles se hallan cuevas y minas de 
Ocre mas ó menos subido de color, en la fuente de la Sa-
lud y otras partes. 
En A Imogia hay canteras de alcohol, las que son de 
asperón y piedras calinas y gredosas. También se en-
cuentra en la sierra Blanca de Marbella, como á media 
legua de la ciudad, laquees llamada la mina ásJSfatera, 
por su descubridor, y está cerrada de orden de la corte, 
porque con ól sallan envueltos metales de oro y plata. 
Descubrióla un tal Natera para la alfaharería que tenia. 
Lo hay también en otras partes de dicha sierra. 
El azufre se halla en Tolox, en una mina, de cuya 
tierra usan las mugeres para fumigar y blanquear sus 
mantillas. Se encuentra también en Alora, y por lo regu-
lar en donde hay aguas herrumbrosas de esta bituminosa 
impresión. 
En Monte Corte, cerca de Ronda y de su cueva fa-
mosa y profunda, se saca finísima almagre y también en 
Cártama y otras partes, como queda dicho. 
El Mercurio se halla en Alora, Pujerra, y en las 
fuentes que curan las sigilaciones venéreas, como diré 
después. 
En Martella, á la orilla de Cfualmaza, hay tres cuevas 
muy ábundantes de cardenillo, y los naturales no se apro-
vechan de él, sino de sus aguas para curar la sarna. Y 
siendo este flor de cobre, es muy regular lo haya en las 
aguas inmediatas á las minas referidas de cobre. 
La alcaparrosa 6 vitriolo se encuentra en Monda, de 
la que hay minerales en el centro de la población, los 
mismos en Pujerra y mas allá de Marhella. 
La greda ó creta, aunque al parecer muy común, es 
una tierra bituminosa, de mucha utilidad para los bata-
nes y otros usos de limpiar manchas. Aunque se halla 
en muchísimas partes de estos contornos, es la mejor la 
que se encuentra en A lliaurin y sus cercanías; las de 
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Periana, Almofía y de otras partes del Obispado. 
El harro arcilloso ó gredoso para alcarrazas es muy 
especial el de Málaga, las que llevan los extracge-
ros y muchos del Eeino por lo delgadas y delicadas que 
son para mantener el agua, que ía conserva fresca y sa-
brosa. Del otro barro hay mucha fábrica de ladrillos y te-
jas en las Zagunillas, nombre que halló en tiempo de los 
moros, y en las alfaharerías para orzas, lebrillos, platos y 
demás utensilios, 
Entre las especies de buen barro que hay en esta ciu-
dad, oue hace una gran parte de su comercio para Cádiz, 
presicíios y otros lugares, y en esta ciudad, deben contar-
se el muy fuerte de greda. El Sargado ó Salgado, tal vez 
porque tiene alguna sal, pues ¡Salgür en lo antiguo signi-
ficaba Salar\ de este barro se íiacen las alcarrazas, que 
compiten con las de la Eambla en delicadeza, hermosura 
y bondad para enfriar el agua. 
Antes de pasar adelante, quiero referir á V. lo que 
sobre las jarras ó alcarrazas de Andalucía escribe y de-
clama el citado Bowles pag. 437. 
»En otras partes de Andalucía hay de esta misma ar-
»cilla, que es roja y de ella se hacen aquellos vasos que 
»liaman búcaros, y sirven para refrescar el agua y para 
»beberla, ''cosa que gusta mucho á las damas. Tanto las 
»alcarrazas blancas, como los búcaros, rojos como sangre 
»de toro, son delgados, porosos, lisos y medio cocidos, 
»echándoles agua despiden un olor muy agradable como 
»el de la tierra árida cuando llueve en el verano y fil-
t rándose el agua, la superficie exterior se mantiene 
»siempre húmeda,» 
Como estas son las jarras blancas de esta ciudad, que 
llevan á todas partes, y que no hay embarcación que no 
vuelva cargada de ellas, tanto para dentro de España, 
como para fuera y toda la América. También hay arcilla 
roja para ollas, mas arriba de la hacienda de Teatinos, y 
para ios mismos búcaros; pero nó suelen hacerlos por lo 
costosos que son, y se compran los de Granada y Guadix, 
que son muy finos. Prosigue dicho autor pag. 438: 
»Lo singular es, que tantos viajeros nos cansen con 
sus disertaciones sobre los vasos vaporatorios de Aírica, 
Egipto, Siria y de la India, y que ninguno hable una pa-
labra de los búcaros y alcarrazas de España, que son de 
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misma naturaleza que aquellos, y sirven desde tiempo 
inmemorial para el mismo fin de refrescar el agua. En 
estos y otras mil especies hallo yo comprobada la igno-
rancia en que estáu los extranjeros de las cosas de Es-
paña. Aun los hombres de juicio si dicen algo, es con 
mezcla de cien equivocaciones y disparates, creyendo á 
escritores, que sin examinar cosa alguna han forjado y 
publicado novelas para divertir al público y sacarle el 
dinero.» 
Ext. Quedo muy complacido con esa autoridad de 
propia vista y experiencia, que elia sola basta para que 
no se crean las relaciones que nos hacen muchos viaje-
ros desafectos á España, y yo los hubiera creido si no ex-
perimentara todo lo contrario, y por esto he hecho este 
viage, y me he alegrado haber encontrado con V. que me 
instruye con tanta verdad y menudencia. Prosiga V. con 
estos barros. 
Mal. Lo hay también muy fuerte como pedernal, para 
tinajas y vasos muy firmes, al que llaman de alloza y en 
otras partes darro canónigo. Lo nay también para criso-
les, que son mas fuertes que los de otras partes, para 
ciertas operaciones, y he visto algunos en la botica real 
de esta ciudad, calle de la Victoria, 
El yeso es muy común en Málaga y sus lugares. 'A 
esta clase pertenece una tierra que llaman Manca, que la 
mejor es la del Colmenar y otras partes de estos montes, 
la que sirve para clarificar el mosto para hacer los arropes, 
como el huevo para los almíbares. 
El bol y sombra se encuentra en Cártama y su sierra: 
Y el cristal montano en Almogía y en la nueva mina 
junto á Benalmádena. 
S A L I N A S . 
En cuanto á Salinas bastaba la célebre de Anteguera, 
que es una laguna de sal de mas de una legua de largo y 
media de ancho. 
En Ronda, partido de los Frontones, á una legua de 
la capital, hay una abundantísima salina con la particu-
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laridad de ser de color rubio y pardo; pero de tanta v i r -
tud y fuerza, que una fanega de esta sal equivale por 
cuatro de la blanca. La de Eortales en Villaluenga, á 
tres leguas de ella, es muy buena y abundante su salina 
de agua. Hay^ muy buen salitre, de un álcali fortísimo: 
sal marina y aun de sosa, que se cria en la marina. 
A este modo hay otras muchas producciones del Rei-
no mineral, que acabaré de referir á V. en la Conversa-
ción siguiente, pues esta se ha hecho ya algo larga. 

C O N V E R S i C l O N V -
Prosigue la histeria natural comenzada con las minas de l á p i z - p l o m o ; 
nueva fábrica de crisoles de este mineral; varias canteras de h e r -
mosos jaspes y m á r m o l e s ; Torca l de Antequera, y otras rarezas del 
reino lapidar . 
L A P I Z - P L O M O . 
Mal. Continuando la materia de la Conversación 
antecedente, referiré á V. lo que el citado viagero Bow-
les escribe á la pag. 75 después de haber visto la fábrica 
de hoja de lata del pueblo de iS. Miguel, de que queda 
hecha relación. 
»De aquí partimos, dice, hácia el Sudoeste, para ver 
»Ia célebre mina á.Qmolihdena 6 piorno de dibujar, que 
»está á cuatro leguas de distancia cerca del Mediterrá-
neo. Esta es una mina formal, porque no está á peloto-
nes en la piedra arenisca, como la otra de que habla-
d o s arriba (partido de Casalla, que refiere pag. 67,) y 
»sin embargo ios españoles la tienen enteramente des-
cuidada y solo atrás la trabajó un poco un cónsul ex-
»trangero, á quien el rey permitió extraer 250 quintales 
»cada año, y seguramente extraía cuatro veces mas,» 
Aunque por el año de su viaje, que fué el de 1752 á 
53 era esto verdad, no lo es hoy, porque está beneficián-
dose. No nos da el nombre del sitio de esta mina; pero 
yo lo tengo bien averiguado de boca del descubridor de 
una nueva allí cerca, cuando vino á Málaga á contratar 
con estos comerciantes una gran cantidad de quintales, 
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y aun me dejó algunos pedazos. Este es el citado Pedro 
González Moro, vecino de Juscar, que la descubrió en 
1778, si no estoy equivocado. Está en el puerto que lla-
man oiRollear, junto al camino que va de Eonda á Este-
pona, cerca de la fuente de las Najas, inmediata á la 
mina de plata que dijimos del cura de Cortes. Antes de 
este descubrimiento había allí cerca minas de este lápiz, 
que llaman las Viejas y serán de las que habla Bowlcs, 
ya abandonadas por haberse acabado las vetas y descu-
biértose esta nueva, de que se saca mucho láfiz-plomo. 
Hácia estos sitios y cercanía ás Benahavis 6 Igualeja 
y Sierra Bermeja, en los Reales de Genalguacü y en Es-
tetona hay de esta piedra plomo y la otra dura, llamada 
lápiz, deque usan los carpinteros y otros dibujantes, en 
la que tienen su' comercio aquellos pueblos. No se debe 
coniundir este lápiz con el de plomo: este se llama en 
términos químicos moliMena ó molildoide, y el lápiz es 
la ampelitis ó ampelita, que viene de alezon, piedra 
negra, blanda, quebradiza y bituminosa, que se descom-
pone al aire abierto, como las piritas sulfúreas. 
JZat. No me causa novedad este comercio, antes ex-
traño se permita tanta extracción, cuando los ingleses 
tienen prohibida bajo graves penas la del que les dá la 
célebre mina que tienen en la provincia de Cumderland, 
llamada de Molihdena, con cuyo plomo de lápiz, que 
afrancesadamente dicen en el comercio Crayon de Ingla-
terra, hacen aquellos palillos denominados comunmente 
lápices, 6 lapiceras, que son los que únicamente salen, 
teniendo en esto un gran interés y fomento en este ramo 
de industria, y aquí en España se pueden hacer mejor y 
se quedára entre nosotros el dinero que se llevan por 
ellos, pues el consumo es mucho. 
Mal. Tiene V. sobrada razón en lo que dice, no so-
lo en esta producción, sino en otras muchísimas en que 
la industria podia tener no pocos intereses. En efecto, 
en esta misma materia del lápiz-plomo, conocí una fa-
milia, cuyo padre enseñó á sus hijas á hacer estos palillos 
de lápiz, con que ÚQ socorrían, siendo de mejor calidad 
que los ingleses, por ser mas fuertes, que no "se quebra-
ban ni afilándolos se echan á perder, por estar ^ per-
fectamente llenos de plomo, los que hacían con grande 
prisa. Bien pudiera fomentarse este ramo de indus-
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tría y estuvieran oeupadas las nmgeres: pues es cosa 
de poco trabajo. 
NUEVA FABRICA DE CRISOLES DE ESTE LAPIZ. 
M a l . Aunque he dicho á V. este abandono de unas 
minas de que sacan los extrangeros tantas sumas con los 
muchos quintales que se llevan de este lápiz, sobre que 
se han impuesto varios derechos reales que antes no te-
nían, ilustrado ya nuestro Ministerio de Hacienda sobre 
este mineral, ha prestado atención á una representación 
que Kizo á la real Junta de Hacienda D. Tomás Domín-
guez y Vargas, vecino y regidor preeminente de la ciu-
dad de MarbeJa, caballero de la distinguida Orden de 
Cárlos í l l . Este sugeto enterado ocularmente de que en 
los montes y sierra de su patria se encierran, como va-
mos diciendo, varias y particulares minas, hasta de pla-
ta y oro, y la de Alcohol, que no es muy común para el 
vidriado ele loza: sabedor particularmente de las minas 
referidas, y singularmente de una de lápiz que se abrió 
mas de cincuenta años há entre aquellas sierras, como á 
tres leguas y media de Ifarhella, y de otra nueva junto á 
jRio verde, á una legua de ella, que promete ser muy co-
piosa, todas de lápiz-plomo, de la que han estado sacando 
ios vecinos cuanto han querido, hasta que por no tener el 
mayor aprecio vinieron los holandeses, dinamarqueses y 
hamburgueses, que se han estado llevando para sus fábri-
cas de crisoles innumerables porciones, que formados por 
ellos nos los traen (como otros muchos ramos de indas-
tria, cuyas primeras materias se llevan de España y com-
pramos después á precio muy subido) pues en este año 
mo aseguran llevan ya extraídas cerca de 100.000 arro-
bas de lápiz. 
Considerando, pues, dicho caballero Domínguez, que 
toda esta utilidad podia quedar á beneficio del reino, y 
que se fomentase este nuevo ramo de industria, de la fá-
brica de crisoles, que sería de la mayor utilidad, por la 
necesidad continua que hay de su consumo para la l i -
quidación, fundición y purificación de toda fábrica de 
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plata, oro, cobre, bronce y demás metales, y que en toda 
la Europa no hay mas mina de este lápiz que en Ingla -
térra, en el parag-e que dejamos citado y que aquella m i -
na por estar ya muy escasa la tienen con mucha guardia 
y en términos, que tiene mas penas y castigos su extrac-
ción, que el tabaco en nuestro reino; y asimismo que el 
tener en tanto abandono este precioso, preciso y partica -
larísimo mineral, que es el principal simple para las refe-
ridas fundiciones y consistenciade los crisoles, era porque 
no había quien se dedicase á su constraccion, dio parte 
á la Superioridad, ofreciéndose á fomentar y perfeccionar 
este ramo tan útil y precioso, que no puede tener otra 
nación fuera de Inglaterra, porque Dios quiso poner este 
mineral en el Obispado de Málaga, en su jurisdicc^n de 
Marsella. 
Llevados á Madrid este simple y el de la arcilla gre-
dosa, que depositó también el Supremo Artífice en dicho 
distrito, tan precisa para su construcción, y examinada 
por el sabio Director general de S. M. de la fábrica de la 
China, y hecha la prueba, sacó los crisoles lo mismo ó 
mejores que los de los ingleses, cuya fábrica había él ob-
servado en viaje que hizo á este fin, siendo mas consis-
tentes, á causa de la mayor actividad del nuestro; pues 
sirven cada uno para 20 á30 fundiciones, sin quebrarse, 
ni quebrantarse. Bajo estos experimentos, y con obliga-
ción de perfeccionar esta fábrica, como ya lo está, se 
concedió por S. M. al dicho D Tomás Domínguez la l i -
cencia para que plantificase y construyese á sus expen-
sas dicha fábrica de crisoles en la ciudad de Marbella, 
con varias gracias y privilegios, que constan de la Real 
Cédula fecha en Abril de 1787. 
Este es el estado en el día de dicha gracia, que ya 
perfeccionada la construcción de los crisoles, aprobados 
por los maestros mas prácticos, espera dicho Domínguez 
plantificarla en Marbella, siendo esta ciudad de Málaga 
el depósito para su extracción y venta, obligándose á 
abastecer de ellos, no solo á todo el reino y lasAméri-1 
cas, sino á los mismos extrangeros, á precios mas cómo-
dos. Ahí tiene V. uno de ios que se han presentado á 
S. M. con lo que verá vuelve ya este Obispado por el cré-
dito de la nación en aprovechar y beneficiar un mineral 
que se cree no lo hay en otra parte de la Europa y que de-
be ser gloria de nuestro Obispado, al que Dios ha queri-
do enriquecer con las mayores preciosidades de la natu-
raleza. 
Es tan abundante esta mina, que después de tantas y 
copiosísimas extracciones, se muestra mas abundante^ 
y aun parece la del Mo verde, bien que ahora no es 
tan fino el lápiz-, pero se espera hallarlo de igual bondad 
profundizando mas esta mina. Lo mismo sucede con la-
arcilla ó creta, de que están llenos aquellos montes y 
terreno. 
Eost. Mucho gusto he tenido en oirá V., y que haya 
en este Obispado snjetos^ que en berjeficio del Rey y de 
la patria sepan aprovecharse de lo mucho con que la na-
turaleza ha enriquecido á este territorio, que cada día 
veo mas comprobado es el mejor de toda España. 
Supongo que estos crisoles de lápiz son distintos de 
los que me dijo V. ha visto en la botica Real calle de la 
Victoria, y los que venden calle de Mármoles. 
Mal, Lo són sin duda; pues estos no tienen mezcla de 
lápiz, formados solo de arena y el barro referido, son me-
dio blancos y areniscos, pero no de tanta consistencia co-
mo los de lápiz: La misma variedad hay en los crisoles 
extrangeros de estas dos especies, y puede haber aquí es-
tas dos fábricas y hacerse un comercio muy grande; y 
también el otro ramo de industria de los lapiceros ó pali-
llos de dibujar. Vengamos ya á las 
CANTERAS DE MARMOLES, 
ALABASTROS Y JASPES DE TODOS COLORES, Y DE 
OTRAS PIEDRAS TOSCAS. 
Era menester un libro para historiar con puntualidad 
todas las especiales canteras que se encuentran en este 
Obispado: Hablaré solo de las que han llegado á mi noti-
cia. Las hay de jaspes de varios colores, blancos, negos, 
azules, melados, encarnados, de ágata, de aguas, de al-
mendrilla, anteados con ramificaciones, que se descu-
bren en los partidos siguientes, que son mas apreciables 
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por el bello pulimento que admiten, que algunos parecen 
espejos; y también el mármol blanco y negro estatuario. 
Entré todas las canteras se ha alzado con la fama la 
de la piedra ó mármol de Mijas, que todo este lugar es 
una cantera viva de esta singularísima piedra de aguas, 
por estar formadas de las destilaciones, cristalizaciones y 
congelaciones de ella, petriñcada á poder de siglos. Se ha 
llevado á las mas de las iglesias del reino para frontales 
y retablos: Lo mismo áia corte y otras partes fuera del 
reino. Para que V. haga juicio de este mármol y de su 
hermoso color melado, váyase Ü la Catedral, y á mas de 
los hermosos frontales de algunas capillas., repare en las 
cuatro robustas columnas de 6 varas de alto cada una, 
que adornan la magnifica capilla de la Encamación, que 
costeó el limo. Sr. D. José Molina Lario, dignísimo Pre-
lado nuestro (de que en su lugar haremos la memoria de-
bida á tanta magnificencia y piedad) y quedará admira-
do haya cantera de donde se puedan sacar piezas tan g i -
gantes y tan parecidas en su transparencia y color á ¡a 
ágata, que en realidad lo es, aunque no con toda la per-
fección, pues algunas son opacas. Ahí tiene V. dos bue-
nos pedazos, que en nada ceden á una buena ágata. 
Esta misma piedra se encuentra en toda la sierra; y 
en Benalmádena de i as dos especies de ágata y de 
aguas. E n dicho lugar hay una gruta de 70 varas de 
profundidad, en la que se halla esta ágata, de que se hi-
zo una vajilla para el marqués de la Ensenada, que la 
tuyo en el mayor aprecio. 
Habiendo llegado el citado viajero Bowles á estos s i -
tios donde se halla esta piedra de aguas, escribe á la 
pag. 121. »A dos leguas al Oeste de Málaga se halla una 
»especie de caverna, en la cual el agua ha formado peda-
i»zos enormes de alabastro calizo muy hermoso después 
»de trabajado, como se puede ver en lo mucho que de él 
»se ha empleado en el palacio de Madrid. Algunos trozos 
>>tienen el fondo blanco con vetas de diferentes colores; 
»pero las mas veces, después de pulido, le tienen de un 
»pardo agradable, matizado de claro y osquro con vetas 
blanquizcas, y hay veces que se hahael fondo de solo 
»pardo oscuro con venas de blanco perfecto. Vi algunos 
»pedacitos no mas gruesos que el dedo, que se empeza-
b a n á formar por uno ó dos agugeritos de la parte supe-
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»rior por donde se introduce el agua y vá depositando la 
»tierra, según el método común con que se forman las 
^estalactitas. La caverna cae inmediatamente bajo un 
»bancal grande de peñas decaí, en un llano que dista 
»cieu pasos del mar y como quinientos de una cordillera 
»de cerros, todos también calizos^ cuya descomposición 
»produce el alabastro sobredicho.» 
Hablando antes de Antequera, escribe, que «está so-
»bre una colina distante una legua de una montaña, for-
ornada enteramente de una masa de mármol de color de 
»carue:::; En la montaña de Antequera el terreno muda 
»de calizo en cuarzo, piedra arenisca, roca y yeso mezcla-
»do á trozos con mármol.» Hasta aqm ^o^k?. Prosiga-
moscón las otras canteras. 
En el partido ya referido de Pajares, de la Diezme-
ría de Mijas, cerca de la TOITB llanca, hay unas cante-
ras de jaspes rosados, oscuros con vetas blancas y 
otras cenicientas con vetas de aguas oscuras. En la Sier-
ra Bermeja, por la parte que se une con la. de Mijas, hay 
piedras de color fusco con vetas doraüas. 
En la Sierra de Tolox hay jaspes melados muy espe-
ciales y de un brillante pulimento, de que se han llevado 
algunos para la fábrica del palacio de S. M. 
• En ArcMdona los hay de varios géneros, aunque no 
se ha abierto cantera alguna. 
xi mas de ias ágatas de la sierra de Benalmádena, 
hay otras piedras muy especiales, que por su primor 
se mandó por el Consejo, año 1754, que no se sacasen 
mas. 
En la villa de Coin hay una cantera de piedras de 
aguas como la de Benolmádena, y en el rio Pereila hay 
otra de mármol azulado. 
En Manilva se descubrió una abundante cantera de 
marmol blanco estatuario, de la que se han sacado varias 
columnas muy hermosas, algunas de cinco varas de lar-
go, para la fábrica de la nueva Catedral de Cádiz. 
He visto un pedazo de la piedra medicinal Gamanor, 
descubierta en este Obispado, aunque el sugeto que la 
tiene ignora el sitio. 
En la villa de Villaluenga hay muy bueno y abun-
dante jaspe encarnado. EnAlhaurm el grande se hallan 
varios jaspes de almendrilla de color verde y encarnado. 
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En el de cerro 8. Antón hay cantera de mármol encar-
nado como el de Cabra, del que se ha traído mucho para 
esta Catedral. 
En el sitio de los Arcos, término de Ronda^ en el ca-
mino á Málaga, hay canteras de mármoles negros y en-
carnados, cárdenos y de diferentes colores: la hay en la 
Concha del Jaral, á'legua y media de Eoüda, y los mis-
mos en el sitio de Coca y en el de la Toma llanca. Otra 
cantera de encarnado se halla junto á Ronda la vieja; y 
cerca de la villa del JBurgo hay otra de jaspe que llaman 
morisco, entre blanco y azul. 
En la villa de Cortes, en dicha serranía, se descubrió 
una cantera de mármol arborizado, sobre fondo anteado, 
con varias ramificaciones de especialísimo gusto, de que 
tengo una papelerita, cuya dureza y solidez admite el 
pulimento mas brillante. Hay también jaspes hermosísi -
mos de todos colores, de los que se han llevado á la cor-
te pedazos grandes para mesas del Real Palacio. Veamos 
ya otras castas de piedras, que aunque no sean precio-
sas, ni finas, son de mucha necesidad, y útilísimas para 
las fábricas y manufacturas. 
P I E D R A S T O S C A S . 
De la piedra franca para las obras de cantería hay 
muchas canteras, Lo mas déla magnífica obra de la Ca-
tedral es de la piedra de las canteras del Prado de Torre-
molinos, Churriana, que dio una piedra llamada Tola, 
del cerro de los Angeles,áe las yeseras de Doña Blasi-a, de 
Sancho Melendez, de Gibralfaro, del Torcal de Anteque-
ra, la encarnada de S. Antón,-j 1% de A Imayate. De estas, 
muchas son argamasadas con conchas, arena y el gluten 
ó betún de las que se ven a|gunas sobre las bóvedas de 
la Catedral y en la cortina del Muelle. 
Las muelas ó piedras de molino se sacan del Torcal 
de Antequera, que son muy buenas, de la /Sierra Gorda, 
de Alhaurin, y del sitio de las Canteras y las hazas junto 
á Jabonero. 
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Las de amolar se encuentran de bellísimo grano en el 
cerro de Sto. Pitar, en los contornos de Málaga, camino 
de Barcenilla á la Caleta, j fuente de la Maníaf cuyos 
cerros todos sonde asperón, y juuto á la Hacienda de 
Teatinos. En Ubrique las hay también como en otras par-
tes. Las de afilar se hallau en un pedazo de peñasco que 
sale al mar por bajo del Castillo de la Puerta obscura, 
donde he visto sacarlas muchos extranjeros que conocen 
su bondad. De los montes de Málaga se sacan piedras de 
los chocolateros, donde labran el chocolate. 
Los pedernales son comunes en estos contornos, y los 
más firmes y finos son los de A lora. 
Ext. No se canse V. mas; pues quedo bastantemente 
instruido de la mucha variedad de mármoles, y demás 
canteras que se encuentran en esta ciudad y su Obispa-
do, siendo constante, como dijo Borníes, que todos sus 
montes y sierras son unas canteras de toda especie de 
mármoles y alabastros, que admiten los mejores puli-
mentos. Ahora suplico á V. me dé una relación del mara-
villoso sitio del Torcal de Antequera, cuya variedad de fi-
guras que forman las mismas piedras, pertenece á este 
reino Lapidar que me está V. describiendo, y en algún 
modo á Málaga. 
Mal. Oiga V. la descripción, según me la han remi-
tido, de esta obra portentosa déla naturaleza. 
TORCAL DE ANTEQUERA. 
De este escribe pag. 238, de su tomo É l 
Torcal, cuyas''peñas y varias formas en risco, no solo 'pa-
recen lumanas figuras, sino es animales y edificios: 
estupenda obra de la naturaleza. No sé si el nombre 
Torcal tiene la misma signifi.íacion que la palabra Torca, 
con que en las montañas de Burgos significan á un hoyo, 
ó gruta profunda de un monte. Mucha propiedad hallo 
entre la Torca y Torced. 
En el camino de Málaga á aquella ciudad, á las seis 
leguas por el viejo de la escálemela, á su derecha se d i -
—120 — 
visa una sierra de peñascos j riscos, que representan á la 
vista muchas y varias figuras de hombres, animales y 
edificios, que parecen una hermosísima bien guarnecida 
ciudad, en la que es preciso entrar con algún práctico pa-
ra no perderse en ella. En su entrada por dicho camino 
hay una explanada como de mil varas de óvalo, cuya en-
trada se llama de los carros, ])OT salir por ella los que 
sacan las piedras. Dicha sierra, fragosa por su naturale-
za, se dilata por espacio de unos tres cuartos de legua, 
teniendo de ancho desde el Poniente al Norte una, poco 
mas ó menos por partes. Toda ella hace un disirito casi 
cuadrado: en él está ese maravilloso sitio, ocupado todo 
de una piedra hermosa de jaspe blanco: este es el que 
presenta á la vista el espectáculo mas estupendo que 
puede imaginar la curiosidad mas fina. 
Sobre el sólido cimiento en que está fundamentado to-
do el terreno, se reconocen fábricas solo propias de la Om-
nipotencia, Autor del Universo. Cada una es muy digna 
de la mayor admiración. Manifiéstanse muchos centena--
res de pirámides, que se elevan desde el centro sobre la 
firme basa de una piedra grande. Se aumenta su talla con 
otras distintas separadas de la del primer fundamento, con 
tan perfecta simetría, que la última que ocupa la parte 
superior, viene á ser del grueso de un puño; con que vie-
ne á quedar completa la pirámide. 
Allí se reconoce otra unión de piedras sueltas y dis-
tintas de las que la última, siendo de inmenso peso, y 
de figura llana, es muy poca la porción que tiene asien-
to sobre la inmediata, estando al vuelo, y sin sujeción 
todo el resto de su gran tamaño, sin reconocerse causal 
natural que la contenga. 
Allí se registra otro peñón grande situado en la cum-
bre de muchos unidos, que manifestando en su magnitud 
millares de quintales en su cuantidad, descansa sobre una 
piedrecilla, que no puede tener diez libras de peso, estan-
do tan recta en todo su ámbito, que se descubre la luz por 
todo su interior recinto, con suficiente hueco entre ella, 
y la que está debajo de la peña, sin que ésta se desmoro-
ne con la gravedad de la que carga sobre ella, y ni aun 
se reconoce en la que allí se halla situada balancee á 
una ni otra parte, manteniendo aquel perfecto equilibrio 
con que la colocó en tal disposición el Autor Soberano. 
- Í2Í -
Aun no ha adquirido la vista cabal conocimiento do 
este tan admirable obieto, cuando llama la atención á 
otro no menos milagroso; pues rastrea un famoso tajo 
formado de un montón de piedras de distintos tamaños, 
colocadas unas sobre otras, y formando una gigante esta-
tura en ademan de amenazar ruina; porque aparece con 
violenta declinación al centro, y perdida la precisa rec-
titud en que podia formar su subsistencia; pero se man-
tiene engquella estraña figura, sin que se reconozca ha-
ya descaecido su primera situación, aun cuando amenaza 
estrago su pendiente. 
Absorto el entendimiento en la consideración de es-
tos famosos espectáculos, y pareciéndole no puede hallar 
otro con mayor mérito para el asombro, lleva la atención 
á otra parte, y encuentra un elevado cúmulo de piedras 
cobijadas de una, que formando por la parte inferior de 
su grueso figura ovalada, toma asiento sobre la inme-
diata, de que solo ocupa una parte tan leve, que puede 
apenas ser del corto tarnaño de la palma de una mano, 
advirtiéndose su asiento rotundo, y siendo su superficie 
llana, y esférico el ámbito con mas de seis varas de diá-
metro, y mas de una vara de grueso, no le hace esta gra-
vedad declinar á uno ni otro lado, pues conserva firme 
la igual elevación de sus extremos, según la tuvo en su 
primera situación. 
Penetrando á mucha costa el centro de tantos y tan 
espesos peñascos, se advierte formado un tan confuso la-
berinto, que el que lo pasa sin guia de seguro práctico, 
se halla sin determinar el éxito, y reconocer el sitio por 
donde entró; porque á cualquier lado que mira, halla una 
inaccesible sierra que le aparenta, ó la imposibilidad de 
subirla, ó la precisión de- un precipicio si quiere tomar 
rumbo por la parte que le ofrece descanso; pero aun cuan* 
do acaeciera este fracaso al que incauto huüiera tenido el 
atrevimiento de penetrar aquel intrincado risco sin ser 
conocido de persona práctica en la situación de sus entra-
ñas, puede creerse tendría poco tiempo para que lo aco-
bardara el peligro, por lo mucho que le ocuparia el pas-
mo, á vista de tanta diversidad de aparentes prodigios 
como los que le preséntala misma causa que le hurroriza; 
pues en cualquiera parte donde experimente esta concur-
rencia, á donde quiera que termine la vista hallará un 
16 
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monstruo en forma de tajo, vestido desde su origen de 
una hermosa yedra, abrazándolo con estrechez tan ín t i -
ma, que en la mayor parte de su desmedida corpulencia 
oculta la materia de su principal fábrica, de modo, que 
á no saberse que en aquel sitio es piedra todo lo que se 
halla, se dudaría que era el corazón de la yedra. No me-
nos divertiría la confusión del encarcelado curioso, ver 
otro encumbrado peñasco formado de diferentes pedazos,y 
en su cumbre alguno, que á la distancia con que lo regis-
tra, se le manifiesta en ademan de un león, con todas las 
perfecciones con que lo demuestra el mas delicado pincel; 
y si el deseo de salir le inspira á buscar el claro, que cui-
dadoso descubre por entre los encages de los peñascos, 
saltando con fatiga de uno en otro, lo conduce su trabajo 
á la cumbre de un tajo, en cuyo fondo advierte una her -
mosa calle con figuradas aceras de casas de distintas al-
turas, viendo en ellas las diferencias que la arquitectura 
mas escrupulosa idea en las que á mano forma; pues re-
gistra torres, aparentes chimeneas, primorosos puentes, 
y edificios de estructura tal, queá no constarle que allí 
no ha habido otro Autor que el de la naturaleza, atribuirá 
áparticular industria la formación de aquellas estupen-
das fábricas. 
Por eficaz prueba de que todo el corazón de este sitio 
es de la misma piedra sólida que presenta á la vista de su 
esterior recinto, se debe entender, que en todo el dilata-
do ámbito que ocupa la demarcación propuesta no se en-
cuentra fuente, arroyo, ni manantial, á causa, por ven-
tura, deque el sospechado cimiento profundiza tanto que 
no le permite recibir de la tierra jugo que haga salir hu-
medad á la superficie, ni pueda penetrarlo venak, alguna 
con que se pueda formar perenne conducto; pero la D i -
vina Omnipotencia dispuso admirablemente próvida, que 
á distintos trechos de aquel basto recinto quedase entre 
las piedras algún hueco en que las lluvias de invierno 
depositasen agua en bastante fondo, para que las perso-
nas que custodian alguno, aunque poco ganado en aquel 
territorio, y á los que van á celebrar en él, y en todo su 
recinto las obras estupendas del Todopoderoso, no les 
faltase este preciso surtimiento que les franquean los ya 
expresados depósitos, de tanto regalo, que en la mas rigu-
rosa estación del estío no se ve defraudado el beneficio 
dnco varas mas profundo al piso de kry; y también cán-
taros antiguos. 
A la misma profundidad se descubrió un losado mag« 
nífico de piedras muy grandes cuadradas de mármol ne-
gro, el que sig-ue por bajo del cuadro de la Real Aduana 
y también varios ladrillos de casi vara en cuadro, y una 
especie de mortero, ó fundidor de jaspón muy tuerte, 
cuyo uso no se puede acertar, y quizá serviría para las 
fundiciones. 
Lo que mas comprueba el pensamiento indicado, y 
que tal vez puede nivelar el plan primitivo del pueblo 
que estarla al del mar, es un pozo que á las cinco varas 
de profundidad del muelle se halló perpendicular debajo 
de la última piedra del cimiento profundo de la muralla 
que miraba al mar, y puerta llamada de la Cava. Este 
pozo estaba con alguna agua, piedras negras como de 
tinte, y dentro dos cántaros de hechura antigua. Medida 
la profundidad de este pozo (cuya agua era dulce) tiene, 
ótenla, porgue fué preciso cegarlo para el nuevo cimien-
to, nueve pies, y desde la superficie del muelle hasta su 
boca, once, y su ancho de cerca de dos varas. 
Aqui debe V. reflejar: que siendo tan antigua la 
muralla (que lo menos era del principio de los moros) 
estaba el plan de la ciudad al del mar como dejo dicho: 
y habiendo desde alií al piso del horno como cinco varas, 
estas creeieron hasta el tiempo de los moros, ó cuando 
ellos usaban del pozo en que se hallaron los jarros con 
inscripciones morunas. No puede darse prueba mas clara 
de que lo montuoso del pueblo es formado de escombros, 
y de ruinas sobre ruinas de sus edificios, de que no hay 
mas memoria que las que nos dan las excavaciones. 
En el 15 de Marzo de 1790 se comenzó á descubrir en 
el cimiento interior de la Aduana que mira al Levante, y 
hace frente á la calle del Cistér, una especie de algibe 
de figura ovalada, de largo tres varas y tercia, y dé an-
cho dos y media, de profundo cinco y media, y de espesor 
una tercia. Estaba fundado sobre la pizarra del monte 
Gibraifaro, y sobre él. unas paredes de ladrillos muy 
gruesos, los que formaban una rosca, y bóveda que lo 
cubria todo, dejándole una pequeña puerta: dentro se 
encontraron algunos huesos, dientes, y calaveras huma-
nas: un plato, una moneda, un dado, y un palo medio 
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quemado; porcayas señas se puede sospechar sería algún 
sepulcro común que los griegos llamaban ffipogéo. A 
poco trecho del cimiento se encontraron otros huesos y 
calaveras, é inmediato á ellas una como noria pequeña 
con agua embovedada toda. ' 
En 27 de Noviembre de este año 1790 se descubrió en 
uno de los cimientos interiores de la dicha nueva Aduana 
cerca del sitio que ocupaba la puerta de la Gava, á seis 
varas de profundidad, sobre un losado de piedras y 
ladrillos, una estatua varonil de mármol blanco, sin ca-
beza, brazos, ni piernas, con cerca de la' mitad de los 
muslos, desnuda con indecencia, y sobre los hombros 
esparcidas las puntas de los cabellos. 
Ultimamente en este año 1791 se descubrió junto á la 
puerta de la nueva Aduana á cuatro varas de profundidad 
un fragmento de mármol, en el que solo hay este peda-
cilio de inscripción romana que no hace sentido: 
A E R E C O 
P O S V E R 
P. O . . 
Aun en los tiempos posteriores tenemos otra prueba: 
en k s papeles del Archivo de esta ciudad consta que en 
el sitio de la AlcazaMUa se hicieron, conquistada la 
ciudad, unos tintes; pero ni rastro han quedado de ellos, 
y serán sus destr®zos parte del monte que hay, y habia á 
la subida de la puerta principal de la Alcazaba. 
J?a¿. Quedo convencido, é instruido de los muchos 
vestigios de antigüedades romanas que cada dia se 
descubren en las excavaciones que se hacen. Entre estas 
deseo saber si se han descubierto vestigios del Gimnasio 
y de la Lonja ó Hastiario que rezan las inscripciones 
que me dio V., y sobre todo si se ha descubierto algo de 
Amphitealro, que es regular tuviese ciudad tan famosa, 
coníederada con los romanos, que á su imitación tendría 
su circo, teatro y demás edificios suntuosos. 
Mal, En cuanto á AmpMleatro me parece lo hubov 
según los vestigios que se descubrieron al abrir las zan-
jas del hospital de Santa Ana, y del convento de las 
monjas de la Paz, que está inmediato. En ellas se descu-
brieron fragmentos de edificios con bóvedas, y sobre ellas 
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pedazos de gradas en forma circular: esto junto con lo 
espacioso de aquel sitio, que era un suburbio del pueblo, 
da algún fundamento para conjeturar haber estado en 
aquel lugar el AmpMteatro, ó edificio semejante como 
el Gimnasio, donde luchaban desnudos los gladiatores. 
Ewt; No deja V. de fundar su conjetura, solo resta 
me diga si se han descubierto algunas monedas munici-. 
pales y romanas. 
Mal. Monedas municipales, geográficas propias de 
esta ciudad no se han descubierto, y es regular hubiese 
tenido su casa de moneda, y permiso para acuñarlas; pe-
ro será como otros pueblos antiguos, cuyas monedas no 
se han descubierto, y solo queda la esperanza de que se 
descubran como ha sucedido con I l i l e r i y otras ciu-
dades. 
De las romanas si se han descubierto algunas, no 
solo en estas últimas excavaciones, sino en otras mas 
antiguas. 
Abriéndose las zanjas para los cimientos de la porta-
da principal de la Catedral, como á las tres de la tarde 
del dia 28 de Febrero del año 1722, Antonio Jiménez, uno 
de los peones de la obra, encontró en una pizarra un pelle-
jo casi podrido, que encerraba una porciou de monedas 
romanas de oro finísimo, que con otras que se habían 
hallado antes los peones, fueron ochenta y dos. Limpias 
por el platero D. Juan de Porras, las regaló el Cabildo, y 
las llevó al Sr. D. Felipe V. el Dignidad Arcediano de 
Ronda, después Obispo de Canarias D. Félix Bernuy, que 
á la sazón pasaba á la corte, y presentadas á S. M., que 
tuvo gran complacencia de verlas, las mandó colocar en 
su real gabinete, como consta de carta del dicho Digni-
dad á su Cabildo en 18 de Mayo de dicho año 1722. Las 
monedas eran de los emperadores siguientes, sin que de 
sus reversos hubiese quedado noticia. 
Dos de Tiberio Cesar: nueve de Nerón: tres de Calva: 
una de Vitelío: trece de Vespasiano: seis de Domiciano: 
ocho de Nerva: diez de Trajano: una de Platina: catorce 
de Hadriano: dos de Sabina Augusta: ocho de Antonino 
Pió: ima de Marco Aurelio: dos de Faustína Sénior: una 
deL, Elio Commodo, y una de Matildía. Estos- son los 
nombres de todas las descubiertas. Y á mas de ellas se 
encontraron dos do oro de Justiniano en los cimientos 
- 126 -
del Palacio Episcopal que amplió, y le formó su fachada 
el limo. Sr. D. José de Franquis. 
Ext. Estimo á V. mucno la relación que me acaba 
de dar, y si sabe algo mas espero no me lo oculte. 
Mal. Aunque no es antigüedad, no dejará á V. de 
gustarle una inscripción que sobre este descubrimiento, 
y regalo que se hizo de él por el Cabildo, formó Un i n -
genio de el, délos muchos que siempre ha tenido. Es 
una dedicación que en estilo romano hizo al señor Don 
Felipe V. dice así: 
P H I L I P O . V . 
D . G . H I S P . R E G I . C A T H O L I C O 
C A T H É D R A L I S . B A S I L I C A . 
M A L A C E N S I S . 
P R O . I V R E . N O N . P R O . M V N E R E . 
A V R E A . S O L V I T - N V M I S M A T A . 
Q V A E . S V B - E C C L E S I A E - B A S I B V S . 
D I V T I S I M E A B S C O N D I T A . 
D E L I T V E R V N T . 
E T . C H O E R I L I . L A B O R E M . 
A V C V P A T V R . 
inmiltis qíii versiius, et mate natis 
Rettüit acceptos regale mmisma PH1LIPPOS . 
Horat. I I Ep. I . v. 233 y 34. 
Redde Malaca sacro timalata numisma templo 
suh tase C&mreis nota ah imaginibus. 
Qnce patefacta tuo sun* digna PH1LIPPE sigillo, 
Adde tnam effigiem, qui sacrat, inqidt, amor 
Mnlta, licet nítido facies snpereminet auro 
F&ner at in vultu nobiles stemmata tuo. 
Sería muy prolijo en referir otros varios fragmentos 
descubiertos, y que se descubren cada.día, pues basta lo 
dicho para conocer lo mucho que se esconderá en los 
subterráneos de esta ciudad, tan antigua, y frecuentada 
de todas las naciones comerciantes. Vamos á registrar la 
Málaga Sarracénica en las Conversaciones siguientes, 
que puede comenzar con las áe Gfiiralfaro y A lcazaba; 
pues aunque estas sean en su primera formación mas 
antiguas que los moros en ella, se pueden llamar Jffo-
rmias ó Romano Sarracénicas, por que estos la reedifica-
ron, y lo mismo las puertas, castillos y baluartes. Co-
mencemos, pues, la Málaga Romano Moruna^ por Qi~ 
h-alfaro y la A Icazala. 
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que en la mayor fatiga pudiera facilitarle el licor helado 
y de mejor gusto. 
Estas son las particulares extrañezas que me han 
comunicado hay en este sitio, á mas de muchas yerbas 
medicinales, en el que si eutraran los más hábiles físi-
cos, no dejarían de nallar mas curiosas producciones de 
la naturaleza, que admirarían y confundirían el orgullo 
de la sabiduría de los hombres. Alabemos á Dios, autor 
incomprehensible, y confesemos con humildad nuestra 
ignorancia. 
Ext . A vista de tantos prodigios y maravillas como 
V. me ha referido de este famoso sitio, que no tendrá se-
mejante en el orbe, no hay mas recurso que el de admi-
rar la sábia Omnipotencia, que se burla con sus obras de 
la altivez humana. Quedo el mas reconocido á la curio-
sidad de V, que ha sabido adquirir noticias tan peregri-
nas; y si estuviera mas de espacio, me había de ir unos 
dias a registrar por mis ojos tanto portento. 
Ahora resta solo me haga V. otra pintura de la cueva 
donde conjetura estuvo escondido M. Craso, que espero 
sea tan gnstosa como esta. 
Mal. No me detendré un punto en dar á V. el gusto 
que apetece, contándole antes lo que de este sugeto es-
cribe Plutarco, para combinar después nuestra cueva con 
las señas que le da á la en que estuvo escondido aquel 
romano perseguido de Mario y de Cinna. 
HISTORIA DE LA CUEVA JUNTO Á MALAGA, 
DONDE SE ESCONDIÓ M. CRASO, Y MOTIVO DE SU 
OCULTACION. 
Los autores que mas detenidamente cuentan toda la 
persecución &Q Craso., padreé hijo, son Cornelio Nepos, 
del tiempo de Augusto, que pudo saber por sí mismo el 
suceso, y el célebre historiador y filósofo griego Plutarco, 
del siglo I I de Cristo, del que trasladaré á V. el pasage 
perteneciente á nuestro intento, segun lo tradujo á nues-
tro castellano el historiador Ambrosio de Morales en el 
cap. 13 de su libro VIII . Dice así: 
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»Habiendo Mario y Cinna tiranizado el imperio ro-
cano , comenzaron á usar del señorío, no tanto para 
»el gobierao de la república, como para hacer cruel 
»venganza de sus enemigos, y destruir á los nobles y 
»princi pales romanos que habían seguido la parcialidad 
»de Lucio Syla su contrario. Entre los muchos que' 
»hicieron matar, fué pasado á cuchillo P. Plinicio Craso, 
»padre de Marco, que siendo cónsul romano, estuvo 
»algunos años en la España ulterior y triunfó de ellos, 
»sujetando á los lusitanos y dejando la provincia quieta 
»en el año de Roma? 656 y 98 antes de Cristo. 
»Aunque M. Craso era mozo cuando la muerte de su 
»padre, se vino con toda diligencia á España con solo tres 
»compañeros y diez-esclavos, por tener en ella muchos 
»amigos del tiempo en que habia estado con su padre en 
»esta provincia en 666. 
»Llegado acá, y entendido que estaban todos atemo-
rizados de Mario, no se dejó descubrir en público, antes 
secretamente se retiró á una heredad de Vivió Pacieco, 
hombre principal y su antiguo amigo, sin darle parte de 
ello. Allí se escondió en una Cueva grande que halia. 
Después faltándole ya el alimento que consigo nabia lle-
vado y metido en la cueva, envió á uno de sus esclavos 
á Pacieco, que le hiciese saber lo que pasaba y le diese 
cuenta de la necesidad que tenia.» 
«Con esta nueva se holgó mucho Pacieco, y pregun-
tando, é informándose del que la traia, en particular del 
lugar donde estaba Craso escondido y del número de los 
que con él estaban, no quiso ir á verlo en persona, por 
no dar sentimiento del negocio, sino llamó á un esclavo 
suyo que tenia el cargo de aquella heredad, y llevándolo 
junto á la cueva donde estaba Cmso, le mandó, que cada 
dia llevase allí el mantenimiento que él enviaría, el que 
poniéndolo sobre una peña que le señaló, sé tornase 
luego sin esperar mas, ni querer saber para quién era, 
ó para qué fin lo hacia, amenazándolo con pena de muer-
te si excediese un punto de su mandado, prometiéndole 
también por premiOjla libertad si le sirviese fielmente co -
mo se lo mandaba....» 
»Estaba, prosigue Morales de la relación de Plutar-
co, no muy lejos del mar esta cueva, cerrrábanla por to-
»das partes grandes peñascos abiertos en algunos luga -
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»res con grandes hendiduras, por las que entraba algún 
»poco de claridad y aire sutil, dentro habia una anchura 
»muy extendida, con muchos cuartos ó aposentos apar-
»tados de cuevas pequeñas como labradas de industria 
»para morar en ellos; y porque DO íaltase nada de lo ne-
cesario para el uso y necesidad de los que allí morasen, 
»corrian por la cueva muchos manantiales de agua5 que 
»salian á la mar por una grande abertura de las peñas, 
»por donde la cueva recibía mayor luz. Con esto el aire 
»de dentro estaba muy purificado y sutil, porque todo el 
»húmedo y grueso de las peñas se resolvía y vaciaba por 
»estas corrientes. 
»Estando, pues, así Craso de asiento en este lugar, 
»cada dia le traia un hombre lo necesario para el comer, 
»el que no sabia quien era el que habia de recibir aque-
l l a vianda; porque él no podia ver los que estaban en la 
»cueva, y ellos lo veian bien dentro y con grande adver-
tencia estaban esperando el tiempo y punto en que ha-
^bía de venir lo que Pacieco les enviaba, no solo para su 
»sustento, sino es también para su regalo. 
»A mas de esto hizo allí Pacieco con Craso otras 
»muchas cosas, que en particular cuenta Plutarco don-
»de puede leerse y tomó de Cornelio JSfefos, que parece 
»lo supo por relación de persona que estuvo allí dentro 
»con Craso, las que dejo por no ser á nuestro propósito. 
»Así estuvo escondido ocho meses en esta cueva, 
»hasta que sabida la muerte de Cinna salió de ella y se 
»dió á conocer por la tierra, como prosigue Plutarco. 
»Entonces fué recibido Craso de todos los Españoles y 
agente de guerra romanos; y juntando buen ejército y 
»haciendo varias correrías en Andalucía se pasó al 
» Africa. 
»Eri esta ocasión, dicen algunos historiadores, con-
»sintió á sus soldados saqueasen la ciudad de Mála -
xga, aunque él después se enojaba se lo dijesen y lo 
»negaba; y luego se pasó al Africa, j le sucedieron los 
acontecimientos que constan de la historia y no son de 
»la nuestra.» 
Sobre este hecho, que parece pasó cerca de Málaga, 
han entrado los historiadores á averiguar el sitio donde 
estuvo esta cueva, que es el asunto de nuestra Conversa-
ción. 
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Ambrosio de Morales hizo juicio que ésta fué una que 
hay eutre Gibraltar y Ronda, junto la villa de Ximena, 
porque en ella se hallan todas las particularidades con 
que Plutarco la describe. Morales asegura no haberla 
visto; pero como le certificó de ella sugeto verídico que 
la habia registrado, lo creyó, é hizo este juicio, y mas 
con la relación de Plutarco, de haber dado sobre Málaga, 
que comprueba alguna cercanía; pero esta circunstancia 
mas bien favorece al pensamiento que expondré al fin. 
El historiador Roa pag. 18 de su Málaga, indeciso 
en determinar el sitio de esta cueva, refiere la opinión 
de Morales y la de otros que juzgaron podia ser una que 
cae á poniente no lejos de la atalaya llamada Torremoli-
nos, que es lo que cantó Ovando en una de sus octavas. 
Con esta opinión se conformó el historiador de Mála-
ga, Morejon en el cap. 10 de sus manuscritos, no asintien-
do á que hubiese sido la del término de (Jasares, átres le-
guas de Ximena, cerca del arroyo de los Arcos; pues 
habiéndola registrado por sus ojos por los años 1670 no 
encontró en ella las señas que la da Plutarco. 
En vista de esto, me inclino con el Rmo. Milla á que 
esta cueva fué la de los Cantales, á dos leguas de esta 
ciudad hacia su parte oriental camino a Velez Málaga, 
cuya descripción voy á dar á V. que ella sola esta, deli-
neando la de Plutarco, según relación que dio al citado 
Mil la una de las personas verídicas que paseó y regis-
tró dicha cueva, con la que se uniformaron otras cuatro 
délas diez y siete que estuvieron un dia de verano den-
tro de ella. Oigala V. que es historia curiosa, é intere-
sante á la de esta ciudad. 
NOTICIA DE LA GRAN CUEVA 
T SUBTERRÁNEO ESPACIOSO DEL HIGUERON EN LOS CANTALES 
DE MÁLAGA 
1 A dos leguas de Málaga poco mas ó menos, hácia la 
parte oriental, camino á la ciudad de Velez-Mdlaga, se 
levantan dos puntas de ¡sierra, que por ser de piedra muy 
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dura, firme y maciza llamaron Gantales, de la palabra 
antigua canto, que en sus raices árabes ó hebreas vale lo 
mismo que^m^m dura y firme. 
Tan apostadas están estas eminencias al mar, que las 
olas baten sus pies ó zarpas; que impiden el paso á los 
caminantes por aquella orilla, precisándoles á tomar su 
cima, bien espaciosa y llana, para seguir su viage. 
En un recuesto que formó naturaleza en una de es-
tas puntas, mirando á la marina, hay una boca de cueva 
llamada del Rigueron, por uno bravio y silvestre nacido 
entre los cascajos y tierras con que las lluvias han ido 
cegando dicha boca, ya casi cerrada y oculta. 
A pesar de los destrozos del. tiempo han conservado y 
conservan la noticia y situación de ella los 'torreros de 
aquellas atalayas, los ganaderos y leñadores que frecuen-
tan aquel campo^ Esta noticia sería siempre muy ge-
neral y nada circunstanciada, si la codicia de los hombres 
no la hubiese abierto, é intentado penetrar en todo su 
fondo. 
ün rumor heredado de los moros, de que en ella se 
ocultaba un tesoro de cinco reyes mahometanos, que lo 
escondieron en dicha sima, hizo que el siglo pasado y 
principio de este se atreviese la codicia de algunos mala-^  
gueños á penetrar sus concavidades, dejándonos por este 
medio la relación que sigue, que comunicó uno de ellos 
al i?. Milla, que la conservó entre los apuntamientos que 
han llegado á mis manos. 
Ansiosos de ser ricos en pocas horas con el trabajo 
solo de algunos sustos, sobresaltos y temores, se juntaron 
segunda vez en este siglo hasta unos. 17 sujetos, todos de 
valor conocido y espirita acreditado, en uno de los dias 
mas claros del verano; hicieron prevención de faroles y 
cuerdas para no perderse en sus calles y abierta la boca 
bajaron por ella, aunque angosta, y vieron lo siguiente, 
según la relación de uno de ellos, persona verídica y t i -
morata, que lo refirió al autor que voy compendiando. 
Entrados por dicha boca angosta, bajaron como quin-
ce pasos de cuesta natural y llegaron á una especie de bó -
veda de bastante huecos que por las señas reconocieron 
haberse cincelado á pico. Cercanía en el plan unos poyos 
formados de la misma piedra, de ancho y alto cada un ) 
como de media vara. 
. • 
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A la frente de dicho hueco ó bóveda descubrieron itná 
cuadra en forma de calle, cuyo fin daba entrada á otras 
diferentes, ai parecer hechas por la naturaleza, por el 
uicgun arte ni pulimento de su fábrica. Cualquiera de 
ellas que se ande es bien prolougada y llana, ofreciendo 
diferentes á otra, al modo de un laberinto. 
Después de todas estas, registraron una espaciosa cue-
va de tanta elevación, que dá lugar á una no muy ancha 
escalera formada á pico, con mas de 30 escalones regula-
res, que conducen á una puerta que está en lo último de 
ellas. 
Luego que llegaron á este sitio, descubrieron con no 
pequeño horror, una sima, cuyo fondo parece se comunica 
con el mar; pues se oyen batir en ella, como en zarpa de 
piedras, las olas del Mediterráneo. Las luces de las teas y 
hachos encendidos no fueron bastante para registrar el 
agua; pero sí reconocieron la anchura de la sima, que es 
demás de dos picas. 
Desde allí registraron tres puertas al otro lado, las 
que están cerradas con mampostería y enlucidas, sin reco-
nocerse en ellas arranque alguno de puente, arco, ni otro 
vestigio de tránsito por el que hubiese llegado á entrar 
por ellas persona alguna. 
Hallando cerrado el paso por aquella parte/ aunque 
ya poseído de no pequeño miedo y espanto, se encamina-
ron á buscar la salida, guiándose por la cuerda que ha-
blan ido dejando en la puerta segunda: avivaron mas las 
luces; pero esta misma diligencia les ocasionó terror mas 
pavoroso. 
En el polvo como arenoso con que estaba cubierto el 
suelo, reconocieron estampada la figura de un animal ex-
traordinario, que algunos á pesar de su miedo y pertur-
bación de los sentidos, calificaron de Caimán, ú otro ani-
mal semejante. 
Disimulando todos el desaliento y susto, se apartaron 
de aquel sitio, y entre las huellas confusas de sus calza-
dos,advirtieron habia una como de pies desnudos, que ca-
da uno de ellos ocupaba mas sitio queel ancho y largo de 
dos piés de los nuestros. Estoles ocasionó algún desaho-
go, porque no pudiendo ser huella de persona de este si-
glo y no habiendo encontrado rastro de sus huesos en la 
cueva, se consintieron que de ella habría salido viva. En 
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una de aquellas separaciones que registraron, hallaron 
un montoñcillo de cenizas, y conchas ele gibias y un cr i -
sol, indicantes todos de haberse allí derretido y vaciado 
algún género de tnetaL 
No obstante que gastaron casi todo el dia metidos en 
la cueva, no pudieron comprehender sus repartimientos, 
ó ya porque al querer penetrar lo mas remoto era preciso 
se les amortiguasen las luces ó se apagasen del todo si 
hubieran porfiado á internarse mas de aquel sitio por don-
de dejaban la cuerda que los habia de guiar para volver á 
salir. Desanimados, pues, para proseguir y concluir su 
intento, se salieron de ella, conociéndose su sobresalto en 
la palidez de su rostro. Recobrados ya al cabo de algunos 
dias, se juntaron á conferir los dictámenes que hablan 
íormado con las reflexiones que producía cada uno. Lo 
principal que excitaba su curiosidad y deseo, eran las 
tres puertas cerradas á que daban paso las'seguidas de 
las escaleras unidas con borde suficiente para poder pasar 
adelante, que les impidió el miedo por la profundidad y 
ruido que oyeron y así no llegaron á escudriñar lo prin-
cipal del sitio, donde sin duda estaban los tesoros de los 
cinco reyes mahometanos, que'dejaron allí para cuando 
volviesen á poseer esta tierra con paz y sosiego. Hacien-
do combinación de est'ss señas cenias que da Plutarco,, 
hago juicio ser estala cueva donde estuvo escondido M. 
Craso, sobre lo que podia hacer muchas reflexiones^ las 
que dejo á la penetración de V. por no alargar mas esta 
Conversación. 
Ext. Muy gustosa me ha sido toda esta relación, y 
fundada su conjetura, mientras no aparezca otro subter-
ráneo que las tenga mejores. Dejemos esto y pasemos a 
ver las aguas minerales de este Obispado^ que algunas 
son muy celebradas. 
Mal. La Conversación siguiente llenará el deseo de V. 

CONVERSACION V I . 
Sobre las aguas minerales de Málaga y su Obispada. 
Ext. Siendo lo mas del terreno montuoso de Málaga 
y su Obispado, como V. me ha dicho, un compuesto de 
materias metálicas, salinas y piritosas, es preciso abun-
de en aguas compuestas ó minerales, principalmente 
frias, áccidas, vitriólicas, alcalinas, marciales, alumino-
sas, sulfúreas etc., en las que pueden experimentar mu-
cho beneficio para sus dolencias cuantos nabitan en este 
dichoso suelo. 
Mal. No hay duda son muchas las aguas medicina-
les y minerales que hay en estos contornos y todo el 
Obispado, como irá V. oyendo, entre las que sobresalen, 
porque se ha hecho mas uso de ellas, las de los baños de 
Ardales, de Bilo, el Duque y para el mal de piedra las 
de este lugar cerca de Antequera. 
Ext. Yo creo que pueden tener lugar entre éstas las 
del mar, que he oido decir son también medicinales. 
Mal. En eso no hay duda, y en efecto, son las mas 
medicinales para un sin fin de dolencias, con la excelen-
cia de que se pueden tomará menos costa, y están, como 
se suele decir, de su monte ó como las presenta la natu-
raleza. Pero es lástima, observó el citado Dr. Barca, que 
no se pueden frecuentar sin exponerse á malas conse-
cuencias; ya por el mal suelo del mar; ya por el azote de 
las olas, que incomoda necesariamente, como asimismo 
los porrazos de los vientos á los que se bañan en nuestra 
ribera. De aquí se sigue, que para algunos,y regularmen-
te a los muchachos, que resistiendo á estos contrarios lo-
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gran curarse, hay ciento que contraen la inflamación, la 
terciana, el golpe^ y otros males, por lo que son peligro-
sos y de malísimas resultas estos baños, por su mala con-
formidad, que debia arreglarse por una Junta sábia; pero 
dejados estos, comencemos por las aguas de baños frios, 
ácidos ó hediondos, entre los que deben ocupar el lugar 
primero los 
BAÑOS DE ARDALES, 
Sobre estas aguas ó baños he visto dos disertaciones, 
en que se refieren sus virtudes para muchísimas enfer-
medades, diferenciándose en el dictámen de si tienen ó no 
mercurio ó azogue, en que están varios los facultativos; 
en cuya disputa no debemos entrar nosotros, contentán-
donos con sus virtudes. 
La primera disertación está trabajada en 1754, aunque 
no se imprimió hasta el año 1760 en Granada con este 
título: Baños de Ardales 1 la verdad desnuda, á nombre 
de D. Antonio Granados; digo a nombre, porque no sé 
qué he oido decir de que el verdadero autor fué un reli-
gioso capuchino: con efecto, la dedicación á la Marquesa 
de Zela está hecha por Fr. Félix de Cádiz, que tal vez 
será su autor, por haberse ya muerto el Granados. El ar-
gumento de esta obra es probar, que dichos baños tienen 
mercurio, que el vulgo llama azogue, siendo su mayor 
prueba el que cura los galicados todas las sigilaciones 
venéreas. En el prólogo da algunas buenas noticias his-
tóricas de ellas, de que me valdré después, como para los 
males que curan. 
La otra disertación tiene este título: Disertación H i~ 
dráulico-Farmaceidica sobre el origen de las aguas de 
Ardales, su verdadero análisis quimico y medicinales 
virtudes su autor D. Juan Josef Garcia, Académico Far-
macéutico de número, y fundador de la Academia de cien-
cias naturales y buenas letras de la ciudad de Málaga, 
la que expuso en pública asamblea el dia 24 de Noviem-
bre de 1758, é imprimió en dicha ciudad. 
A tener duplicadas estas dos disertaciones, se las die-
— 133 — 
ra á V., y se enteraría de la historia y virtudes de estos 
bañoá, hoy celebérrimos por las muchas gentes que de 
todas partes de España vienen k curarse en ellos. Mas 
para que V. vea lo que hay en el asunto, se las extractaré 
en lo sustancial, comenzando por lo historial de su des-
cubrimiento y situación. 
Conquistada la villa de Ardales en 1328 no se supo 
de estos baños hasta el 1460 en que se descubrieron sus 
virtudes. Perdióse después su memoria, no sé por qué 
acaecimientos; pero quedaron vestigios de su antiguo 
estanque, que es lo primero que hubo. Después se vol-
vieron á descubrir en 1656 según deposición de los mas 
antiguos vecinos de los lugares comarcanos, componién-
dose dicho estanque. 
Están situados á media legua de Árdales caminan-
do al medio dia hacia Málaga, en la j urisdicción'de nues-
tro Obispado (pertenecieudo Ardales al Arzobispado de 
Sevilla) en una sierrezueia algo separada de las demás, 
que llaman del Baño; aunque se dicen de Ardales es 
por la iumediaciou, no porque estén en su jurisdicción, 
sino en la de Gasaraionela á quien está sujeta su po-
blación. 
Para mayor comodidad se añadió otro estanque el año 
1700 que hoy subsiste. En 1724 ó 25 se hizo la tapia que 
divide el baño de las mugeresdel de los hombres. A poco 
del segundo descubrimiento, un contrabandista, que lo-
gró salud con sus aguas, se vistió de Hermitaño y con 
las limosnas que recogía hizo la primera Hermita, en la 
que colocó una pequeña imágen de nuestra Señora, que 
por la salud que había conseguido le puso el título de la 
Salud. En 1745 por razón de los bailes que se armaban y 
ruido de los palillos ó castañetas, que suenan carratrá, 
carratrá, los llamaron Carratraca. En 1754 se hizo la 
nueva imagen que hoy se venera en la Hermita con el 
mismo título de la ¡Salud, á costa y devoción del limo. Se-
ñor Obispo de esta ciudad D. Juan Enlate y Santa Cruz, 
que en dicho año estuvo en ellos. También bendijo 
un Cementerio que mandó construir; pues los que allí 
morían se enterraban antes en la antepuerta de la Her-
mita. 
En el dia tienen estos baños dos famosos estanques, 
en los que se pueden bañar de cada vez mas de veinte 
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personas, uno para hombres y otro para mujeres, con el 
resguardo, separación y prevención necesaria, aun en los 
vestuarios, para no registrarse unos á otros. Tienen va-
rios conductos abiertos para la comunicación de las aguas 
con dos desagües por donde arroja cada uno perenne-
mente un cuerpo de agua como ei muslo de un hombre. 
Las tierras j yerbas cercanas se ven tinturadas de un b i -
tumen sulfúreo blanquecino, y en algunas partes decli-
nante á amarillo, que estregado entre los dedos echa un 
olor de azufre. 
Según experimentos hechos por varios médicos de 
Autequera, Alora, Casarabonela, y otros de Málaga, el 
color que estas aguas tienen en su nacimiento es blanco, 
como si les hubieran echado leche: su sabor y olor es 
hediondo como de azufre: en la superficie crian un género 
de nata del color del agua; pero tan glutinosa, que de su 
costra se suelen hacer algunas veces pajuelas para encen-
der luz: en el verano están excesivamente frias y en el 
invierno un poco calientes. 
El origen del descubrimiento de la virtud de estas 
aguas fué casual como otros muchos. Unos dicen íuó un 
asno, otros que un perro llagado que se metió en ellas y 
quedó sano. De aquí empezaron los pastores á bañarse en 
ellas y á tomar crédito los baños. Con este motivo acudió 
á bañarse en ellos el contrabandista reíerido, que llagado 
de pies y manos se puso bueno; de lo que resultó hacerse 
la Hermita y llamarse los baños el agua sania. También 
se han nombrado Baños de Ardales, por estar inmediatos 
á esta villa, y, aguas hediondas,-por su fetidez, y de Carra 
iraca, por la población á que dió nombre el sonido de las 
castañetas, como queda referido. Basta de historia y oiga 
V. ya sus 
V I R T U D E S . 
En cuanto á sus virtudes, que es lo que interesa á es-
ta Conversación, son las siguientes, comprobadas con la 
experiencia. Son muy prodigiosas en el uso externo; g-e-
ralmenente curan todos los afectos cutáneos, aunque ten-
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gan alguna complicación venérea, como son sarna, her -
pes, tiña, empeines, comezones, etc., abren los poros, y 
hacen felices excreciones. 
Se aplican con feliz suceso para los dolores reumáti-
cos nacidos de frialdad; para los de las articulaciones; re-
suelven los hinchazones de piernas, tumores duros ó fla-
tulosos; son prodigiosas á los paralíticos y escorbúticos, 
haciendo enjuagatorios; son muy poderosas para las de-
tenciones menstruales, aunque sean muy continuadas; lo 
mismo para los sugetos que padecen destemple cálida de 
cabeza, procedida de exceso de estudio ú otras cavilacio-
nes: socorren prodigiosamente á ios plagados de dolores 
gálicos. 
Tienen muy particular virtud para curar todo género 
de llagas generalmente en todo el cuerpo y partes deter-
minadas, aunque sean envejecidas y con actual corrosión 
de huesos: para los que padecen llagas en la garganta y 
corrosión en la campanilla, haciendo gárgaras con ellas: 
son peregrinas en las fistolas: se advierten felicísimas 
curaciones en las fracturas, dislocaciones ó relajaciones, 
por inveteradas que sean: resuelven poderosamente los 
extraños contenidos en aquellas articulaciones ó conca-
vidades, llamados synovias, y conforta los nervios de-
bilitados. 
Los que padecen corrosiones ó excoriaciones en los 
párpados, los ojos inflamados, encarnizados ó llenos de 
impuridades, aunque estén ciegos, recobran la salud y la 
vista con la continuación de estos baños; también se cu-
ran muchas gonorreas anticuas y flujos blancos: siendo 
tan poderosa la virtud balsámica de estas aguas, que se 
extiende á otras muchas enfermedades. 
En las observaciones que tenia hechas el Dr. Barea, 
advierte no habia visto remedio mas poderoso para curar 
las optalmias ó inflamaciones de ojos: en ellas previene, 
y aun declama contra lo incómodo que está aquel sitio 
sin resguardo de los vientos, queson allí muy furiosos en 
tudas las estaciones, y contra el poco aseo y reparo de 
los baños, á lo que atribuyó el que muchos enfermos no 
logren la salud apetecida, ó que contraigan algunas co-
mo tercianas, &c. ya por los frios é injurias que reciben 
al salir de ellos con los aires, y ya por los excesivos ca-
lores que sufren en aquellos estrechos aposentos, sobrQ 
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que deberían celar los mag-istrados. Lo mismo siento yo, 
y aun extraño, que habiendo tantos sugetos que emplean 
en varios lucros sus dineros, DO se hayan aplicado á for-
mar allí una especie de hospital cómodo, con el que ga-
narian mucho, ya en el alquiler de los aposentos, como 
en tener aquel sitio proveído de todo lo necesario, en que 
doblarían sus intereses; pero dejemos estas quejas para 
los que las deben remediar. 
Ext. Doy á V. muchas gracias y hágame el gusto 
de describirme los de Büo, que he oído decir son casi 
como estos de Ardales. 
BAÑOS D E B I L O . 
Mal. k cuatro leguas de Velez-Málaga, á su Norte, 
siete de nuestra capital, y á un cuarto de legua de la pue-
bla de Periana, estuvo en el tiempo de los moros situado 
un lugar llamado ^ 7o, ya hoy despoblado., el que estaba 
existente al tiempo de la erección de este Obispado, y se 
conquistó cuando Velez-Málaga en 1487. En el sitio de 
las Mozas, cercano al Puerto del sol, en una de las en-
tradas á las sierras de Zafarraya (1) está el nacimiento 
de la fuente de estos baños, sobre la punta de un ángulo 
de tierra que forma la junta de dos pequeños ríos ó arro-
yos llamados de Zapata y de Guaro. Por las virtudes de 
sus aguas se llamó la Fuente santa: por el sitio, de las 
Rozas del Puerto del sol'. Hediondas por su festídez, y de 
JBilo por el despoblado de este nombre. 
Esta fuente, de la que no se advertía mas que un ce-
nagal hediondo, y nada frecuentado por su sitio áspero y 
desierto, era tan despreciable, que nadie hacia caso de 
ella, hasta que una casualidad comenzó á dar noticias de 
la prodigiosa virtud de sus aguas, como ha sucedido con 
otros muchos remedios, y aun lo mismo que las de Arda-
les. Fue el caso: Un pastor reparó, que una cabra llena 
i \ ) Voz arábiga, que significa campo de paslom. 
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de úlceras se bañaba en este cenagal, y que prontamente 
se puso gorda y saludable. Lo mismo advirtió en otras 
machas enfermas, que se revolcaban en dicho cenagal y 
quedaban libres de sus dolencias. Divulgó el pastor estas 
noticias, acreditadas también con otros animales sarnosos 
que él hizo meter en el cieno y sanaron. 
Publicadas estas noticias, comenzaron á acudir á este 
cenagal cuantos se hallaban con varias dolencias, juz-
gándolo un Sánalo todo, y aun llegaron á bebería y reco-
nociéronse!'digestiva, aperitiva y á veces catártica. Así 
fué corriendo su fama; pero sin hacer análisis alguno de 
ella, hasta el año 1765 que es la época de su mayor cré-
dito. 
Con las lluvias y avenidas tan fuertes acaecidas en 25 
de Setiembre de 1764 se arrasaron de tal suerte aquellas 
rozas, que casi no quedó señal del sitio donde estaba el 
cenagal ó fuente, por lo que se juzgó perdida, con gran 
sentimiento de la comarca. Advertido este daño por la 
ciudad de Velez, envió sugetos prácticos que buscasen 
sus venéros, que con efecto se encontraron; pero como 
]a principal virtud estaba en el limo y cieno del cenagal, 
no se experimentaba tanto beneficio como antes: no obs-
tante hizo la ciudad cercar todo aquel sitio, construir dos 
estanques con separación para hombres y mugeres, los 
aseguró en lo posible para preservarlos, y entonces, para 
analizar los metales ó azufres de que se componía, man-
daron en dicho año 1765 al célebre médico de Velez D. Ig-
nacio Mazía y al Farmacéutico D. José Fernando Garcia 
y Sevilla (bien conocido por su pericia farmacéutica) con 
todos los instrumentos químicos necesarios para sus ex-
perimentos, de lo que resultó escribir el referido Sevilla 
una disertación sobre estas aguas, que prosentó á la ciu-
dad de Velez en 25 de Febrero de 1766, y por su acuer-
do se pasó al exámen del referido D. Ignacio Mazía, mó-
dico titular de ella, y.á otros sus compañeros, para que 
diesen su dictámen. El título de la disertación, de que 
ahí tiene V. una copia, es el siguiénte: 
«Disertación Histórico-Físico Química y Médica de 
»las aguas dé la Fuente santa ó baños hediondos de las 
»Rozas de Ja ciudad de Velez-Málaga, con noticia de las 
»pruebas que para su indagación se han hecho, sus usos, 
»daños y provechos.)/ 
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Dejando aparte las observaciones analíticas que cons-
tan en esta disertación para averiguar los espiritas mar-
ciales, sulfúreos, etc., que encierran, es constante por la 
experiencia, que estas aguas y baños contienen, aunque 
en menor grado, las mismas virtudes que las de Ardales, 
lo que basta paralas noticias que V". necesita. Ahora iré 
refiriéndole las que tengo de otras aguas semeiantes, y 
de otras virtudes. 
VARÍAS A G U A S M I N E R A L E S . 
En la villa de Ooin, inmediato á Rio Seco, en el par-
tido del llano de Trillo, como milla y media de la villa 
hacia Poniente hay una fuente hedionda y de mineral de 
azufre, cuyas aguas sanan la earna y males cutáneos. 
Otra hay, aunque no tan abundante ni hedionda, ori-
llas del rio Pereyla, á un cuarto de legua de la villa hácia 
Poniente, que nace entre unas piedras de marmol medio 
azulado, con las mismas virtudes 
En término de Alora hay una fuente con minerales de 
cobre, azufre, y aun algunos sospechan que contiene algo 
de mercurio, porque cura las sigilaciones venéreas, la 
que es especialísima contra todo efecto cutáneo. Hay 
también otra de agua herrtimirosa. 
En jurisdicción de Alhaurin oí Grande, c&mmo que 
va á la Fuengirola, están ios baños que llaman Hedion-
dos, con las mismas virtudes y efectos que los de Ardales, 
solo que son mas templados, y su nacimiento es entre 
unas lajas de dos cerros; pero por la mucha inclemencia 
y destemple del sitio, sin abrigo ni resguardo alguno, ni 
aun de chozas, no son frecuentados, y solo hay ei recurso 
de llevarse Jos enfermos el limo ó cieno á sus casas, con 
que curan sus llagas y dolencias. Dolor es se abandone 
tanto las medicinas naturales que Dios tan liberalmente 
nos ha dado. Entre las 107 fuentes que hay en esta villa 
se encuentran muchas muy á propósito para curar la t i -
sis, confortar el estómago y hacer digestiones muy per-
fectas. Por esto es muy frecuentada en los veranos por Jos 
vecinos de Málaga. Las de la fuente del Peral mu suifú-
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reas y propias para purifícar los hipocondrios. 
En el término de la villa de Almogia, como un cuarto 
de legua corto, al pie del cerro llamado de Ayun j todo 
el parage de Sultán, en un arroyo que forman las aguas 
que nacen en él y está á su pie, se .recogen en una especie 
de alberca, que al principio era de dos Yaras de longitud, 
una y media de latitud y de una y cuarta poco mas ó 
menos de profundidad; en esta se advierten tres ó cuatro 
manantiales considerables, sin otros muchos sudaderos, 
que por un conducto subterráneo artificial van á otra 
alberca poco distante, de cuatro varas de longitud, las 
mismas de latitud y una y media de profundidad, en la 
que hay cuatro emanaciones copiosas., cuyo derrame uni-
do con el de la antecedente, fórman un cuerpo de agua 
como-el brazo de un hombre, que permanece siempre sin 
aumento ni diminución en todo el año. 
Estas aguas son de un olor fetidísimo, como de azu-
fre quemado^ su color obscuro en el estanque, pero ex-
traídas á un vaso cristalino es lactiginoso: su sabor sala-
do y austéro: tragada excita nauseas, y está moderada-
mente fría. 
Sus virtudes son, al modo de las de Ardales y J?üo, 
para toda, especie de gálico y enfermedades cutáneas, ó 
corrupciones, aun las histéricas, í?arna, etc., y para las 
espinas enconadas, como mas largamente consta en un 
Discurso que acaba de formar en este mismo año de 89, y 
no sé si para imprimirlo, D. Cristóbal Rodríguez Buzón, 
médico de dicha villa, con este título: Discurso Físico 
Geográfico Jlídráulico, etc., sobre la naturaleza, virtud y 
efecto de las aguas hediondas del Sultán, término de la 
villa de Almogía. Ahí tiene V. un extracto, y puede leer 
sus virtudes y experimentos que trae de los enfermos que 
han sanado con ellas. 
En el cerro llamado del Conzite, á media legua de di-
cho'^á^o^tó, hay otro nacimiento continuo de agua her-
rumbrosa, que bebida desopila los malos humores: es su 
impresión de cobre, y de la misma son otras fuentes pe-
queñas, como la de Cara de perro, la de Melchor, Eleni-
ca, la de Ronqiállo y la de Mosa-capillas, cuyas aguas 
son desostructivas, cargadas de azufres y sales vege-
tables. 
A medio cuarto de legua de la áQ Manilva, 
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inmediato al ingenio, están unos baños que llaman la 
líedionda. de tiempo inmemorial, con impresión de azu-
íre, que solo los usan en baños contra todas las dolencias 
cutáneas, los que surten también buen efecto en las ter-
cianas y cuartanas. 
En el lugar de Cfenaígmcü, en la serranía de Ronda, 
señorío del Excmo. Sr. Duque de Arcos, á distancia de 
una legua de él, están unas aguas llamadas de la Hedion-
düla y fuente de la cueva de Baqihe, al pie de Sierra Ber-
meja, que tienen singularísima virtud para curara los que 
son de temperamento seco y elástico y que sienten ardor 
en el estómago/mueven los primeros dias y sanan toda 
enfermedad que tiene su origen de viscosidad de líquidos, 
por pasar principalmente por minerales de cobre, alum-
bre, vitriolo y azufre, que les da mal olor, las que causan 
las mismas maravillas que los famosos baños del Duque, 
término de Casares, con la circunstancia de que no están 
adulteradas como las del Duque álas que se les mixturan 
otras aguas. 
En la villa de Toloos, como medio cuarto de legua en 
el suelo del rio Mogaib ó de Alfaguara^ que es todo de 
piedra, hay en ella un agugero, por el que apenas cabrá 
un dedo, y de él sale un agua medicinal, que es la mejor 
que alli se descubre, a. la que llaman agua Amargosa. Es-
ta es sulfúrea, sin distinción en olor y sabor de la famosa 
de Ardales, con ia diferencia solo de ser como cuatro ó 
cinco grados mas templada: es clara, pero el olor y sabor 
bastantemente penosos, lo que causa el mucho azufre 
que contiene. Para alivio de. todos los que padecen afectos 
cutáneos, se ha formado allí inmediato un estanquito, 
que sirve de piscina á los enfermos, y también temperan 
y purifican la sangre de cuantas estrañas salinas impre -
siones se haya cargada. Si no es tiempo de tomar los 
baños, las llevan en cántaros á las casas, con el limo ó 
sedimento que deja, con el que se curan las llagas, etc.; 
aunque al principio no se bebia, ya la beben para sus 
curaciones. 
Hay en dichas cercanías otros muchos nacimientos 
medicinales, como el de Cliurretalejo á media legua del 
pueblo, que es algo marcial, con bastante agrio y con las 
mismas virtudes, cómelas herrumbrosas de que hay tam-
bién muchas en junquera, en cuya villa son 66 las fuen-
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tes que hay de muy especiales aguas, siugularmente la 
de Torongilar, en el monte llamado la Majada de D. Juan 
que es Jierrumlrosa y cura las obstrucciones. 
A distancia de media legua de Tolox hay otra fuente 
que Uaman del Oatuz, la .que por el mineral de Marte ó 
yerro que contiene ó por otros diuréticos que le agregan, 
sana bebiéndola el mal de orina y las obstrucciones hijas 
de líquidos estancados. 
Por el término de esta villa corre un arroyo, que por 
sus muchas virtudes medicinales llaman santo, princi-
palmente para el ganado vacuno acometido de lotado, 
del que sanan luego que beben de esta agua y así con-
curren á dicho arroyo todos ios circunvecinos y hasta de 
la tierra de Morón y su comarca. Es también muy céle-
bre la del Pilar, que en dictamen del médico Ximenez es 
la mejor de toda España, en la clase de las aguas natura-
les mejor digestivas. 
En la villa de Monda y viñas del pago de Gaymon, á. 
una legua de distancia, hay dos fuentes de corto caudal, 
de las que una se dice Eoyon del álamo, que es herrum-
Irosa, y bebida muy específica para las obstrucciones: y 
otra que llaman de los Morales, con impresión de oro, por 
haberse encontrado en ella algunos granos, la que bebida 
sana los males de la piedla y orina. 
En ArcMdona á dos leguas de la villa, que es del se-
ñorío del Excmo. Sr. Duque de Osuna, en el sitio que 
dicen del Bosque, hay una fuente de aguas minerales, de 
las que los vecinos pobres usan para baños medicinales 
en sus accidentes habituales y dolores continuos, siendo 
su virtud mas conocida para curar las úlceras y llagas 
cutáneas envejecidas, como las que provienen de sarna, 
especie de lepra y espumaciones del hígado y la sangre. 
La lástima es les suceda lo que á las mas de este Obispa-
do, de no estar beneficiados estos baños mas que con una 
alberca y cerca de tapias toscas, y por no haber albergue 
acomodado no son frecuentados como deberían, ni haberse 
hecho análisis correspondiente para otras muchas vir tu-
des, ni del modo de usarse de ellas. 
El lugar de Benarrahti, del señorío del,Excmo. Señor 
Duque de Medina-Sidonia á 15 leguas de esta ciudad, en 
la Serranía de Ronda y á una legua de Qaucin, ofrece 
varias fuentes medicinales, y minerales de plomo, plata 
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y hierro, de cualidad frías, de tal virtud, que cuando los 
niños tienen pupas, sa sanan lavándolos las madres con 
ellas. Las aguas de su rio Cfenal deshacen, bañándose, la 
hinchazón de las piernas. 
En dicha serranía de Ronda á 12 leguas de Málaga, 
está el lugar de Pujerra y en su término, en el sitio de la 
Robla, se halla un nacimiento de aguas minerales, llama-
das de San Ramón á distancia de tres cuartos de legua 
de su población, las que impregnadas délos minerales 
sulfúreos vitriólicos y blandos mercuriales, sirven, be~ 
biéndolas, para los afectos mesentéricos, obstrucciones 
rancias, dolencias sabulosas, insultos renales, como his-
curias superiores ó inferiores, estrangurricas, dolores ne-
fríticos y todo afecto nacido de cálculo ó arenas, esto es, 
usadas interiormente ó en baños curan todas las aleccio-
nes cutáneas, como póstulas, tanto salitrosas como linfáti-
cas y sanguinas. El tiempo para su. uso son los meses de 
Julio, Agosto y parte de Setiembre, 
En la puebla de la Viñuela de la vicaría de Velez Má-
laga, de la que dista dos leguas camino á Gratada, á un 
cuarto de legua hay unas aguas muy semejantes en olor, 
color, sabor / virtudes á las de la Fuente-Santa ó baños 
áeBilo\ pero con la desgracia comim de no estar benefi-
ciadas con albergues, ni comodidad alguna para los en-
fermos, por cuya falta se usan poco y están hechas un lo-
dazar hediondo. 
A dos leguas de la villa de Wijas, en el partido que 
llaman de los Rios hay un -Dacimiento de aguas herrum-
brosas, que bebidas ó tomadas en baños, sanan toda en-
fermedad cutánea. 
En la punta de Sierra Bermeja á dos leguas al Po-
niente de dicha villa de Mijas y de su dezmería hay otros 
dos nacimientos, uno que dicen el Arroyo de los Toros y 
el otro que llaman de los Laureles, que sus aguas son 
agrias y gruesas al paladar, y en su brote salen teñidas 
de blanco, como agua de cal, y bañados en ellaslos enfer-
mos, se curan de los humores cutáneos, calor del hígado, 
gálico y de otras enfermedades de esta naturaleza; son 
frias, las unas con impresión de vitriolo, y las otras de 
alcrebite ó azufre. 
En la ciudad de Martella hay dos fuentes minerales, 
que por sus excelentes virtudes llaman las ¡Santas, pues 
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curan las mas de las entermedades. Su sitiiacion es en eí 
rio Real á una legua de distancia- de la ciudad y quinien-
tos pasos de su último molino. Tienen la particuJaridad 
que se notan en otras que diré, que puestas en un vaso 
y echándole aceite, se va este á lo hondo y se póne toda 
blanca como leche. 
Otra hay que llaman del Qaybelo en el arroyo de la 
Víbora á distancia de legua y media del pueblo, la que 
es muy medicinal: no sé si se ha hecho análisis de ella 
para saber todas sus virtudes; pues un boticario se encar-
gó de hacerlo para enviarlo á la botica de S. M. y no sé 
si desempeñó su comisión. 
De estas aguas, que yo llamo blancas, hay en .Mijas, 
Ooin, Fstepona, Marlellay Tolox: las áe Coin, orillas del 
rio Pereyla son algo agrias. 
En Villaluenga, de la serranía de Ronda, hay en su 
término varias aguas con impresión de azufre y azogue, 
que bebidas sanan los males de estómago crudos, promue-
ven la orina y excitan el apetito perdido. 
En AlozaitM, á espaldas del cerro de la dehesa de 
Ardite, h: y una fuente liervwnbfosa, laque hace una nata 
muy azulada, y es muy célebre en toda aquella comarca, 
principalmente para los sugetos obstruidos; 
En la villa de ^ 4 ¿om y su término hay dos nacimien-
tos, uno de agua l i C T T i m i b r o s a ^ cuya virtud es lo mismo 
que la antecedente y otro con impresiones de cobre y 
azufre, contra todo afecto cutáneo, aunque tenga sigi-
lación venérea. En dicho término á distancia á mas de 
cuarto de legua al pie de la sierra del agua en el arroyo 
nombrado iSaMnal, está otra fuente ll&mü&'di llediondilla, 
con las mismas propiedades y virtudes que la &Q Ardales, 
aunque con tríenos actividad, en la que se bañan algunos 
enfermos. 
En el mismo término y á distancia de legua y media 
de la villa, camino para Antequera en el cortijo de la -ótor-
da, hay un pozo nombrado de l& yerriza con color desuero 
de leche, herrumbrosa y con virtud desobstructiva. 
De estas mismas aguas herrumbrosas hay en los pe-
chos llamados de Cártama, que son muy experimentadas 
contra las obstrucciones, según el Dr. ¿á rea : en el arro-
yo áelPeral y en muchas pártesele los montes de Málaga, 
fuente del Zerezo y lagar que llaman de JSastant en 
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Peñana á un cuarto de legua de dicho pueblo, en la 
fuente de la Almanzora y en los demás pueblos referidos^ 
que todas son herrumbrosas para curar las obstrucciones. 
EQ Juzcar, déla serranía de Ronda, hay una cueva 
que llaman del ^ ¿ 7 ^ , experimentada Para curau las úl -
ceras antiguas, sarna, herpes, lepra y otras enfermeda-
des, de que no hay noticia, según Bedoya en su tomo I 
de la Historia universal de las fuentes minerales de Es-
paña, pág. 264, hablando de ArcMdona, edic. en Santiago, 
año 1764. Aunque preguntó, dice, al cirujano de Juzcar 
sobre sus virtudes, escribe, no le respondió. Para estas 
enfermedades ya hemos dicho hay otras fuentes en A l -
hmcrin de la Torre, Goin y ArcMdona\ pues aunque en 
dicha villa asegura Bedoya no se encuentra cosa particu-
lar de aguas medicinales, según le avisó Don Juan de 
Segura y Alava, médico de ella, yo he tenido mejores y 
mas ciertas noticias desús fuentes minerales, que me co-
municó el erudito administrador del duque Don Antonio 
Tomás de Herrera, sugeto muy instruido en todas bellas 
letras, y dé una veracidad grande. 
Por el término del lugar de Genalguacil pasa el rio 
Genal, que tiene su origen en Igualeja, cuyas aguas son 
especiales para curar llagas de las piernas. 
Para el mal de orina y piedra tiene otra fuente cerca 
del pueblo llamada de Collado, y regularmente la Fuente 
santa, por sus virtudes maravillosas acreditadas con la 
experiencia. 
En la villa de Utrigue hay tres nacimientos de aguas 
minerales, dos de azufre para curar los humores cutáneos, 
y otro de hierro paralas obstrucciones, 
A media legua de la villa de Ouaro está el arroyo 
Santo, cuyas aguas son muy provechosas á las gentes y 
ganados, bebiéndolas ó bañándose en ellas, para los que 
van de todas partes y llevan sus ganados. A este fin des-
pachó la Eeal Chancillería de Granada una Provisión para 
que no se impida el paso á cualquier ganado que vaya á 
medicinarse en dichas aguas. 
En Casares están los famosos baños del Duque, que 
en virtudes y fortuna son algo semejantes á los de Bilo, 
según el Dr. Barea: son sulfúreos, y muy esperimenta-
dos para hipocóndricos, caquéticos y otras muchas en-
fermedades. 
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Las fuentes de Cártama y su sierra son muy esperí-
mentadas para obstrucciones, principaluiente la de Már-
quez á tres cuartos de legua de esta villa. 
Todas las de los montes de Málaga son capaces de 
restablecer los estómagos mas arruinados, asegura el 
Dr. Barca. 
Las de la sierra de Ronda, que abundan de hierro, 
son muy provechosas para restablecer los enfermos de 
fibra laxa. 
A uua legua de Eonda, en el sitio llamado el Alcor-
nocal de Bogas, hay muchas pequeñas fuentes Tierrum-
Irosas. 
A un cuarto de legua de dicha ciudad á espalda de la 
cueva de iS. Antón y Virgen de la Cabeza, hay otra de la 
misma virtud, llamada Fuen-Santa. 
Otra de la misma nombrada del Aceitero, en el par-
tido' de Cijuela. 
A tres cuarto de legua de dicha ciudad Ronda está 
la fuente hedionda,, miríeral de azufre, en unas huertas 
á que da n< mbre con sus baños, que es llamada también 
de la Sarna, para hombres y mugeres, frecuentada de 
mucho número de dolientes de afecto cutáneo, y otros 
achaques. 
Á un tiro de piedra de dicha ciudad, en el cerro de la 
Apedrea está la fuente de las Monjas, de ía que escribe 
el maestro Esmnel en sus Relaciones de la vida del escu-
dero Marcos de Obregon, fol. 185 edic. en Madrid año 
1744: «En Ronda hay otra fuentecilla que llaman de las 
-hMonjas, que nace mirando al Oriente y en cerro; en be-
»biéndolas luego deshace la piedra y en el mismo dia sa-
»leTi las arenas y de esta se puede escribir un grandísimo 
»volumen,» 
Ext. No se canse V. mas en referirme tantas aguas 
medicinales, y concluya ya esta Conversación cen ias de 
Antequera, que son tan famosas para el mal de piedra. 
Mal. Daré á V. gusto en lo queme pide, y así cerra-
mos con ella esta Conversación. 
19 
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A G U A D E L A F U E N T E D E P I E D R A , TERMINO D E ANTEQÜERA 
Esta fuente tomó el nombre de la Piedra por su virtud 
contra el mal de piedra ó cálculo en la oriua. De ella hay 
mucha memoria en nuestros autores antiguos; por sus 
virtudes la llamaron divina los romanos, como consta 
de la inscripeion que copiaré. 
Para dar á V. una bella idea de ella, de su antigüedad 
y virtudes, basta trasladarle lo que escribe nuestro céle-
bre historiador Ambrosio de Morales al fol. 51 de su Des-
crijocion de España, bajo el nombre &Q Antequera, por 
estar á dos leguas de ella, al que han seguido nuestros 
historiadores modernos. 
«La mas insierne, dice, de todas las fuentes de España, 
»parece es la de Antequera^ por la gran fuerza que tiene 
»contra la terrible enfermedad de la piedra, que se en-
»gendra dentro de nuestros cuerpos. Por esto se lleva 
»por España mas de cien leguas y aun á Ñápeles se ha 
^navegado en nuestros dias. Porque también conforta 
^mucho el estómago, y ayuda contra otras grandes enfer-
»medades. Pénese muy gran recaudo en que no se haga 
»falsedad de dar otra por ella, por esto si se lleva á ios 
»lugares cercanos, los aguadores que viven de llevarla, 
»se ponen guirnaldas de la yerba saxifragia, de que la 
^fuente está rodeada, y si llega la yerba fresca en laguir-
»nalda, es señal de haber llegado á la fuente y cogido el 
»agua, por no haber aquella yerba sino allí en toda aque-
»lla tierra. Cuando la llevan lejos, un escribano da tes-
timonio de la persona, dia, mes y año en que se cogió 
»el agua, y después el cura de la iglesia sella los cántaros 
»de manera que no se puedan abrir sin sentirse, y escri-
»bano y cura hay, porque poco á poco, por la frecuencia 
»de los que van por el agua, se ha poblado de 30 años á 
»esta parte allí un lugar, y aunque la fuente se llama de-
xAnteqioera, dos leguas esta de aquella ciudad y la tierra 
»que tan aparejada es para criar la yerba Saxifragia, á 
»quien se le dió en latm este nombre por la fuerza que 
atiene en quebrantar y hacer pedazos las piedras en los 
^cuerpos, comunica aquella virtud á la vena del agua, 
»que por ella pasa. 
_ 147 — 
«Y de ser aquella tierra de esta natura1 eza de produ-
c i r aguas tan saludables, tenemos un testimonio de mas 
»de 1.300 años. Es una piedra que está agora en Ante-
»quera á la puerta de; Hospital de la Concepción: mas 
»muchos son vivos, que saben como se trajo dos leguas 
»de allí, de las ruinas de la antigua ciudad de Nescaniaw. 
»A]lí estaba la piedra en c u n a huerta cabe una fuente casi 
»tan buena como esta otra de que vamos tratando/ de la 
>.cual no está muy lejos. Es Ara j asi tiene estas letras; 
FQNTI. DIVINO. 
ARAM. L. POST 
HVMIVS. SATV 
UVS. EX. VOTO. 
D. D. D, 
«Que dice en castellano: Lucio Posimiio iSatulio, por 
moto que tenia hecho, dio y dedicó esta Ara de esta divina 
»fuente. Parece cierto, prosigue, que este Postumio Satu-
r o sanó con el agua de aquella fuente de alguna enfer-
»medad, y así hizo voto de ponerle aquel altar con su de-
»dicacion y llamarla Divina para declarar su excelencia y 
»celestial virtud. Es cosa harto notable, concluye,y digna 
»de advertencia, cómo há tantos años que la fuente de 
»Antequera y sus comarcas son tenidas y estimadas por 
»lo que en realidad de verdad son.» 
El Dr. Limón trata difusamente de esta agua, mo-
viendo sobre el 'ayel origen de sus virtudes muchas 
cuestioues, que no son de nuestro asunto: lo mismo el 
citado Bedoya, que vió lo que de ellas escribieron varios 
médicos, como el Dr. Balboa, D. Juan de Segura y Alva 
médico de Archidona. El que le dio relación mas circuns-
tanciada fué el Dr. D. Francisco Criado y Balboa, Pres-
bítero y médico de Ahtequera, sugeto muy erudito y 
acreditado, quien habiendo hecho análisis de estas aguas 
dice, que las trillas del arroyo quf1 sale de esta íuente 
están pobladas de una yerba como de diez dedos de alto, 
poco mas ó menos, con un tallito cuadrado de un color 
inclinado á rojo: que produce con igualdad cuatro rami-
llos á todas partes y por ellos y por lo alto muchas ñores 
pequeñas azules y blancas á racimos: la raiz es chica y 
delgada. Muchos herbolarios la tienen por singular, por 
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no hallarse en otra parte. Llá¡nan!a Omitano los natura-
les, nombre ajustado a; hueco del taliito, y la dan las 
mismas virtudes de coníortar el estomago de que estéi 
dotara el agua de la fuente: ésto, diceu, hace sus opera-
ciones por pasar por minerales de oro, de marcasitas y 
acero. 
Es su agua muy dulce, cristalina y tria en el verano,. 
Por su singularísima virtud de curar toda enfermedad 
de piedra en los ríñones y vejiga y confortar ei estóma-
go, la han llevado á Italia y hasta á las Indias. A mas de 
estas virtudes, añaden los citados médicos, tiene la de 
desopilar poderosamente .á las mugeres, en sus faltas de 
evacuaciones menstruas, abrirlas obstrucciones de los 
hipocondrios, higado y bazo, páncreas, mesenterio y úte-
ro, para todo lo que es especialísimo remedio, advirtien-
do, que en cuantas observaciones se han hecho, no se en-
cuentra alguna que no haya sanado el enfermo perfecta-
mente, ó tenido considerable mejoría, y también los h i -
drópicos confirmados del humor que llaman Anasarca. 
Lo mismo sucede en las dolencias que tienen los vecinos 
y comarcanos, pues siendo crónicas, rebeldes ó largas, 
recurren á las aguas de dicha fuente, principalmente en 
tercianas, cuartanas y otras enfermedades de vicio de 
estómago y primeras vias. Con esto me parece he dicho 
á V. cuanto basta para su instrucción y que lleve esta 
noticia á su tierra, de cuya fuente tratan también los 
Mohecíanos en su liistoria literaria, el erudito Masdeu, 
Jordán y otros historiadores antiguos y modernos. 
Ext. No sabia yo fuese esta ciudad, y Obispado tan 
enriquecido de bienes de naturaleza, que tanto contribu-
yen á la salud pública, que tal vez no lograrán algunos 
por falta de estas noticias. 
Ahora me acuerdo de lo que he leido en Masdeu, de 
que si se quisiese hacer un resumen de todos los minera-
les de España, crecería á un volumen muy grueso. 
Mal. Yo creo no alcanzaría; pues hasta ahora no se 
ha perfeccionado este trabajo, que es una lástima no ha-
ya una obra de todas las aguas de España; pues aunque 
elJDr. Zmoíz-quiso-ponerlas todas en BU. Espejo de las 
aguas, que imprimió en folio en Alcalá, año 1697, ni las 
dió todas, ni son los análisis correspondientes, por no 
estar la química en el estado que hoy; también aunque 
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Cromen de Bedoya comenzó sa Historia universal de las 
fuentes minerales de España, no dio á luz mas que Jos 
dos tomos I y I I . En vista, pues, de que no hay nistoria 
completa de las de España, juzgo que nunca podrá serlo 
la que dice Masdeu, pag. 16 del tomo I , está trabajando el 
señor Consejero de la agencia de Austria, el barón de 
Granis, aunque se le hayan suministrado muchos libros 
españoles para su obra de las Aguas minerales de Europa, 
porque como no están descritas todas, las nuestras por 
ejemplo, poco puede aprovecharse de nuestros libros. La 
obra debía trabajarse por partes en cada provincia ú 
Obispado, y entouces podria salir bien acabada. Pero de-
jemos esto, y pongamos ñn á esta Conversación: debién-
dose continuar la siguiente con el reino vegetable. 

C O N V E R S A C I O N V I I . 
Sobre algunas producciones del Reino vegetable ó de las plantas 
medicinales silvestres y hortenses mas particulares, que se e n -
cuentran en Málaga y su distrito, con r e l a c i ó n de los vegetables 
tra ídos de las A,méricas y otros reinos, que prevalecen en n u e s -
tros terrenos y jardines, y de las virtudes de algunas. 
Ext. He deseado mucho llegue la hora de que, en-
terado de las producciones ricas j abundantes del reino 
Mineral, me instruya V. en las del Vegetable, en el que 
es preciso, atendido el clima de este suelo, haya no pocas 
plantas medicinales, y para otros usos, pues he oido á va-
rios curiosos, que a estas sierras, montes y campos vienen 
muchos herbolarios de Cádiz^ Sevilla, Ceuta y otras par-
tes á cogerlas para enriquecer las boticas de sus pueblos. 
Lo mismo he sabido sucede con las yerbas y plantas de 
la América y otros reynos, que aquí vegetan con muchas 
ventajas, y en fin, que si S.M. (Dios le guarde) y sus sa-
bios Ministros supieran lo á propósito que es este terreno 
para toda especie de vegetables, tuviera aquí el mejor 
Jardin Botánico de todo el reyno, entrando en él las mas 
particulares plantas Americanas. 
Mal. Cuanto han informado á V. es una verdad 
acreditada con la experiencia, como verá en la relación 
que le voy á dar, no solo de las propias nuestras, sino de 
las americanas y extrangeras, que le referiré con sepa-
ración. En comprobación de lo que le digo, trasladaré á 
V. lo que tratando de estas costas escribe, como testigj 
de vista, el citado viagero Borníes, pág. 124. «La tierra 
»de esta costa es excelente, y su clima meridional con v i -
»da á traer plantas de América y de otros países calientes 
»que sería el regalo y la delicia de Europa, etc.» 
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Quisiera ser un herbolario y químico perfecto, coü 
conocimiento, DO solo de las plantas, sino de sus -virtudes, 
para dar á V. una relación arreglada á los sistemas de 
Toiirnefort ó Linneo\ pero soy peregrino en estas partes 
de la Física, y solo tengo una razón de las que me han 
comunicado varios herbolarios, boticarios y módicos de 
estos contornos y lugares del Obispado. Siguiendo sus 
observaciones, daré Jas que sobre las virtudes de varias 
de estas yerbas tienen experimentadas algunos natura-
les, y pueaen ser provechosas estas noticias para-las gen-
tes ciue viven en Jos campos sin mas auxiJio de medicina 
que las yerbas que ellos usan en sus enfermedades. 
Como una de las dificultades del conocimiento de 
ellas es la variedad de sus nombres, pues los que se usan 
en una provincia, no son conocidas por ellos en otras, he 
consultado con un sngeto muy inteligente y práctico 
residente en esta ciudad, quien me ha arreglado los mas 
de sus nombres sistemáticos á nuestro castellano, espa-
ñolizándolos según el sistema de Linneo. He omitido los 
nombres latinos, porque con aqueiJos científicos basta 
para que V. las pueda buscar y saber de sus virtudes. 
Oiga, pues ya, la relación de Jas que hay en los montes y 
término de esta ciudad, suscampos, jardines, y varioslu-
gares de este Obispado. 
Advertirá V. no hago la división que muchos autores 
antiguos han formado de las plantas en árboles, arbustos, 
matas y yerbas, por ser muy accidental é inconstante, co-
mo dice D. Antonio Palau, Catedrático- segundo en el 
Heai Jardin Botánico de Madrid, en su traducción de las 
obras de Linneo\ pues las plantas son bajas ó altas en pro-
porción de lo mas ó menos jugoso del terreno en que se 
crian. Comúntínente ee tiene por carácter distintivo de los 
árboles la producción deyemas^y ein embargo el taray, 
el c^ws, y otros de Indias no las Jlevarj; y asi el siste-
ma moderno distribuye en siete familias los vegetables, 
á saber: hongos, algas, musgos, heléchos, gramas; ^aV 
mas y plantas, ml&s qve i¿b compréndela Dendrología. 
Aunque también pudiera hacer otra clasificación vulgar 
y nada filosófica, dividiéndolas en cinco familias ó cla-
ses, á saber, de yerbas medicinales, alimenticias, y t in-
torias: en cañas: en yedras, ó plantas sarmentosas: en 
frrhistos, y en ¿ ^ o ^ ; me abstengo de hacer separación 
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alguna, por sel' engorrosas, poniéndolas juntas y 
podrá después hacer las divisiones que quiera, y pre-
guntarme cuanto guste para quedar enterado de todo. 
Las plantas son como siguen: 
Agrimonia oficinal: aristoloquia redonda y larga; al-
hucema ó espliego de hojas cortadas: altramuces: ar-
bejones/ acedera de hojas redondas: aro: armuelles: aci-
bar, aloe ó pita perfoliado variedado: amaranto con hojas 
de romero: amapolas de varias especies; anea: atocha: 
acónito autora; angélica arcangélica: angélica silvestre; 
aquilegia; artrancia menor: agedrea satiba; alchimila 
vulgar: alcachofas: achilea noble: albahaca de varias 
especies: albaquilla: artemisa: aloysia citrodora: ajenjos: 
apio peregil: apio de olor pesado: arrayan; alcaparras: 
achicorias: abrótano oficinal: achimila ó pie de león: 
altea ó vismalba: anagalis acuática: avena: adormide-
ras: algodón: anis ó matalahúga: almoraduz: acétesela; 
adelfa: adelfilla: alfalfa: acelgas: agracejo oficinal: al-
carceña ó yeros: alcea vulgar; alhelíes amarillo y encar-
nado, dobles como rosas y sencillos: alkekenge: al-
mendro común: almez: alpiste; ajongera, alcornoques; 
aiberchigos: algarrobos: ata ríes: acebnches: aligustre: 
azofaifos: acerolo: alamos blanco, negro y espinoso: 
avellano: abulagas moruna y fina y otros que como en 
los siguientes, e^ me habrán pasado de la memoria. 
Berros: borraja oficinal: buglosa ó leguaza: betónica 
oficinal: bardana: brusco con aguijones: becabunga ofi-
cinal: bermudiana: bistorta: bugula: beleño: belis me-
nor: bryona ó nueza blanca; bryona negra: batatas: 
berzas de todos géneros: ballico, balsamina, biznagas: 
branca ursina: box: bolinas: borrajas y balsaminas si l-
vestres, que producen sin cultivo las tierras del Retiro 
del conde de Villalcazar te Sirga y otras partes. 
Caléndula: centaura mayor y menor: cinoglosa ofi-
cinal ó biniebla: coloquíntidar cardamindo: cardo man-
chado: cardo santo: calaminta montana: celsia lineal: 
cardiaca: coniza scuarrosa: camedrios: chamepiteos ofi-
cinal: cloquearía oficinal: coclearia armoracia: cacalia 
con hoja de cuña: cotyledon siempre vivo: cinco llagas; 
celidonia: cártamo tintório: capuchina ó cardamindo: 
cantueso: catapucia menor ó tártago: cola de caballo; 
cicuta manchada: chamedrios: conombro común: co-
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íioinbriílo amargo: consuelda: culantrillo: cebolla aí-
barrana: chirivias: colutea arborescente ó espanta lobos: 
coliflores: centeno: cambronera común; cáñamo: caña 
común: cardo corredor: cardo" lechal: cardo yesquero: 
cardillos ó tagarninas: cerraja oficinal: collejas: core-
hueía silvestre: chiringo; castaños: cerezos: ciruelas de 
todas castas: camuesos: cidros: chopos: coscoja real y 
morisquilla que produce la grana: cornicabra: cañaheja; 
cañas dulces: cantueso: ciprés, etc. 
Díctamo falso; delfinio de varias especies 6 pterocar-
po drago: doradilla: diamela: damasquina; durasnos: 
damascos: durillo, etc. 
Esmilace áspera: espárragos blancos, trigueros y 
amargueros; escordio: eneldo: encina: escabiosa ofici-
nal- eneoro de tres caritas ú olivilla: eléboro blanco: 
eléboro negro: eufrasia: escorzonera: escaramujo: espa-
daña: esparraguera: espinacas: escarolas: ensaladas de 
varias yerbas: enredadera encarnada: enebro: espino 
prieto, etc. 
Fumaria oficinal ó palomilla: férula tingitana, con 
olor de anis: fresas: fresnos, etc. 
Gamón con hojas de cebollas, gamón ramoso: ga-
món fistuloso: gualdas de tintes, geranio manchado; 
galega: grama; genciana: girasol común: guisante de uerta y de flor: granados de todas especies: gaucinas: 
gayombas: garbanzos, etc. 
Hinojo común: hinojo marino: horminio: higuera 
de india ó apuntia ó higuera de tuna ó de pala: hipe-
ricon horadado: hisopo oficinal: helianto anuo ó coroni-
lla de Rey: horminio ó cresta de gallo: haya: higuere-
ton de tres especies: habas, etc., imperatoria oficinal: 
iberis siempre en flor, etc., jabonera: juncia redondilla 
y larga: jalapa ó maravilla, jalapa de tres especies: 
juagarzos, etc., laureola: lengua de buey: lengua de 
ciervo: linaria: lavendula dentada: lirio de los valles: 
laurel: levistico: lepidio de hoja ancha: legumbres de 
todos géneros: leucoyo de primavera; lino: linaza: len-
tisco: lechitrezna ó titímalo: llantén oficinal: llantén za-
ragatona: llantén mayor: llantén lanceolado: lenteja co-
mún: lienis: lila común: limones de todas especies, 
agrios, dulces, reales, suties, capuchinos; limas agrias 
y dulces, etc. 
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Maravilla ahonquillada: maravilla de ñor larga, me-
jorana, meliloto oficinal: marrubio: mercuriales: melisa: 
maro de cortusio: mimosa sensitiva: mimosa virgata: 
martinia annua; mastuerzo: matricaria: manzanilla: mil 
hojas: mirris: mesto ó eccina equilope: malva de todas 
especies: moho esfero ceíalo ó con cabezuela redonda; 
moho embolo: madre selva; maiz: mimbre; madroño: 
mijo cultivado y del sol; majoletos; mostazos; manzanos 
de todas especies y silvestre; membrillos; melocotones; 
mata gal los, etc. 
Nepeta, nepetela: neguilla: ninfa: nísperos; nogales; 
naranjas de todas especies, agrias, dulces, chinas y 
otras que llaman Cajetes de u m g Y i á u l G e muy suave y 
delicado: nabos largos y redondos, etc. 
Orchilla. orégano común; orégano mejorana: ortiga 
común: ortiga que quema: ononide arvense ó gatuña: 
orozuz ó regaliza, etc., parietaria oficinal; pimpinela 
grande; pimpinela saxífraga: poleo montano; pulmonaria 
manchada; prunela de flor grande; poligonato; phitolaca 
decandra; primavera, presera ó amor de hortelano; poli-
podio; papas; pelitre; peonia; palma mayor: palma me-
nor ó de palmitos: pepinos: pinos reales y bravios; pin-
zapos: priscos, perales de todas castas, peros lo mismo; 
peruétanos: pitas; pie de gallina; pie de liebre hor-
tenses. 
Quejigos, especie de carrascas; quina de Europa, 
que es la raiz de la Genciana^ muy parecida á la aris-
toloquia larga; quixones finos ó pie ' de gallina muy 
semejante al hinojo, con ñor blanca muy olorosa y gus-
tosa; quixones amargos ó borricales, etc., ruibarbo; 
racimillo: roqueta; ricino; regaliza ú orozu: romero; 
ruda; ruda galega; rubia tinctorum ó de tintoreros; re-
molachas, retama de ñor; roble; rábanos blancos encar-
nados redondos, largos y de otras especies, etc. 
Sernilio; saxifragia: scofrularia: solano de fruto gran-
de; scaoiosa atropurpúrea; la sorpiosiler: sida abutilón; 
salvia oficinal; sanícula europea: sínfito tuberoso: sín-
fito mayor; solano bonaríense; stapelia variegada: sa-
tirión: salvia esclare^ salvia etiope: sándalos: sen de 
España: sauce babilónico; sanguinarias: sabina; serves: 
sauce blanco salado: sarga, etc., tythimalo ó lechitrez-
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na: tomillo común vulgar: tlaspio arvense: tusílago pe-
tasitis: tusílago largara: tanaceto vulgar: tropoleo ma-
yor: tropoleo peregrino: tormentilla: toroogil oñcinal: 
taray común; torvisco: trébol: texo: terevinto. 
Verónica oficinal: veleño: vinca pervinca, verbena 
oficinal: verbena de Buenos Ayres: valeriana phú: vale-
riana oficinal; valeriana rubia de ñor blanca: ulmaria: 
vivurno ópulo: verbasco ó; gordolobo: vio:etas de dos 
clases: virga áurea: verdolaga: vides de todos géneros: 
viznagas, etc. 
Xenabe é mostaza: xaramago, xara estepa y pe-
gajosa: xara común, etc. Yerba terrestre: yerba pun-
tera: yerba mora ó solano: yerbas cordiales de todas 
clases, yerba buena y yedra árbore. 
Zabila variedada: zamarrilla: zanahorias: zarza: zar-
gatiilo, zumaque, que nace silvestre en los campos y 
como una parte del comercio se planta también y bene-
ficia ya en muchos lugares, principalmente en MoUma, 
y podia extenderse mas, porque vegetan aun en las 
tierras mas endebles é inútiles y es buscado por los 
tintoreros nacionales y extrangeros. 
YERBA.S Y F L O R E S D E J A . R D I N . 
Arañuelas, alhelíes de muchos géneros, aleluyes ó 
viburbo ópulo, aromo, amapolas comunes y extraordina-
rias, azucenas, anemones muy raros y hermosos, áste-
res de vanas especies, alceas hermosas, adonis, ama-
rantos de tres colores, bulbosas de todas especies, bu-
bón de Macedonia y buplouro de hoja larga, claveles de 
varias especies, chiringos, cuerno (ñor del canario), 
caracoles, diamelas, eritrina coralodeudro, espuelas de 
varios colores, enredaderas de muchas clases ó ar-
bustos sarmentosos con que se hacen espalderas en los 
jardines, fresas, flor de pasión ó Pasiflora, genfranas de 
varios colores, galas de Francia dobles, girasol, hedisa-
ro canadense y coronario con ñor blanca, helianto de 
muchas flores, Indico de ñor sencilla, jazmines, jacintos, 
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junquillos olorosos de varios géneros, lis (ñor de) la-
f arto (flor del) maravillas, malvas sencillas y dobles 3 varios colores hermosísimos, nardos de géneros muy 
distintos, perpetuas muy varias, preciosillas, ranúncu-
los de varias especies, rosas de colores singulares y 
muchas de todo el año, tulipanes, etc, y otras muchí-
simas extranjeras, que son de nombres no conocidos 
y adornan varios jardines de comerciantes y patricios. 
Yerbas salseras de algunas especies, yerbas oloro-
sas de las mismas, yedras, etc. 
PLA.NTALS AMERICANAS Y DE LAS INDIAS ORIENTALES, O QUE SE 
JUZGAN DE AQUELLAS REGIONES Y OTRAS, QUE VEJETAN 
Y FRUCTIFICAN BIEN EN MALAGA Y ALGUNOS 
DE SUS LUGARES. 
ALGODÓN HERBÁCEO, que se cria en muchos huertos, 
jardines y campos, y del que se podria hacer algún 
comercio fomentando su plantío: se cree originario de 
Siam. 
AMOR ( árbol del) ó Oersis süicuastro, es de alta es-
tatura, sus flores del color del azafrán de Indias, nacen 
en el mismo tronco, de que se viste con mucha hermo-
sura. Lo hay en el jardin del hospital de Santa Ana. 
Crece en Cataluña, Narbona y en otras partes. Dificulto 
sea esta planta americana, aunque no sea indígena es-
pañola. Otros la llaman firipondio. 
Hay otra especie de esta, que tiene las hojas lam-
piñas, propias del Canadá. 
AGAVE de tres especies, lo hay en algunos huertos 
de esta ciudad. 
AÑIL INDICO ó Isatide, yerba parecida á la albahaca, 
de la que se conocen cuatro especies. Se duda sea ame-
ricana, si no es que tal vez sea originaria dé la India, 
que confunden muchos con la América. En la huerta 
ae A Imayate, que sierue. 
AGUACATE, árbol traído de la América, que produce 
una fruta mayor que las peras mas grandes y de su figu-
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ra. Criase en la huerta del Excmo. Sr. Marqués de So~ 
nom, partido de Almayate, hbcia Velez-Málaga, 
AGUACATE, fruto del árbol llagado Laurel persea, fru-
ta de la América,. 
ARBOL DE LA YIDA, parece que se trajo á Francia del 
Canadá, el que crece en la ¡Sileria\ se halla en varios 
huertos de esta ciudad. 
ARBOL PÚDICO: V . Sensitiva, 
ARBOL DEL CORAL, lo hay en el huerto de la Aurora 
del Espíritu Santo y en algunas casas particulares. 
S. AGUSTÍN (yerba de) arbusto muy eficaz para curar 
la gangrena; se cria en esta ciudad. 
ALSTROEMECIA V. Peregrinas del Perú. 
BONETES DE CARDENAL Ó Ipomea Quamoclit, nombre 
Americano, lo hay en esta Ciudad. 
CACAO, a^bol que produce esta fruta en unas mazor-
cas como pepinos puntiagudos, de color morado y ama-
rillo: se plantó en la hacienda de campo de D . Pedro de 
Ortega, Administrador general y Regidor de esta ciu-
dad, llamada de $. Isidro de ¿a Vega. 
CHOPOS DE LA CAROLINA, los hubo eh la plazuela de 
la Merced, donde crecieron pronto, y no sé por qué 
se secaron; los hay en dicha hacienda de San Isidro 
de la Vega. 
CEDROS traidos de América, se han propagado en 
varias partes de nuestro Obispado, principalmente en 
la referida huerta de Almayate: de esta se llevó un 
plantón de dos varas, criado en ella, al Sr. D . Carlos I I I 
que de Dios goce, que S. M, mandó plantar en sus 
jardines de Aranjuez. Los de Almayate están muy 
frondosos. En España hay otro cedro llamado hispano, 
que es el alerce y lo mismo oieneiro y salina. 
Coco, árbol especie de palma, que produce esta fru-
ta americana, se plantó en dicha hacienda d^e S. Isidro 
de la Vega. 
CLAVELES DE LA CHINA; son muy comunes. 
CLAVELON DE INDIAS, cuya planta se llama Otoña, lo 
hay allí mismo. 
CULÉN ó P sor alea americana, lo hay en el jardín de 
San Felipe Neri; duda uno de los Botánicos modernos, 
que el Guien sea Americano. Yo he leído en la novísi-
ma Historia del Reino de GMle de Don Domingo Josef 
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de Árc[uellada, ya citada, pág. 174, que es originario 
de CJíile donde nace espontáneamente, adquiriendo á 
yeces la altura de árbol mediano: la llama Psoralea 
gíandulosa, de la que añade hay otra especie que lia -
man Culen amarillo. Sea lo que fuere de sa origen, 
para nuestro i^teito basta que el que vegeta en dicho 
jardín y en otras partes fué traído de la América. 
Sus virtudes son muy específicas contra las indi-
gestiones, tomado como el fe', y contra las lombrices, 
es sudorífico y bueno para refriados. En el Diccio-
nario de Terreros se lee es una especie de Ganchela-
gua: otros las llaman Albahaquilla, según Quer en su 
Fora .Española. 
CHIRIMOYOS hay muchos en dicha huerta de ^áZma-
yate., que dan ya íruto, casa del Cónsul de Holanda; 
hay también en Velez Malaga, Benamocarra, en el 
Retiro, casa de recreaccíon del Conde de Villalcazar 
de "Sirga y en la hacienda de San Isidro, su fruta 
me aseguran es tan buena en tamaño y gusto como 
la mejor de América. 
DÍAMELAS Ó Nielantes Sambac, vegetan en la India 
y en muchas partes de Málaga. 
HIGUERA DE TUNA, DE PALA Ó la Opurdia, que llaman 
de Indias, es comunísima en esta ciudad, y todo el 
Obispado, á mas de sus higos, á que hay muchísima 
afición, sirven para bardas de los huertos y viñas, por 
la gran defensa que hacen sus hojas espinosas en íor-
ma de pala, por lo que los antiguos las llamaron Es-
cudos Macedónicos, como escribe Qovarrulias en su 
Tesoro de la Lengua castellana; asegura, que el que 
come su fruta parece que orina sangre. Si esta planta 
es americana, africana de la India, en cuyas regio-
nes abunda y que de ellas se trajo á España, lo dejo 
á los eruditos averigüen de donde nos la trajeron. 
NOGAL traído de la Zwm'dw^ ha crecido hasta 8 va-
ras en el Retiro ó Santo Tomás, el que aun no ha echa-
do fruto. 
PAPAYO, árbol cuyo fruto es del tamaño de nues-
tros melones regulares, el que nace en el arranque de 
las hojas, pegado al mismo tronco, que desde la mitad 
se cubre de Papayos que echa todo el año. 
PITAS, ALOES Ó yerba de las Indias^ como la Uam» 
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Úovarrubias, es muy común en todas las partes meri-
dionales de España, y en nuestras costas abunda y ve-
geta con grande corpulencia, puede hacer un gran ramo 
de industria su hilaza; es muy útil para bardas de 
las huertas. 
PIMIENTA DE TABASCO Ó Malagueta, de este árbol hay 
tres en dicha huerta áe Á May ate y en la hacienda de 
San Isidro. De este árbol y su fruto tiene escrita y 
publicada una descripción muy curiosa D . Casimiro Or-
tega, muy propia de su instrucción y talento. 
PIMENTÓN, árbol de la pimienta, americano, lo hay 
en algunos huertos de esta Ciudad, es árbol silvestre, 
pues no produce fruto alguno. 
PALMAS, vegetan muy bien en varias partes de Má-
laga y sus campos. 
PLÁTANOS AMERICANOS, los hay en distintos parages, 
los que echan íruto. Esta no es planta nueva de la 
América, aunque hay algunos venidos de allá. En el 
tiempo de los t romanos hay noticia los habia, como el 
que plantó Julio César en ttórdoba, del que hacen men-
ción Marcial y otros autores. 
PLÁTANOS DEL CANADÁ, se crian en varias partes, 
pero duran poco, como sucedió con los que habia en la 
plazuela de la Merced. 
PEREGRINAS DEL PERÚ Ó Álsiroemia, con variedad 
de flores, ya carmesíes, ya de color de grana, jazpea-
das y amarillas, las hay'en el real Jardín Botánico, 
calle déla Victoria, donde vegetan con grandes ventajas 
otras muchas plantas extrangeras é indígenas. 
ROBLES DE AMÉRICA, en dicha hacienda de S. Isidro. 
SENSITIVA, es oriunda del Brasil, la hay en algunos 
huertos y jardines, llámase también árbol púdico, ve-
geta en dicha huerta de A Imayate la traida de Amé-
rica nuevamente. Llámase así porque en tocándola se 
recogen sus hojas y retiren entre sí, hasta que poco 
á poco vuelven á su positura regular, y así parece sien-
te que la toquen, echa solo un tallo ramoso con hojas 
pulidas y pareadas al un lado. 
TABACO, es planta muy común en Málaga, y si no fue-
ra prohibida, vegetaría tanto como en la América. 
TAMARINDOS, JOS hay en dicha huerta de A Imayate. 
TOMATES DE BXJENOS AYRES, los que hay en la kacien-
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da de Isidro. Es arbusto muy fructífero, siendo su 
fruta de tamaño y hechura de un alcaparrón grueso, 
con gusto del tomate nuestro. 
VERGONZOSA, planta americana: la confunde Terro-
ros con la sensitiva) pero otros dicen son dos plantas 
distintas. 
Hasta aquí los nombres científicos de las plantas 
malagueñas, mas acomodados al sistema de Linneo^ 
de que he podido acordarme, no dudando se me ha-
brán olvidado muchísimas, y otras por cuyos nombres 
provinciales no se pueden conocer en los índices del 
naturalista sueco, y referirlas todas es asunto sobre mis 
fuerzas y conocimiento, pues hay aquí cuantas plantas 
son oficinales. 
Ext. Según la multitud, aun de las que V. me 
acaba de referir, tuvieran Málaga y los lugares de 
sus términos una botica muy surtida para la curación 
de todas las enfermedades, si supiéramos las virtudes 
de todas ellas. Por esto dijeron Mr. Vayrac y Laet, 
citados por Masdeu, tomo I pág. 45, que apenas hay 
palabras con que poder explicar la abundancia de yerbas 
de pasto, olorosas y medicinales de que están llenos los 
montes y campos del reino de Granada, de que es 
gran parte este Obispado. 
Mr. Bowles, que V. me ha citado con tanta razón 
por haber sido testigo de vista-, expreso, pág. 123, que 
á una hora de paseo al Oeste de Málaga hay unas 
huertas á 200 pasos del mar y casi á su nivel, cerca-
das de pitas ó acíbar (aloes) y de higueras de Indias 
(opmtia) cuyas puntas hacen impenetrables las bardas. 
A la sombra de estas dos plantas nacen dos especies de 
malvas, otras dos deleehitrezna ftithymalus), el pico de 
la cigüeña menor (geranium), una especie de maravilla 
(caltha vel caléndula), otra de Borraja (bvglosa), el ga-
món menor con o jas de cebolla (aspJwdelus), la parieta-
ria, una especie de orégano (pseudo díctamus), la férula 
con olor de anís; la.acedera, [oxalis, seu acetosa) mercu-
rial, cardo manchado, espliego de hojas cortadas, yerba 
buena ó menta (sclarea, seu hormirnum satihum), amaran-
to con hojas de roméro eliclirysum, amor del hortelano ó 
presera (amarine), sanamunda [cariopMllata), yerba mora 
(solanum), lechuga, pan y qneúMo [hirsa pastoris), pa'o-
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ínílía (fumaria), ortiga y espárrago blanco. Muchas da 
estas plantas, prosigue, nacen también en la arena 
ardiente, de las orillas del mar, como el gamón, la mara-
villa, el cardo manchado, espárrago dlanco, yer'ba buena 
y yerba mora, que las vi en ñor y en fruto á primeros 
de Enero: asimismo habia allí cantidad de amapolas 
{glaucium) como las que hay por todo el interior de 
España. He referido, dice, por menor estas plantas, por-
que son oñcinales y de uso bastantemente frecuente. 
Durante las fiestas de Navidad, continúa, llegué á 
Málaga, y ya los guisantes eran tan comunes, que se 
vendían en la plaza. Refiere también las plantas que 
vio crecer en el camino de Málaga á Motril, como son 
el hinojo marino (crimum maritimum), armuelles [a t r i -
plex) beleño, lampazo ó bardana [lapathum), presera 
f3 amor de hortelano (stramonium) linaria, capuchina 
[cardamindum) etc. 
Mal. Bien pudiera Borníes haber añadido, c[ue des-
de Noviembre hay habas verdes: en Enero habichuelas 
verdes, alcachofas y otras mucbas hortalizas: todo el 
invierno tomates, claveles, rosas y muchísioaas flores y 
yerbas olorosas, muy frescas y verdes. 
D I F E R E N T E S C A S T A S D E U V A S Ó VIDUEÑOS D E M A L A G A , 
SUS VINOS, P A S A S , E T C . 
Éxti Quedo muy complacido con la relación tan 
Circunstanciada que me acaba V. de dar de todas las 
plantas malagueñas; pero he extrañado mucho, que 
procurando V. hacer visible lo fructífero que es este 
terreno en todo género de plantas, siendo tan famosas 
estas viñas y tanta la variedad de sus vidueños y gé-
neros de uvas, no se haya detenido á darme la relación 
de ellas mas menuda y completa, contentándose solo 
con referirlas en común; y asi le ruego me haga de 
ellas una lista mas extensa y comprensiva de cuantas 
producen estos campos y montes. 
Mtth Juzgando le sería molesta no se la he dado, 
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y porque hablo en un pueblo en que parecería ociosa, 
por lo sabida que es; mas pues V. la querrá llevar á 
su tierra, voy á cumplirle su deseo, que no dejará de 
contribuir mucho al crédito de esta ciudad. 
Aunque solo Demócrito juzgó poder contar todas las 
diferencias de vides, no hay duda fué esta mucha pre-
sunción, que no podría cumplir si se hubiera puesto 
á ello, por contestar los mas prácticos, que son i n -
numerables. Plinio en su lib, 14 c. 2 se contentó con 
referir las mas célebres. Virgilio en el libro 2, Georg. 
f 10, protestó no las podia numerar,'aunque en esto 
usó de algún hipérbole: 
Sed ñeque gmm mult® species nec nomina QIKB sint 
est numerus: ñeque enim número compreJiendere refert* 
Por esto me ceñiré á nombrar solo las mas cono-
cidas y las mas celebradas para las pasas, vinos y 
regalo de la mesa. 
El citado naturalista c. I . tratando de la natura-
leza de las vides, hace relación de algunos vidueños 
semejantes á los de nuestras cepas en su formación, 
sin arrimo alguno que las sostenga, bastando á su 
grueso la brevedad del mástil. Las uvas que produ-
cen son las siguientes, ó de las que tengo noticia i n -
dividual. 
PERO XIMEN: ya queda dicha la calidad de estas 
uvas, que dan el famoso vino de su nombre. 
JAÉN BLANCO: este vidueño es muy común y cono-
cido en todas partes de España; es tan propio de ella, 
que á su uva le llamó Plinio con el nombre solo de 
española, según su comentador Huerta. Sus racimos 
son grandes, apretados, los granos gordos y redondos/ 
ásperos al comer, y el hollejo delicado cuando les llue-
ve, por lo que son muy expuestas á podrirse; es buena 
para colgar cuando no le na llovido, por su natura,! 
duración, que la dió el nombre de duracina con que la 
llaman otros antiguos: es muy estimada de la gente 
común, y de ella se hacen muy buenas pasas de legia. 
JAÉN DORADILLO: esta uva tiene el color como dora-
do, de donde tomó el nombre: su pellejo es algo menos 
tierno que el de las blancas, son redondas, ásperas al 
comer y con algún fruncido sus granos. 
JAÉN PRIETO: este color tienen sus uvas, tirando á. 
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negras; son chatas, hollejo delgado, dulces y los ra-
cimos grandes, apretados y de buen gusto. 
TEMPRANAS: las hay blancas y negras; aquellas son 
de color algo verdes, chatas, racimos gruesos, hollejo 
delgado, muy dulces al paladar y las mejores para co-
mer: las negras solo se distinguen en el color, siendo 
iguales en todo lo demás, Llámanse tempranas, por-
que son las primeras que maduran. Plinio las llamó 
forenses, porque madurando tan temprano se vendían 
mejor en la plaza, por su hermosura y bondad: otros 
las llaman altanas, de las que habló Horacio. 
ALMUÑEOAB Ó LARGO: las uvas de este vidueño son 
largas, como lo dice su nombre, y se ve en las pasas 
que hacen de ellas: su pellejo es recio, sus racimos 
nojos y de un tamaño regular, son blancas y dulces: 
las mejores son las de los partidos temprauos: poco se 
comen y de ellas se hacen pasas de sol muy buenas 
y también suelen pisarse con el Pero-Ximen, con el que 
nacen buena mezcla. 
MOSCATELON: las uvas de este son gordas, algo mas 
largas que redondas, hollejo recio, comer muy dulce, 
racimo fíojo regular y de color dorado. Llámanse 
catelon por su tamaño, que es bastante grande: otros 
lo llaman moscatel flamenco. Su olor y sabor es co-
mo almizcle ó mosqueta, de lo que le pudo venir el 
nombre castellano. Plinio llamó á toda uva moscatel 
apiana, á la que le dieron el nombre las abejas, por, 
ser de ellas muy golosas, tienen buen comer; de ellas 
y principalmente de las que siguen, se hace el vino 
moscatel y muy ricas pasas del moscatelon. 
MOSCATEL MORISCO Ó FINO: las uvas de este son me-
nudas; pero de mas olor y mejor sabor que el moscate~ 
Ion; son redondas, hollejo fuerte, aunque no tanto como 
el antecedente y para los mismos usos, aunque es mas 
tardo para pasarse. 
MONTÚAS: estas tienen los granos: redondos, de co-
lor verdión, ásperas al comer: racimos gruesos y ho-
llejo delgado. 
VIGIRIEGO: este vidueño es algo parecido el montúo: 
grano redondo, color verde, racimo regular, el comer 
áspero y hollejo duro. 
D. BUENO; el nombre solo de este vidueño está 
- 165 — 
diciendo su bondad, correspondiendo al fruto: su uva es 
regular, redondo, hollejo delgado, dulce al comer, raci-
mos grandes, apretados y de color algo verde como la 
temprana. 
MARBELLÍ; el racimo de estas uvas es flojo; de color 
dorado, suave y delgado el hollejo, ni redondas ni lar-
gas, algo puntiagudas y muy gustosas al paladar. 
ALICANTE Ó TINTO: la uva de este vidueño es muy me-
nuda, negra y áspera; no sirve para comer y solo para 
dar color á otros mostos, con el que hacen vinos tintos. 
MOLLAR SEVILLANO: SU uva es gorda, redonda, negra, 
de hollejo muy delgado, comer dulce, estando bien ma-
dura y -sus racimos grandes y flojos. 
MOLLAR MORISCO: en todo es como el sevillano, á ex-
cepción de sus granos, que son mas menudos. 
GERÓNIMAS: son larcas, racimos gruesos, algo dora-
das y coloradas, pellejo delgado y comer dulce, 
ÜBÍES: son negras, redondas gruesas, hollejo delgado 
muy dulces al comer, racimos gruesos y apretados. 
CORAZÓN DE CABRITO: las uvas de este son coloradas, 
largas, pellejo muy duro, comer gustoso, sus racimos 
gruesos y apretados y sus granos parecidos á su nom-
bre, del que lo tomarían. 
QUEBRANTA TINAJAS: son sus uvas blancas, algo ver-
dosas como lí\s jaénes, no muy redondas, hollejo grueso, 
racimos regulares, ásperas al comer, y dan poco zumo; 
también las hay negras. 
GABRIEL: este es un vidueño muy nombrado en Mála-
ga por la casta particular del vino de su nombre, que 
se nace de él, muy al contrario del Pero Ximen, de que 
gustan algunos que quieren vinos broncos; su color es 
negro, sus granos redondos, dulces de comer, hollejo, 
ni duro ni delgado, y sus racimos flojos y regulares; se 
suele colgar para el invierno. 
GASILES: las hay blancas y negras, y solo en el color y 
forma d© sus racimos se diferencian: son redondas, dul-
ces ai comer, su pellejo ni fuerte ni delgado, los racimos 
de las blancas son apretados y gruesos y los de las negras 
flojos y regulares, aunque hay también algunos apreta-
dos. 
PERRUNAS: el nombre solo de estas uvas está diciendo 
su ninguna bondad; son de color verde, gordas, hollejo 
— 166 — 
grueso, racimos regulares, pero muy ásperas al comer, 
aunque en algunas partes son mejores. 
ALBILLAS: en tiempo de Plinio llamaron á estas uvas 
los españoles alMelas, según ¿Tuerta su traductor: son 
algo semejantes á las tempranas, pero mas menudas, 
los racimos muy apretados y gustosas al comer. Herrera 
dice son las mejores uvas de todas, sin duda no probó 
muchas de las que van referidas. 
UVAS DE LOJA: estas son blancas, dulces al comer, ho-
llejo fuerte, racimo regular: tomaron su nombre por ha-
berse traido su planta de la ciudad de Lofa, Arzobispado 
de Granada. 
LANJAEON: tomó este nombre su uva por haber veni-
do sus sarmientos de este lugar á siete leguas de Gra-
nada, en el valle de Lecrin: son especiales y se conser-
van colgadas para el invierno: son semejantes á las de 
Loja, aunque algo mas redondas, dulces al comer y los 
racimos grandes. 
DE STA. PAULA: esta uva es de bello gusto para comer, 
por lo delicado de su hollejo y dulzura: es larga, blanca 
con color de cera y racimos flojos. 
FR. GUSANO: son muy semejantes á las uvas de Loja\ 
blancas y algo largas. 
TETA DE NEGRA; este vidueño produce las uvas de su 
color,' gordas y largas, su comer áspero, hollejo duro, ra-
cimos gruesos, y solo buena para comer. 
TETA DE BACA: de estas hace mención Plinio con el 
nombre lumasti griego, que equivale al mamina latino: 
i ^ n M w o añade, que sus racimos en hechura y tamaño 
son semejantes á su nombre: son buenas para comer. 
TOROGIES: estas uvas son buenas, redondas, hollejo 
delgado, comer bueno y muy gustoso, su color algo do-
rado de color de cobre, y sus racimos regulares. 
LAIRENES: son blancas, algo verdes, redondas, hollejo 
delgado, comer regular y lo mismo sus racimos. 
CRUAZNOS: los granos de sus racimos son colorados, 
redondos, hollejo delgado, agrios alcomer,y sus racimos 
apretados. 
VERDEJAS: este color les dió el nombre: son menudas, 
hollejo delgado, comer agrio, y sus racimos apretados, 
aunque en algunos lugares dei Obispado son gordas y 
muy dulces. 
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CORINTO: por ío meaudas que son estas iivaá, dsbeti 
tener el último lugar: es uva muj estimada para el gusto 
y golosina, por ser muy sabrosas; no suelen tener cues-
quecillos: hechas pasas, se aderezan con ellas algunos 
cuajados y guisados extraugeros y no sirven para otra 
cosa. 
Estas son las castas ó especies de uvas que han llega-
do á mi noticia, y de las que'se hacen los famosos vinos y 
pasas Malagueños, á. lo que ayuda en lo principal el ter-
reno de estos montes; pues aunque de las mas de estas 
hay en otras partes, nunca sus vinos salen con lo fra-
granté, dulce y espiritoso de los nuestros, y lo mismo las 
pasas, con otras utilidades que se sacan de estas vides. 
Ext. Ya que V. se ha tomado trabajo tan prolijo, es-
pero tenga la bondad de referirme también algunas cas-
tas de vinos y demás utilidades que logran los viñeros 
con el cultivo de sus viñas tan famosas en la Europa. 
Mah Era empresa larga si hubiera de formar la re-
lación circunstanciada de todo lo que V. me pregunta; 
pejo le diré lo que baste para que pueda hacer juicio de 
algunos de estos vinos que hacen la mayor parte del co-
mercio hoy tan floreciente de este pueblo. 
OTítOS VARIOS VINOB. 
Mal. Ya dije á V. en la Conversación ÍII la bondad del 
Pero-Ximen y del tierno; á mas de estos, que son los prin-
cipales, hay otros muy estimados, como son el moscatel, 
que se hace de las uvas moriscas de este vidueño, que 
son las mejores por su mayor color y sabor. El tinto es 
muy estimado; este color da al Pero-Ximen la uva 
tinta referida, muy asoleada y desgranados todos los ra-
cimos para que no entren en la pisa, niel pezón, ni el 
escobajo,-que es el mejor y mas prolijo modo de hacerlo: 
ambos son muy especiales, como el de Quin&as, que no 
tiene de ellas mas que el sabor, poniendo en el Pero-Xi-
men una rama al tiempo de brotar. 
Otro vino hay famoso, que es llamado aquí de légri* 
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iña y en otras partes [virgen y de gota. Del mpnton d® 
la uva pisada y puesta en un rincón del lagar, se va 
blandamente destilando por sí mismo sin ayuda alguna 
extraña una porción de mosto, sin mas presión que la 
que hacen unas uvas sobre otras, al que llaman de lá-
grima, porque sale gota á gota como las lágrimas de los 
ojos: también suele hacerse desgranando las uvas y p i -
sándolas después sin extrujarlas con la viga. Los Griegos 
conocieron este vino y le llamaron proiopon, ó vino que 
se destila antes que se pisen las uvas, que aquí también 
suele recogerse alguno asi destilado; pero por lo común 
y regular de hacerlo, es como se ha dicho antes. Vea 
V. á Plinio, lib. 14 c. 9, y á Columela, lib. 2 c. 27. De 
este se hace poco en Málaga y solo para el gusto y rega-
lo, por ser siempre muy estimado de la gente fina, que 
lo saca por postre en sus mesas, sieudo de la substancia 
solo de la uva, sin aderezo alguno ni composición. 
Parala gente pobre y trabajadores de ios lagares se 
hacen otros vinillos endebles, como el aguapié yelde 
lias ó heces, pues la industria ha hecho aprovechasrlo 
todo; y otro mas inferior al ¿z^w ^( / , que llaman nieto. 
No entienda V. que esto es hoy solo en Málaga, pues en 
tiempo de Plinio se les daba de éste á los trabajadores, 
como escribe en el cap. 10 del libro 14. al que llama lo-
ra 6 lorea, y los grieges Deuierias ó vinos secundarios, 
porque era de lo que se exprimía segunda vez en el la-
gar, del que penetres diferencias, según el agua que se 
le añadía. 
Del vino de heces hace memoria Oaton JLe Re rústi-
ca^  c. 154, al que llaman vinum fecatum, por las heces de 
que sale. En su tiempo, según la descripción que pone, 
se hacia como hoy, con la diferencia de que no ponían 
las heces de botas y tinajas, que llamamos lias, en saqui-
líos de lienzo fuerte, sino en canastillos de varetas de 
olivo ficinas olearias. No quiero privar á V. de sus pala-
bras pues por ellas se descubren todo el mecanismo con 
que lo hacian, para que se vea que nada hay nuevo en 
lo que parece vamos adelantando y que siempre es bue-
no leer los libros antiguos: Vinum /(Bcatum sic facito, 
escribe Caten, i^cwm.? olearias duas iTlirei haheto: eas 
fcBciñus impletc. sul) fjralumine suldito eccprmito^ue. 
Asi se hacía este vino por los años 200 antes de Cristo, 
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en que florecía Marco Porcio Catón, el Censor, el primero 
que escribió en latin de Agricultura. 
Ext. No sabe V. el gusto que me da en apoyar estos 
inventos, que hoy parece son nuestros, con autores an-
tiguos. En seguida deseo saber si un vino llamado c l a r i -
lio, ó de azufre, que los comerciantes hacen, y con que 
componen y vigorizan los vinos endebles para que no se 
iuerzan, y guardan también para otros muchos usos, de 
que tienen el secreto, lo conocieron los antiguos, y cómo 
se hace, que tal vez me poüré aprovechar de estas noti-
cias, que siempre serán útiles para los que tratan de per-\ 
fecciouar este licor generoso, en que también se pueden 
interesar las muchas Sociedades patrióticas que con tan-
tas ventajas florecen en el reino. 
M a l . Ya es tarde para poner todo esto en la presente 
Conversación .y así io dejaremos para la siguiente. 
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CONVERSACION V I H . 
C o n t i n u a c i ó n de la antecedente, en la que se prosiguen las util idades 
y virtudes de las plantas m a l a g u e ñ a s . 
VINO D E A Z U F R E . 
Mal. Prosiguiendo la Conversación antecedente y en 
satisfacción de lo que V. desea saber sobre la formación 
del vino de azufre, es esta: 
Cuando las uvas están ni verdes ni muy maduras, 
las cortan y conducen al lagar, las hacen mosto sin 
echarle composición alguna: al punto lo hacen traer á las 
bodegas de los comerciantes, sin que les dé mucho el 
sel á los pellejos, para que no empiece á hervir ó fermen-
tarse, que suele suceder á las 24 horas y así el mejor mo-
do es traerlo de noche. A una bota vacía le echan cuatro 
arrobas de este mosto, y por la boca ó agujero le meten 
tres ó cuatro pajolones de azufre encendidos, el que ta-
pan al punto para que no respire, con un taco muy fuerte 
y ajustado, que hacen entrar á golpe de mazo: las mechas 
ó pajuelas quedan pendientes del tapón, para que se que-
men bien por dentro sin que lleguen al mosto. Luego 
que están quemadas y toda la bota llena de humo, la 
ponen sobre unos maderos en que pueda mecerse cómo-
damente por hombres forzudos, los que con el movimien-
to continuo de dos horas baten aquel mosto hasta que 
queda líquido y claro con el color del mismo azufre y 
aun algo mas. Se pasa después esta porción batida y cla-
rificada á la bota en que ha de quedar, y asi prosiguen 
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con la misma operación, hasta que hacen la cantidad su-
ficiente. 
Con estas primeras faenas no suele salir muy perfec-
to, y así, pasados algunos dias, le repiten para afinarlo 
las mismas azufradas, hasta que queda hecho un vino muy 
vigoroso, asegurado de corrupción, pique ni madreo, ca-
paz de usarse en todo tiempo para los fines y usos de que 
es á propósito. Este es el vino de azufre que V. habrá 
oido, dudo lo hagan en otra parte. 
No sé si este vino y su composición es de la que habla 
Catón citado por Plinio lib. 14 cap. 20, cuando manda se 
compongan los vinos haciendo mención para ello del azu-
fre, ó si el humo de éste sería el que en tiempo de Plinio 
añejaba el vino que llama ahumado, dei que también 
habla Marcial en la Epigrama 36 del lib. 10, y en el 13 
Epíg, 122, pero siempre de poca estimación. 
Estos son los vinos mas notables, habiendo otros mu-
chísimos, quesería muy cansada su relación, 
A mas de estos, se hacen de las uvas los arropes sa -
bidos. que sirven para ios mismos vinos y para el regalo 
de las mesas cociendo frutas en ellos: vinagres del es-
cobajo y borujo, de todo lo que sacan buenas sumas los 
cosecheros; los que serían mas felices si lograran ventas 
mas ventajosas de sus frutos. 
JEsct. Estimo á V. las noticias de las uvas y vinos de 
estos montes; y pues me va instruyendo en todas las uti-
lidades de estas plantas, siendo tan famosas las batatas 
de Malaga, y los azúcares y cañas dulces de Torrox, es-
pero me dé V. algunas noticias mas extensas de ellas, 
pues creo que las batatas, aunque las hay en otras partes, 
estas son las célebres, y no sé si venidas de la América, 
y lo mismos las cañas." 
B A T A T A S D E MÁLAGA. 
Mal. Para que nos entendamos, y no se equivoque 
V. hay patatas, payas, ó 'patatas de calía y batatas, 
plantas traidas délas Américas y criadas en varias par-
tes de España. Según Borníes, las patatas fueron traidas 
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á Galicia primeramente de la América y de allí á Irlanda, 
donde cunden mucho. D. Josef Valcarcel, en el tomo II Í 
de su Agricultura general, pag. 359, en que trata de es-
tas raices, las llama también patatas inglesas ó man-
chegas, especie de solanum.h^ de la Mancha y otras 
partes de España, Andalucía y Galicia son coloradas y 
las inglesas blancas: son originarias de Chile, escribe 
Bomare en su Diccionario de Historia natural, Valcarcel, 
y Arguellada pag. 136 de su historia da Chile. 
L&s papas ó patatas de caña son muy comunes en to~ 
da España, aunque con varios nombres, y en Aragón las 
llaman canarias, tal vez porque allí las llevaríau de 
aquellas islas, á donde las trasplantarían de la America-
na de Topin amtours en la Nueva Inglaterra, según 
Valcarcel. 
Distintas de estas raices son nuestras batatas mala-
gueñas, originarias también de la América, traídas de 
Terranom por los españoles, cuando eran dueños de 
aquel país, donde naturalmente se crian. Es un género 
de conwlvulus que se compone de raices desiguales con 
muy pocas fibras, cortadas y unidas muchas á una ca-
beza, variando considerablemente en figura, longitud y 
grueso. Las hay de dos especies, una que tiene la corte-
za como amarilla, que es la mas fina y fértil, y cuanto 
mas lisa y suave mejor: y la otra colorada tirante á mo-
rada, una y otra do carne ó pulpa blanca con ei jugo le-
choso; las hay también de color encarnado mas subido: 
otras menos encarnadas por fuera y muy rubias por den-
tro. Parece se vincularon desde Motril hasta Marbella y 
Estepona, en donde se crian con abundancia: siendo las 
mejores en tamaño y gusto las de, Torrox, Nerja, 
Frigiliana, Velez-Málaga, Málaga, Mijas, Marbella y Es-
tepona, siendo casi todas de calidad muy excelente por 
estos partidos. 
La primera especie es laque mas se cultiva, y han de-
jado la otra, que por descuido salen algunas. También 
las cultivan en Qandia, ciudad del reino de Valencia, 
pero no tienen el delicado sabor de las nuestras, aunque 
no son malas para confitar. En Valencia no prueban, y 
pierden dei todo su buena calidad. 
Nuestra planta es de tanta utilidad, que en los meses 
que dura substituye en mucha gente pobre por el grano 
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primera necesidad,principalmente lo que llaman latatin, 
que son las mas pequeñas y menudas respecto á las de-
más; entre las que hay las llamadas de padrón que sue-
len tener mas de un pie de largo y muy gruesa, se cuen-
tan de todas seis clases ó tamaños, a saber: De 'padrón', 
flor de mediana, mediana, lataiin gordo, hatatin menudo 
y raliza. 
De las cuatro de estas hay un comercio fortísimo pa-
ra lo interior del reino, donde no se crian, como Madrid, 
Cádiz, Sevilla, Granada, Córdoba, Jaén y otros pueblos. 
A roas de esta venta que tiene el labrador, halla otras 
utilidades; pues mientras dura, que suele ser de Setiem-
bre hasta Febrero, se gasta en los cortijos y viñas una 
tercera parte de pan menos, porque su comida satisface 
y mantiene mucho, siendo de cortísimo valor lo que se 
les da á los trabajadores de es'e fruto, por ser del bata-
tín gordo cocido con agua y sal. Del desperdicio de esta 
comida hacen la suya los perros: la rabicilla cortada y 
machacada es excelente para cebar los puercos y para las 
aves. La rama es renglón de mucha consideración para 
el labrador, que mantiene con ella sus bueyes y tiene pa-
ra vender para lo mismo: las yeguas se mantienen con el 
desperdicio de los bueyes; lo mismo los caballos y asnos, 
que engordan mucho con ella, A las muías y ganado la-
nar y cabrío es menester dársela marchita; pues fresca y 
rociada les causa torozones. La comida de ella es muy 
gustosa y sus dulces muy especiales, siendo codiciado ol 
polvo de oatata de^Málaga y otros dulces suyos. Basta de 
este fruto y hablemos de las 
CANAS DULCES. 
Si un amigo cosechero hubiera podido darme unas 
observaciones que tiene hechas del adelantamiento que 
ha adquirido hasta hoy en su ingenio de Torrox, pudie-
ra dar á V. razón mas circunstanciada: pero no faltará 
ocasión de instruirle en este tan precioso ramo de indus-
tria, en que se puede adelantar no poco, como lo va ha-
ciendo el caballero que digo. 
Oscuro es el origen de las cañas dulces en estas eos-
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tas del reino de Granada, que ha sido el mas propor-
cionado para ellas, como lo acreditan los muchos ingé-
nios y trapiches de azúcares que ha habido, hoy destrui-
dos los masá causa de la mucha que viene de las Améri-
cas. El citado Jordán tratando en su tom. I I I de Motril se 
explica así, pag. 328. «Hubo antiguamente en esta ciu-
»dad tres ingenios reales y otros tantos trapiches para 
»la fábrica de sus azúcares. Al presente no hay mas de 
»un ingenio real sin uso y los otros arruinados, y solo 
»han quedado corrientes los trapiches, que no equivalen 
»á uno de los dichos ingenios. A este estado ha llegado 
»la decadencia de las grandes cosechas de azúcar, que 
>no ha muchos años se hacian en Motril con grandes 
aventajas de sus vecinos, que por falta de ellas se hallan 
^reducidos á la mayor miseria, abandonadas las tierras 
»que producían este precioso fruto, etc. 
Lo mismo dice de otros lugares de la costa, en qud 
habia ingénios, como Almuñecar, de la que escribe, pá-
gina 331: «Antiguamente era considerable la cosecha de 
»azucar de su vega, de que solo han quedado un ingónio 
»Real y un Trapiche.y> Lo mismo de Salobreña, pág. 337 
Antiguamente se hacia muy buena cosecha de azúcar en 
su vega. Esto mismo ha sucedido á Málaga y otros pue-
blos de su Obispado. 
Ext. Antes que pase V. adelante quiero saber la 
distinción de ingenio Real y de Trepiche 6 Trapiche, 
que de los dos modos lo he visto escrito. 
Mal. Según Terreros en su Diccionario de Artes y 
Ciencias, el Trapiche, que escribe así y lo mismo el de 
nuestra Academia, es un ingenio pequeño; elfieal, ó co-
mun se mueve con agua, y el Trapiche con muía ó caba-
llos. Covarrubias, en su tesoro lo escribe de dos modos, y 
le da la etimología del verbo trepo ó verto, porque la 
rueda del dicho ingenio revolviéndose muele los trozos 
de las cañas, y por esto se dijo Trapiche ó Trepiche. Llá-
mase Ingenio por ser máquina inventada con mucho 
ingenio ó discurso del hombre, como ingenio del agua y 
también dice V. Ingenio: Llaman ingenio elmodo de sacar 
el azúcar de las cañas, que decimos el ingenio de azu~ 
car, etc. 
Nuestra real Academia escribe: «Ingenio de azúcar: 
»Máquina corrvpuesta de tres ruedas grandes de madera, 
— 176 -
»coii diversidad de dientes en que se incluyen unas ví-
»gas grandes atravesadas, que llaman puentes ó vlrge-
y>nes de la molienda, con que se muele ó aprieta la caña, 
^cayendo el zumo ó licor en unas calderas grandes, en 
»que después le cuecen para depurar el azúcar.» 
Üxt. Quedo enterado de la distinción de ingenio y 
trapiclie, y ahora me acuerdo haber leido en. Borníes, pá-
gina 124 que en toda esta costa hácia Gibraltar hay mas 
de doce ingénios ó molinos de azúcar, y que en solo Mo-
t r i l hay cuatro muy grandes, que habrán costado más 
de ocho mil doblones cada uno. No me meto en esta 
averiguación, sino en la que prosigue; Que en ellos se 
labra mucho azúcar desde tiempo inmemorial y que la 
tradición del país es de gue los moros trageron á España 
este precioso género. Esto es lo que deseo saber si es cierto 
y si debemos á los moros esta invención y fruto. 
Mal. Muy difícil es responder á esa pregunta, por-
que no he hallado fundamento sólido que aquiete ni fije 
la época de esta invención singularísima en nuestra Es-
paña. Contra la opinión de Bowles está el autor citado de 
las Memorias y consideraciones del comercio de Jbspaña, 
cap. 6 del'tom. I . pag. 127, cuyas son estas palabras, 
tratando de los sucesos en tiempo de los godos. 
»Se halla en Motril, que se llama ¡Sex, la invención 
»del azúcar, del que sus habitantes sacaban muy gruesas 
asumas llevándolo á Roma y Utica en Africa. Esta era la 
»capital de toda esta parte del mundo que reconocia el 
»Imperio de Oriente. Se llevaba á Cádiz para ser trans-
aportado á las Galias y otras provincias vecinas.» 
Hasta aquí este Autor, que no hay duda sacaría esta 
noticia de alguno mas antiguo. Yo solo reparo en la voz 
Motril; pues este pueblo con tal nombre es fundación 
de moros. Es verdad la da el nombre antiguo de ¡Se®, 
pero en este caso no convence fuese Motru, pues otras 
ciudades pretenden esta nomenclatura, como son Ahm~ 
ñecar, Salolreña, y Velez-Málaga, ciudades todas en que 
ha abundado este plantío y tráfico; y si fué el Sex nues-
tro Velez-Málaga, aquí se haria esta invención, y en 
todo caso fué en esta costa. Esto es lo único que he po-
dido rastrear en este punto. Ahora proseguiré con lo 
mucho que ha decaído también en nuestro Obispado este 
tráfico, cuando Motril solo importaba á la corona, con 
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otros frutos, un millón de ducados anuales, si hemos de 
creer á Estrada en su Población tom. I I pág. 252 que lo 
copió de iSilva. 
Aquí en Mála'ga hubo uningénio de azúcar, según 
Morejon, y en nuestros dias hemos chupado las cañas 
dulces de la huerta que llaman de Luis de Reyes, cuyo 
terreno es á propósito. 
En Velez-Málaga ZWTÍ duran los vestigios de un ingé-
nio: en fíngiliána Subsiste'.el casco del edificio: en j ^ ^ -
ro lo hubo en nuestros tiempos: lo mismo en Marsella, 
los que ya no existen, y solo hay en Nerja uno, propio 
de la Inquisición de Granadfi: en Torrox e.s donde sub-
siste con mayores ventajas que antes, á esfuerzos y vigi-
lancia de su dueño D. Tomás Quilty y Valois, que con 
su aplicación ha. puesto este pueblo en un pié muy ven-
tajoso, y la labor de los azúcares y su calidad, de suerte 
que compite con los de Holanda y América. 
Ext. Ojalá hubiera muchos patricios con semejante 
espíritu y.aplicación, que mejores estuvieran los ramos 
de industria y comercio de este pueblo. Y pues hemos 
visto ya las muchas plantas de esta ciudad, la utilidad 
que se saca y puede sacar de eiias, refiérame V. las 
virtudes medicinales de las que sepa, de, las alimenti-
cias, tintorias y para muchas de las artes liberales, que 
no dejará de haber algunas mas de las dichas. 
VIETUDES Y UTILIDAD DE MUCHAS PLANTAS 
MALAGUEÑAS 
Mal. Ese deseo de V. es conforme á mi genio curio-
so, que no ceso de preguntar sobre esta materia á la gen-
te del campo, cuando me voy á divertir á el. Refirien-
do Plinio los inventores de la Medicina en su Historia 
natural, l ib. 25 cap. 1 y 2, menciona y señala dos muy 
famosos remedios que descubrieron los españoles en las 
yerbas. Una de estas fué la betónica ó vetónica, á la que 
le dieron su nombre los Tetones sus descubridores. De 
las virtudes de ésta hace tantos elogios el sábio natura-
lista,. c[ue es casi un sánalo iodo, llegando á tanto la 
credulidad de nuestros antiguos, que la casa donde estaba 
23 
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plantada la creían libre de todas enferaiedades: es larga 
la relación de sus virtades, pero como es yerba oficinal 
y tan conocida, diré algunas para que se aprovechen de 
ella los enfermos. Se recetaba contra la tos y esputos de 
saugre; era cordial; mitigaba todos los dolores, especial-
mente la ceática; se tomaba contraías caídas ó cuando se 
rompía alguna vena; fortificaba los nervios, y la usaban 
en la perlesía y mal de corazón; era útil para las enfer-
medades de las mugares: para los carbunclos, ictericia 
ó Hidropesía: hasta la locura creían se curaba con la vetó-
nica: contenía los flujos desangre: curaba el dolor nefrí-
tico, la inflamación de la vegiga y el mal de piedra: qui-
taba las tercianas y cuartanas: servía de purga y de vo-
mitivo, y aun detenía los vómitos mezclada con cominos 
silvestres: sanaba la disenteria 6 cursos de sangre, los 
dolores de costado y de pecho: confortaba las entrañas y 
el estómago: quitaba el hastío, las crudezas y aun la 
embriaguez. Sería muy molesto si quisiese' trasladar 
cuantas virtudes le atribuían, sobre las que se pueden 
leer el opúsculo de Antonio Musa, de la vetónica, inserto 
en la colección de los médicos antiguos, que publicó Aldo 
Manucio en 1547; al mismo Plinio, á Dioscórides, Laguna 
en sus notas y á cuantos tratan de las yerbas. Yo mismo 
soy testigo de haberme curado varias crudezas del estó-
mago, por lo que agradecido traslado sus virtudes, para 
que otros se aprovechen de ellas. 
La otra yerba descubierta por los vizcaínos ó cánta-
bros en tiempo de Augusto, era la cantábrica, que la 
dieron este nombre por su nación. El anotador de Plinio 
dice que es la escorzonera y otros que refiere nuestro 
Morales, que la centaura, ambas de conocidas virtudes, 
principalmente contra el veneno de las víboras. 
A mas de estos remedios se hallaron en España otros 
dos muy famosos para dos males que se creían incura-
bles: tales son la hydrofoMa 6 rabia y l&jpodagra ó do-
lor de gota. De esta se curó por una casualidad Sexto 
Powponio, sugeto principal de la España citerior, solo 
con haber metido las piernas hasta las rodillas en un 
granero, cuyo trigo se estaba apaleando. Contraía rabia 
hallaron el escaramujo ó cinorrodon, con la que desleída 
en agua y bebida sanó un soldado al que habia mordido 
un perro. La verdolaga fué muy conocida su virtud, tra-
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yendo su raíz colgada del cuello, para curar la carúncula 
ó gallillo inflamado: con este simple sanó el mismo Pom-
ponió, según Pl inio en el cap. 20 de su lib. 20. Logró 
tonto crédito esta medicina en algunos autores, que 
creían ique bañada la cabeza con el zumo de la verdolaga 
se preservaba de la destilación, bien que era algo perju-
dicial á los ojos. 
Contra la mordedura ó picada de la víbora y otros 
animales ponzoñosos se habia hallado otro remedio en la 
Lacetania, según Plinto', esta era la yerba llamada dran-
cúnc%do, t ragontía ó dragontea menor, la que creían pre -
servativo de toda mordedura venenosa. Yo creo saben de 
esta yirtud muchas gentes del campo. El comino silves-
tre, y aun el cultivado; era reconocido como hoy, muy 
medicinal para les flatos, dolores de estómago y vientre. 
A este modo tenían los españoles mucho cuidado y estu-
dio en el conocimiento de las yerbas, que ojalá se hubie-
ran conservado sus noticias, quemas remedios simples 
tuviéramos; como si no lucra por los salvages y gentes 
ignorantes de las Indias, no tuviera hoy tantos auxilios 
la medicina. 
JEoct. Esto acredita lo que dije á V., y asi estoy muy 
contento con estas noticias, que es preciso me continúe, 
aunque digan ha pasado la raya de historiador metiéndo-
se á químico, y me diga otras virtudes, aunque sea por 
relación de las gentes ignorantes del campo que las han 
experimentado-. 
M a l . Todo lo abraza la historia-natural que voy 
dando á V., y cumpliendo lo ofrecido le diré de otras plan-
tas casi con las mismas y aun mas virtudes de las que 
he referido de Pl inio; pues según el antiguo adagio, Na-
da hace en valde lanoMraleza, 
Al Mesto da el Dr. Barca la virtud de curar la rabia 
con el cocimiento de sus hojas; lo mismo su bellota y 
aun su sombra solo. Es una especie de encina, que se 
cria, según tengo noticia, en el Borge y en Alhau r in el 
grande. En esta villa es tan conocido este remedio, que 
me escribieron, que de su corteza cocida en agua se hace 
un extracto, que dado á beber ó hecho sopas, cualquier 
enfermo de rabia, sea racional ó irraciOual, queda libre 
de elia: me encargan divulgue este secreto para socorro 
de la humanidad. También es bueno contra el mal de go-
ta ó alferecía. Ahí tengo una porción de él. 
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En el mismo JBorge se cria la planta que llaman de 
quebrados, la que tomada en polvos con cualquier licor, 
reúne perfectamente la rotura o quebracía hasta en las 
bestias. 
Contra todo veneno,y aun de la picadura de la víbora, 
es remedio experimentado en Benalauria y Benaojan la 
yerba llamada aristológuia redonda, tomada, en coci-
miento, y es también coutra todo dolor cólico y ca-
lenturas Ínterin itentes, como Ja quina. 
En Almogía, Borge y otras partes se cria la OUOUIQ,, 
que llaman también saharralia, porque désleida en 
agua y dada ábeber á cualquier aiiim-ai rabioso, lo liber-
ta y cura de la rabia. También es estomacal. 
Para el dolor de muelas usan de la imperatoria y de la 
del ala ó enu'a campana, que es muy excelente: para 
las llagas de la tramontana: de la regaliza para las iuiia-
in ación es.*-de la acedera para el mal de ojos y quemadu-
ras; para curar los caústicos del pelitre: para las obstruc -
ciones de L.J zarzaparrilla, qxiQ se cria en Salares: do la 
acétasela por un refrigerante exceientisimo: de Ja altar-
reina en Benalauria para* purgarse, solo con meter su 
raiz en la boca; del liasplenio, conocido por este nombre 
en Villahíenga, para confortar el estómago, refrigerar el 
hígado, y abrir las gauas de comer y restituir ei color na-
tural del rostro. De la seila usan ios misinos naturales 
para curar la erisipela, aun solo con poner una cebolla 
de ella juntt) á la cama. Tal es su credulidad. 
La campánilla, que se cria en dicha villa y no sé ha-
gan memoria de olíalos autores, es un específico müy 
singular para soldar las Hagas frescas y viejas y lo mismo 
el crespinel puesta sobre ellas, y la oropesá: para cerrar, 
curar las heridas y unir la carne es muy eficaz la yerba 
suelda y consuelda y aun con mayor virtud el aceite he-
cho al sol dé las ñores del hipericon amarillo; su semi-
IIa es contra el veneno y mal de piedra; \'<x sangiiinaria 
lasta, ó salamanquesa, que así la llaman en A l'íiaurin de 
la Torre, es muy excelente para preservar á las abejas, 
que no se las coman las salamanquesas, puesta alrededor 
de las colmenas, por lo que la dieron este nombre 
Para matarlas chinches, pulgas, piojos y otros seme-
jantes insectos, es buena la yerba ^ t o n m y su cebolla 
puesta en cocimiento y lavando con él las camas. Contra 
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los cursos usan de la yerba alcaudona^ puesta como em-
plasto sobre el estómago. 
En Benalauria se cría una particularísima planta 
llamada el tedio del juicio del año; pues en unas mazor-
cas que echa como el maiz, se observa unos como gra-
nos de maiz? cebada, trigo y una pasta como de cera en 
varios y separados tallos y botones, en los que se conoce 
lo escaso ó abundante de la coseclía del año, y aun su 
mediana de este modo; Si en los botones en que se expre-
san las semillas están completamente ordenadas, pronos-
tican buena cosecha de ellas: si muy faltas, mala: si no 
del todo, mediana: si la pasta qae manifiesta la cera 
está robusta, buen año de ella: si marchita, su falta. Todo 
lo que han experimentado por muchos años aquellos na-
turales. 
Del lentisco, tan común en nuestros montes, si se hi-
ciese la operación de un boticario de Alicante, sacaríase 
un incienso macho ó ú.olibdm de Levante, que daría no 
poco producto. Hacía hervir una gran cantidad de hojas 
de lentisco en un caldero de agua, y recogía la espuma 
que nadaba por cima, ía dejaba secar, y la vendía con ei 
nombre de incienso macho. 
Ya conocen algunos la hermosura de la raiz y madera 
del (/arrodo ó algarrobo, que puiida no hay color encar-
nado mas hermoso para embutidos de papeleras, como 
he visto en esta ciudad, que parece madera de las mas 
especiales de las Indias: también es hermosa la del- tejo. 
La anchusa ú orcaneta, especie de buglosa, es muy 
útil para los tintoreros, pues su raiz puesta en infusión 
y sin mas preparación, da un hermoso color rojo á los 
aceites sacados sin fuego, á las pomadas y á la cera: y le 
dará á otras materias si se ensayan en su preparación. 
La úorww^, raiz dulce, aunque algo fasti-
diosa, á más de lo dicho de su virtud para las inflama-
ciones y úlceras de los ríñones y begiga, es su decoc-
ción muy útil para quitar la crudeza al agua, y muy bue-
na para los males del pecho: traída su pasta en la boca, 
mitiga la destilación ó reuma y la tos. 
L-dpimpinela, á mas de otras virtudes, tiene la par-
ticular de que media onza de esta planta hervida ó en 
infusión con los purgantes, Us quita el mal gusto y ei 
olor, dejando la decocción con solo el sabor de agua t j -
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bia, de tal suerte, que el sen, la casia, el maná y aun el 
rui lar lo pierden aquel asco que dan, conserTando sus 
facultades purgati-vas, segúnel ciizáo Bowles. 
La caña cortada del gamón ó asphodelo del grueso de 
una pluma, á pedazos de cinco á seis pulgadas, es mejor 
que ninguna madera para dar pulimento al acero labra-
do, con un poco de azafrán de Marte, esto es, orin de 
hierro. 
La raiz de la alfalfa, ^5o? de España ó trifolnm 
Mspdmcum, es muy apropósito para hacer cepiHitos para 
limpiar los dientes, de la que se valen los dentistas. 
La madera de cornicabra, ya se sabe es muy hermo-
sa, variada de blanco y pardo, representando varias figu-
ras de árboles, animales y otras rarezas, como vemos 
en los pomos y cajas hechas de ellas. Sus vainas, que 
hacen la figura de cuernecillos de cabra, son muy apro-
pósito para curar las destilaciones de la cabeza; fumigán-
dola con ellas quemadas, y para los resfriados. 
Del sudor y especie de grasilla mucilagosa que arro-
jan ó sudan las ramas viejas.de la. jara ó cisio, que espesa 
el calor del sol, se hace una substancia blanca azucara-
da como un pedazo de goma, que es el verdadero maná 
purgante, según dicho Bowles. 
De las utilidades del esparto y «¿toc/^ no hay que 
cansarse en referirlas, pues todos las saben, habiendo com 
tado un curioso 45 obras distintas hechas de esparto, que 
sirven para la necesidad y comodidad,, sin contar Ins 
obras fabricadas con su hilaza; pues ha llegado la indus-
tria á curarlo de tal suerte, que lo hilan corno el cáñamo 
y lino. Lo mismo hacen ya con las malvas y otras plantas 
hebrosas, entre estas se cuenta pita, de cuyas fibras se 
hacen no solo cuerdas y riendas de caballerías, sino es 
cordones delicados; y aun en Barcelona se tejen de ellas 
blondas, encajes y otras manufacturas delicadas. Habien-
do tantas en Málaga y su distrito, podían fomentarse es-
tos ramos de industria. 
La oyuntia ó higuera clmmha, á mas de la utilidad de 
las bardas con que cercan las haciendas, y del sustento 
que dá el copiosísimo fruto de sus higos á ía gente pobre, 
vegetando y fructificando con muy poca ó ninguna labor, 
tiene la singularidad de quetiñendo de rojo la orina de 
quien los come, como queda dicho, pudieran sus higos 
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hacer el mismo efecto que la rubia 6 gavanza para teñíi* 
de rojo, si se perfecciona este invento por algún curioso 
naturalista. No tuvo otro origen en Inglaterra el descu-
brimiento de la ruMa para los tintes, que el que halló la 
casualidad en los huesos de unos cerdos de ún tintorero, 
que comieron \&,ruMa, que se habían teñido de rojo. Lo 
mismo se podrá hacer con estos higos, observa el citado 
Borníes. 
Entre las muchas especies de Heos 6 encinas que hay 
en este Obispado, á mas del mesto, que es muy medicinal, 
como queda dicho, es el de la coscoja', cuyas hojas espi-
nosas están machas veces llenas de Tiermes, ó de un g é -
nero de gusano conocido por el nombre de ^ « ^ ¿ . S Í ^ O , 
que sirve para teñir de encarnado, y del que ios antiguos 
hacían mucho aprecio y aun hoy se haria si no viniera 
tanta grana ó cochinilla de la América. Los boticarios se 
aprovechan de ella. En Gártama hay mucha, y me asegu-
ran vienen á cogerla varios valencianos, los que sacan 
no poca utilidad de las coscojas que hay en el sitio de 
los olivares junto al Cerrajon, media legua de Cártama. 
Del alcornoqiie sale el corcho, en que hay mucho t rá-
fico en el pueblo, del que hacen muchos utensilios útiles 
los serranos, en vez de la madera, y la yesca que llaman 
de geta, que sirve para restañarla sangre de cualquier 
vena ó arteria cortada. Esta virtud es muy sabida por 
los españoles. El citado Bowles, pag. 343 da la noticia de 
que por orden del rey de Francia se hicieron en los hos-
pitales de París varias experiencias en piernas y brazos 
cortados, á los que aplicada esta yesca detuvo la hemor-
ragia en 6 ó 7 minutos, sanando los enfermos sin sufrir 
los dolores vivos de la ligadura y sus fatales consecuen-
cias: y que el inventor de este remedio, fué Mr. i?m?-
sard, el que obtuvo una pensión en 1750. Nuestras gen-
tes del campo hubieran obtenido el' premio si se les hu-
biese preguntado. 
La gualda ó luteola sirve á los tintoreros para dar el 
color amarillo y el negro. Del nogal no hay que hablar, 
pues á mas de la utilidad de su fruto, es muy excelente 
sumadora, que compite con la caob.t de América. Mejor 
fuera si se tuviera la prevención de echar sus tablas por 
algún tiempo en algún charco cenagoso donde beban los 
animales; las que toman mayor hermosura, cféscubrea 
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sus vetas y toman un jaspeado mas moreno y vistoso. 
El enebro es otro árbol útilísimo, por ser sa madera 
de grano fino, firme y muy duro y muy semejante al ce-
dro, que aun así lo llaman en algunas partes. Sácase de 
él el aceite llamado w¿¿m?, que dan sus cepas y raices 
puestas en hornos que tienen para extraerlo, como los 
hay en el Burgo, Yunquera y algunos otros pueblos del 
Obispado. 
Entre todas las plantas de él, cuyas virtudes y u t i l i -
dades sería largo 'referir, merrce singular memoria la 
nuevamente descubierta en la villa de Tolox por su bo-
ticario D. Tomás Carmena, y es la llamada licrmodátiles 
6 liermodáctilo, que es una raiz blanca de cierta especie 
de lirio, cuya virtud es purgante; la. que según ma-
tritense; nos la-traen Siria, Smirnay Alejpo. Desde 
que la descubrió no se sirve de la oriental, como me cer-
tificó mi citado amigo D. Pedro Ximenez, médico hoy de 
Tunguera. 
Ext . Aunque V. ya quiere concluir con las plantas 
malagueñas, en las que á la verdad se ña detenido mas 
de lo que juzgaba, por darme gusto, me ha-de informar 
del acíbar ó aloe, que se cria ó ha criado con abundancia 
en esta ciudad y lo mas de su costa: por lo que he oido 
decir, que la huerta hoy de la Victoria, llamada del kci~ 
bar, tomó este nombre, porque en ella se sacaba este me-
dicamento, y no sé qué me he oido de estar esta fábrica 
vinculada Estaes'una curiosidad, ó mas bien una fábrica 
muy útil, de la que se puede hacer una parte de comer-
cio,* cuyo fomento creo es el fin que V. tiene en este ramo 
de Historia, natural, que me va formando. 
Mal. V. ha acertado con mi designio; y así, por ser 
esta una noticia nada vulgar, se la referiré á V. docu-
mentalmente, esto es, sacando las noticias de instru-
mentos auténticos, en los que verá la antigüedad de la 
fábrica del acibar en esta ciudad, de la que no hay aho-
ra tanta como antes. Comencemos por la huerta. 
ACIBAU, ZABILA O ALOE. 
Mal. Es tan antigua esa huerta con el mismo nom-
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bre, que reflnendo la historia el cerco de esta ciudad, 
expresa, como verá V. cuando tratemos de él, que el Rey 
católico D. Fernando puso su tienda en la huerta del ad-
iar, y los reales de su casa donde está hoy el convento de 
la Victoria: señal clara de que desde el tiempo de los 
moros tenia este nombre por exprimirse en ella el zumo 
de la mt i ía ó zabida, de que se hace dicho acibar, y de 
ella tenian muchas plantas los moros. Va de historia. 
Luego que nuestros monarcas conquistaron esta ciu-
dad, y hallaron que er ella y en toda la costa del Obis-
pado habia muchas de estas plantas, cuyos terrenos lla-
man Zahüares, conociendo también que los propios con-
cedidos no alcanzaban á la reparación de los muros, de-
terminaron SS. A A . donárselos yov propios, como consta 
del real privilegio y provisión dada á esta ciudad en la 
de Burgos á 20 de Junio de 1497, firmada por dichos mo-
narcas, libres también de ioáo á\i&zmo y chancilleria, 
que era el importe de los derechos que se pagan al chan-
ciller: oiga V. algunas de sus cláusulas. 
«Nos, por esta nuestra carta (habla con Málaga) v^os 
»facemos merced para que el dia de San Juan de Junio, 
»primero que verná de este presente año de la data de 
»esta nuestra carta en adelante para siempre jamás, los • 
MÜchos zabilares, é todo el acibar que de ellos se ficiere 
»sea .psra propios de la dicha cibdad de Málaga, é para 
»las obras, é reparados de los dichos muros, é para los 
»tener conservados, é los maravedises que rentaren pa-
»ra siempre jamás se gasten en las dichas obras é repa-
jos, é non en otra cosa:::: ó podrades entrar, é tomar 
»los dichos zabilares en cualesquiera partes é lugares 
»donde están é estuvieren nacidos, é plantados en esa di-
»cha cibdad, é su tierra, é Obispado, é la posesión de 
»9llos, ó los tener é poseer, é grangeaT, é entresacar, é 
»trasponer, é labrar, é desirutar, é sacar Ja zabila, é aci-
»bar de ellos, é los podades arrendcir, é arrendedes, ó ha-
»ber, é llevar ios frutos ó rentas de ellos para los gastar 
»en las dichas labores, é reparos, como dicho es, é facer 
»de ellos, ó en ellos todo lo que quisiéredes, é por bien 
»tuviéredes, como de cosa vuestra propia etc.» 
«Mandamos ai nuestro Chanciller, ó notarios, é á 
cetros oficiales que están á la tabla en nuestros sellos, 
¿-que libren, é páseti, é sellen sih vos desconiar de la 
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^nierced,diezmo ni chancillería de tres ni de cuatro años, 
»ni otro derecho alguno/etc.» 
En virtud de esta propiedad vendió la ciudad, á censo 
con todos sus privilegios dichos zaMlares, en que se i n -
cluía la huerta del Acíbar (como sentenció la Real Chan-
cillería de Granada en vista y revista por su ejecutoria 
librada en 22 de Enero de 1721) á Juan Bautista y Este-
van Mainel, casado con Doña Francisca Zapata, en 29 de 
Abril de 1534 con el cargo de 6.000 mrs. perpetuos y 
4.000 redimideros por su principal de 40.000 mrs. de 
imposición. 
Después viniendo estos mbüares por herencia hasta 
Doña Violante Mainel y Zapata, muger del capitán For-
tunio de Arteaga, Eegidor perpetuo de Málaga, que mu-
rió sin hijos, siendo propios de Doña Violante los zaMla-
res, loá vinculó en Doña Violante Maldonado Zapata, para 
ella y sus descendientes, por su testamento en esta ciu-
dad año 1600. Por muerte de estos recayó por herencia 
en D. Juan Román Zapata, quien vendió la. huerta del 
adiar, no sé con qué facultad, al convento de la Victo-
ria en 18.000 reales en 7de Marzo de 1733, y últimamente 
por muerte de este posee hoy el vínculo de los zaMlares 
su hijo D. Antonio Román Zapata Fernandez de la Chica, 
presbítero y capellán del monasterio de religiosas del 
Cister, quien me ha comunicado estas noticias, que he 
sacado de la ejecutoria original que guarda, escrituras y 
copia del real privilegio de los Reyes Católicos y es él 
mismo que como dueño recoge él acibar de este Obispado; 
la mayor porción se cria en los partidos de Mizmiliana, 
Torrepalomas, Venta de la tuerta, y toda la costa de Ve-
lez y en otras partes de la costa de este Obispado: basta 
de historia. 
Viniendo ya á la planta llamada zalila, comunmen-
te tiene las hojas gruesas, anchas, algo encorvadas, es-
tiradas en forma de pencas, retorcidas como cuernos de 
cabra, por cuya semejanza la llamaron en griego Tra-
gocerata, á sus lados tiene ciertas espinas ó púas cortas: 
es de una sola raiz larga y gruesa, y toda la planta echa 
un olor fuerte y fastidioso. 
Llámanla algunos semper vivum marinmn, por criarse 
comunmente en las marinas, estando siempre verdes. 
A lo farmacéutico se nombra aloe y á lo moruno szaMla 
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ó S'iaUra \ corrompido escribe GovarmUas del árabe Í Í -
fyervM ó acilemm coji el artículo 4^ y de aquí con cor-
rupción ¿ í a ^ el zumo ó jugo baboso que destila, y la 
planta zaMla ó mMda. 
El modo de sacar el acibar es cortar las pencas con 
todo el sol en los meses de Julio y Agosto, y puestas en 
unas vasijas destilan por sí mismas dicho jugo amarguí-
simo, que después lo purifican en unas calderas á fuego 
lento, nasta que se va haciendo una especie de jalea, que 
echada en cartuchos de papel, se queda condensada como 
la pez rubia y asi se veude á las boticas, y de ella hay al-
gún comercio para Cádiz y reinos extraños. 
Aunque son tres los géneros de acibar, este es el he-
pático de muy singular virtud purgante, llamado así 
porque se asemeja al hígado. 
JZat. Quedo muy reconocido al trabajo que V. se ha 
tomado en darme la historia y mecanismo de este fruto 
malagueño, que. quizá no sabrán muchos patricios. 
No me ha dicho V. palabra del aliso ó alno, árbol se-
micuático, que echa muchas ramas largas de una misma 
raiz, sus hojas son anchas, redondas y viscosas al tacto: 
su madera es do mucho aprecio para los escultores y tor-
neros, porque es correosa, muy unida, que se puede 
adelgazar cuanto se quiera, sin temor de que se rompa, 
por lo que también se gasta mucha en la fábrica de hor-
mas.y tacones. 
Mal. Es cierto, se me habia pasado, porque ignoraba 
lo hubiese en nuestro Obispado; pero ya estoy informado 
se cria hácia Estepona y otras partes húmedas, como en 
arrovos, acequias, riveras de ríos, y aun en las balsas 
donae no prevalece árbol alguno tiene principalmente la 
propiedad de que crece pronto y que de sus hojas y tallos 
no gusta animal alguno, y así sería muy conveniente se 
plantase entre los sauces, mimbreras, etc., porque son de 
mucha utilidad al labrador. 
Lo principal que tiene para nuestro intento es su 
coríeza de color pardo oscuro tirante á púrpura. Antes la 
apreciaban mucho los tintoreros para el color negro, el 
que han dejado, y solo lo gastan mucho en nuestro Obis-
pado para dar color á cierto curtido de pieles, por lo re-
gular de cabras y machos, que componen y estiran como 
unos cordobanes sueltos, asi compuestas las llaman este-
- • • ) • • • : . • 
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zado, palabra, creo, provincial de este reino, pues no la 
encuentro en nuestros diccionarios. El color que las da 
esta corteza es de un acanelado obscuro subido, que va-
lora mucho las pieles por su permanencia y hermosura, 
que no tienen las que están compuestas con el almagre, 
piedra de calderero, etc. De estos estezados hay mucho 
consumo en las gentes de campo, por su duración y bue-
na vista, por lo que se deben plantar mas de estos árboles. 
A este modo son muchas las plantas medicinales, al i-
menticias, tintorias, y para otros varios usos de las artes, 
qne sería muy largo referir y mucho mas conocerlas por 
sus nombres. Muellísimas se habrán pasado de la memo-
ria: cada dia se ván descubriendo otras, siendo de espe-
rar, que con la aplicación tan constante que hoy tienen 
los españoles á este singularísimo y útilísimo estudio, se 
vayan hallando otras mas. Lo que no tiene duda es; como 
queda dicho, que nuestro clima y terreno es muy á pro-
pósito para el adelantamiento de este estudio, en el que 
fué sin segundo el moro malagueño Eln-Alhaitar, que 
en expresión de algunos fué el Tournefort de su edad 
entre ios árabes, como verá V. cuando le reñera ios ma-
lagueños insignes de aquella infeliz época de España, que 
múrió en la Egira 646 año de Cristo 1248. De él tratan 
con mucho elogio AMdfeda, Juan de León, Tournefort 
y otros, y que á ejemplo de Plinio y de otros ñlóscfos, 
llegó á tener el mayor conocimiento de las plantas: ha-
biendo encontrado para la medicina dos mil simples mas, 
que no se hallan en Dioscórides. 
JExt. Es muy fundada la esperanza de V. pues hoy 
está ilustrada esta ciencia por hombres los mas insignes, 
por cuyas observaciones y estudio de la naturaleza ha 
arreglado á sistema mas de 70.000 plantas, debiendo es-
perar con fundamento las aumenten mas y mas cada 
dia, como ha sucedido desde Tournefort, quien habiendo 
muerto en 1708 dejó manifiestos 663 géneros de plantas, 
que distribuyó en sus respectivas clases, componiendo 
hasta su muerte 8846 especies, y hasta hoy han crecido á 
mas de las 70.000 expresadas, pudiéndose decir lo que 
el otro: 
Eoc est ut queras, gu&sunt ignota frequenter. 
Conozco se nan dilatado mas de lo que juzgaba sobre 
la historia natural de esta ciudad y Obispado, efecto todo 
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del deseo que tiene V. de instruirme: para que se comple-
te y acabe este ramo de historia, que quizá no será muy 
grato á algunos, espero me diga V. lo que sepa del reino 
animal, en que deben entrar los animales, aves, pescados, 
é insectos. 
Mal. Ya es preciso concluir con los tres ramos de la 
historia natural, que aunque no guste á muchos, no de-
bemos hacer caso sino de los doctos, y de los que saben el 
interés que trae á la nación el manifestar los arcanos de 
la naturaleza, y asi, diré á V. lo que sepa de esto, prin-
cipalmente de los pescados, de que daré á V". una rela-
ción no común, habiendo examinado para ello los mas 
antiguos pescadores de toda esta costa, que ha hecho ve-
nir á casa Ja conocida actividad y celo de D. Miguel de 
Arrabal, alguacil mayor de este departamento^ al que 
quedo muy agradecido, como á cuantos me proporcionen 
las noticias que necesite. • 
En las Conversaciones siguientes hablaré á V. de esto 
porque ya es tarde. 

CONVERSACION I X . 
Sobre las producciones del reino animal de Málaga , y algunos luga-
res de su Obispado. 
Ext. Gracias á Dios, que hemos llegado á este úl t i -
mo reino de nuestra historia natural, en que me debe V. 
decir lo que hay en él, por ser el que nos resta, esto es, 
me informará de los animales, tanto cuadrúpedos mayo-
res y menores, reptiles, gusanos, insectos, pájaros, peces 
asi lluviales como de la mar, y de éstos de todas las cla-
ses que sepa, testáceos, crustáceos, folados, holoturias y 
demás conchas, caracoles y mariscos de todas especies, 
que no dudo haya mucho particularmente en toda esta 
costa, á la que vienen los catalanes, malteses y otras na -
clones ála pesca de la anchoa y sardina, como escribe D, 
Josef Jordán y Frago en el tomo I I I de su Geografía 
nueva de España, que añadió á la universal francesa de 
Mr. La Croicc, y tradujo é imprimió en Madrid año 1779. 
Mal. De todo esto hay en esta ciudad y Obispado, 
sus montes, sierras y costas, que aunque no sean muchos 
los animales y aves, le referiré de toda clase y familia lo 
mas particular y notable, comenzando por Jos 
A N I M A L E S . 
. La mucha caza mayor y menor que hay en todos 
nuestros montes y sierras; la labranza y bellas lanas que 
se recogen en los mas de los lugares, es argumento de las 
fecundas vacas, ovejas y de todo géuero de ganados ma-
yofesy menores que en ellos se crian. Quien lea á Julio 
Poluce, á Apiano y Nemeriano, sabrá que los antiguos 
hicieron siempre mucho aprecio de los perros de caza y 
mastines españoles, de los que abunda nnestro terreno, y 
en el que hay muy diestros cazadores de liebres, conejos, 
reses mayores y demás animales con que sustentan la 
yida y abastecen el pueblo. 
JPat. Yo he leido en Estrabon, que en lo anticuo te-
nían bien en que ejercitarse los cazadores de la Turdeta-
nia 6 Bética, y que para los cont jos usaban de unos gatos 
africanos muy feroces; por lo que deseo saber si ios hay 
todavía, y si se caza con ellos en nuestros pueblos. 
Mal. La relación y pintura que pone de esta caza el 
geógrafo griego, me hace conocer, que en esos gatos 
africanos se entieuden los hurones, que se crian por 
acá: que el llamarlos africanos, tal vez, porque entonces 
se criarian solo en Africa, de donde vendrían los que aquí 
han propagado tanto y en toda España. Entre los vanos 
modos de caza que cuenta Estrahon, era uno el que ha-
ciau con unos gatos africanos muy feroces, que atándo-
les la boca les hacían entrar en las cuevas donde se es-
condían los conejos, y ellos una vez dentro ó los sacaban 
asidos á sus uñas ó los forzaban a salir huyendo de la 
madriguera, donde luego eran cogidos de los cazadores. 
A vista de este relato, no queda duda eran nuestros hu-
rones, y que con ellos cazaban, como hoy, los conejos 
que tanto han abundado en esta península. Plinio habla 
también de ellos en su libro 8 cap. 55 con el nombre de 
m^mz, porque sacan á los conejos de les CiMr205, que 
asi llama el latín á las madrigueras. El español los lla-
mó hurones, del latino Furon &Furondo, porque los 
hurtan. También cazan las zorras y los pájaros en sus 
nidos haciéndoles enlrar en ellos. Son especie de co-
madrejas, algo mayores de cuerpo, de color claro tiran-
do á bermejo. 
CAZA MAYOR Y ái l íNoÉ. 
Á mas de esíos animales, suponiendo los comunes y 
domésticos que hay en tocias partes, se encuentran en 
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los montes cairas monteses, corzos, comadrejas poco ma-
yores que ratas: camaleones, animales famosos, porque 
mudan fácilmente de colores, que cambian según los ob-
jetos: se crian en Cutarj otros pueblos: son del tamaño 
áú lagar to . Q o m x m , hocico puntiagudo, ojos grandes y 
hundidos, las piernas mas largas, uñas corvas y piel 
blanda y lisa, por algunas partes amarilla con pintas ne-
gras, de movimiento muy tardo y perezoso. Dijeron a l -
gunos se mantenían del aire; pero ya se sabe se sustentan 
de moscas y mosquitos que cazan con la lengua, que es 
larga, terminando en garabato. 
Cornejas: especie de cuervos, que en lo antiguo las 
españolas fueron muy estimadas en Roma. 
Erizos de tierra, cubiertos todos de púas, semejantes 
al puerco espin: garrasgarduños, parecidos álas zorras, 
de cuerpo menor, las uñas de las manos y pies son tan 
agudas y fuertes, que trepan por las paredes para coger 
las gallinas. 
Gtatos monteses: mas corpulentos que los domésticos y 
de su misma figura, color pardo, rayado de listas negras, 
pelo mas largo y fuerte que los dichos. 
Gtatos clavos ó cervales: son una especie de tigres pe-
queños en su fiereza y hermosura de la piel: en los ex-
tremos de las orejas y punta de la nariz tienen unos pelos 
recios y negros, que le hnccn una especie de clavo, de 
donde tomaron el nombre en la Andalucía, y en Castilla 
Lolo cerval. 
Los jalalies son muy frecuentes en todas estas sier-
ras, como los lolos. Los lirones, e'nemigos de las frutas, 
que algunos tienen por la marmota, los hay en nuestras 
huertas, donde hacen sus cavernas: son una especie de 
ratón montesino mucho mayor que el doméstico. Merlo-
7ies: ignoro su figura. Las nutras ó mctrias, animales 
anfibios, se crian en nuestras riberas. 
En lo antiguo, he leido en las Memorias de Ronda, se 
criaban los osos, y que el último que se mató en el bosque 
de los Gésares fué el año 1571, y no es de extrañar, pues 
los hubo en los bosques de Madrid, como consta en el 
libro de Montería del rey D. Alonso, en que se lee: Que 
su?dehesa era luen monte de puerco y oso. Hay también 
puercos espin: fe/owes muy parecidos á l a s raposas, aun-
que mas pequeños, y con m sangre seca y hecha polvo, 
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dice Plinio libro 8 cap. 38, se cara la lepra. Topos: anima-
les parecidos al ratón, que por tener la piel continuada 
sóbrelos ojos, no vén; dañan mucho á los melones. Tor-
tíigas y galápagos: ammB.]Qs antibios, cuyas conchas son 
pintadas y vistosas, pero tan duras y fuertes que re-
sisten las balas. 
A. este modo hay otros muchos animales y reptiles 
de várias especies, como culebras y lagartos, de los que 
se han visto algunos de extraordinaria grandeza: va-
rios particulares gusanos é insectos, que no nombro, 
porque no se han aplicado los malagueños á examinarlos 
por lo que me abstengo de su relación, que tal vez sería 
muy grata á los sábios observadores de la naturaleza; 
habiendo merecido los insectos la particular atención de 
algunos sábios naturalistas, como Mr. Lesser en su Teo-
logía de los Insectos, y otros varios, entre los que se debe 
contar el docto Almeida. 
AVES. 
Lo mismo que hemos dicho de los animales, que hay 
de todos los comunes, sucede con los pájaros y aves, que 
las hay de todas especies para la diversión de la caza, de 
la vista, dé la música y de regalo, por lo que los extran-
geros llaman á la Andalucía l-á, pajar era de España. 
La aiutarda, de que hay una especie de ellas en 
nuestro territorio, es pájaro propiamente español aun eu 
el nombre, llamado, segmi Plinio, Ave ta.rtlapor los es-
pañoles: es un género de El mismo reílere, en el 
lib. 10 cap. 22, que en su tiempo habia en Roma una 
Corneja negra llevada de aquí de la Bética, que pronun-
ciaba muchas y bien ordenadas palabras, y que aprendía 
otras de continuo. 
De estas, conocidas con el nombre de grajas, como 
áicQ.CovarruUas, hay muchas y muy parieras: son me-
nores que el enervo, pero de su color y talle. Este pájaro 
imita mucho la voz humana: en Roma, escribe el citado 
CovarruMas, hubo uno en tiempo de Tiberio César, que 
á él y á Druso y Germánico y á muchos principales Ro-
manos, cuando pasaban junto á él los saludaba por sus 
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nombres, Yo he oído hablar algunas palabras á uno do-
mesticado. 
De estas aves parleras hay varias en nuestro Obispa-
do. Una de estas es la urraca, que se cria enMijas y 
otros lugares. Tiene la capa negra, pecho y plumas de 
las alas blancas, pico grueso, de color negro como los 
pies: es menor que una paloma: es fácil de amansar: las 
hetubrasson mas locuaces que los machos: su voz del-
gada y turbulenta, como la de muger anciana: se llama 
asimismo jmYZM, 
Hay también arrendajos ó rendajos, aves muy hermo-
sas y parleras, compuesta de varios colores en cus plumas, 
las de Villaluenga son de color bermejo, plumas blancas, 
negras y azules, del tamaño de las urracas: las de Mijas 
varían algo en el color, su cuerpo mas pequeño, y las plu-
mas de la capa algo pardas obscuras: su voz mas llena y 
recia que las urracas: los machos son mas hermosos: 
imitan mucho á la voz humana y el canto de las demás 
aves. Tienen la diferencirde las demás aves parleras, que 
no retienen lo que aprenden y sí imitan ó arriendan cuan-
to oyen, de donde se les dio el nombre y en el latin g á r -
rula y 'pica glandaria. 
Venffámos va á las demás aves, tanto terrestres como 
fíuviales y nocturnas. Hay águilas, aguilillas, aleones, 
alondros, agachaderas, añades, ánsares, aves-toros: estos 
son del tamaño de las cogujadas, y los hay muy hermosos; 
es su pluma parda^ el pecho mas claro, pico grueso: ha-
cen un ruido semejante al bramido del toro, de donde 
tomaron éi nombre, siendo tan recio, que el que no lo 
sabe se espanta juzgando ser algún verdadero toro. 
Se crian hulios, Mdtres, cucos, cuervos, clúrlos, calan-
drias, gansos, gahüanes , garzas, gallinetas ó chochas, per-
dices ó pitorras, gangas, grullas, gaviotas, lechuzas, l i ~ 
naceros, luganos 6 lújanos, mochuelos, mirlas, ortegas, 
especie de avutardas, oropéndolas, pavos reales y comu-
nes, patos, pito real, de color negro, blanco y encarnado: 
palomas de tedas clases, flamencas, flamenquillos, etc., 
solitarios, tordos, tórtolas, zumayas, zorzales y otras mu-
chas; hay las qne llaman palmipedos, que son los que 
tienen unidos ios dedos unos con otros por medio de una 
membrana: habitan en el mar ó en los rios, donde se 
alimentan de los pescados ó de insectos acuáticos, como 
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son las gaviotas, palanas, etc, Hay también fisípedos, 
que SOÜ los que tienen los dedos sueltos y no uuidos, 
con membrana: viven por lo reg-ularen los bosques, y se 
alimentan de frutas, de insectos y de carnes. 
También se crian en algunas lagunas, riveras del 
mar y de los rios las grandes y hermosas aves llamadas 
flamencos, y por los antiguos plimnicopteros, como escri-
ne Jiwenal en la Sátira X I . 
Et ScliytMccB Volucres, et phmnicóyterus ingens, 
que nuestro anotador Diego López traslada flamenco, y 
el comentador FarnaUo añade, que la llamó así por el 
colw púnico ó. de sangre desús plumas. Es-ave hermosa, 
del tamaño de una papa y algo mayor que la cigüeña; su 
pico mas corto, encorvado y rojo, la parte superior muy 
gruesa y áspera por unos bultiilos que tiene: las plumas 
son grandes, blancas por el lomo y cuello, pero lo demás 
del cuerpo, pecho, vientre, pico, por bajo de las - alas y 
piernas de color purpúreo ó de sangre, que la hacen her-
mosísima y vistosa: las piernas muy altas y delgadas, 
mayores que las de la cigüeña. Los romanos las tenian 
por gran regalo y en especial, sus lenguas, que les eran 
un plato muy exquisito, compañero de los faisanes, como 
se vé en dicho poeta satírico. 
Ext. Ahora se me ocurre una pregunta: Asi como 
V. me dijo que las plantas americanas vegetaban aquí 
muy bien por lo templado del clima, deseo saber si suce -
derá lo mismo con las aves y pájaros, esto es, si algunos 
de América han propagado en esta ciudad. 
Mal Me alegro de esta preguntaj para decirle á V. 
lo que he sabido en este particular. En calle Nueva, hay 
-un mercader que tiene gusto en criar pájaros, y habién-
dole traído unos verdes del tamaño de un gorrión montés 
con pico de cotorra, de los campos de Caracas, ha logra-
do hagan cria en el mes de Julio, que pareceos el tiem-
po mas análogo al del clima de aquella ciudad, pues ha-
biendo puesto huevos dos veces, no se logró sacasen ios 
que pusieron en Julio de este año, de los que viven dos 
de tres que sacaron, y ya están tan grandes como los pa-
dres. Yo creo que si hubiera otros aficionados que se 
dedicaran á la cria de estos pájaros, se lograrían muchos. 
Dicho mercader no les sabe mas nombre que el de ma -
riquitas, ignorando el propio que tengan americano; 
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pero así los llamaba el capitán Xiffe que se los condujo. 
No tengo noticia hayan criado en esta ciudad otras 
aves americanas, atribuyendo yo esta escasez á que se 
contentan con tener separados á cada pájaro en su jaula, 
no teniendo la curiosidad de aparearlos, como hacen con 
los demás pájaros, procurando asi su propagación y 
echándoles otros de acá para que se mixturen. 
Quisiera tener mas noticias de animales y aves parti-
culares d@ estos territorios, como también de algunos 
insectos, para saciar ia curiosidad de V. pero creo lo haré 
con los.dei mar, que es mas abundante en sus familias 
que la tierra. Dejemos ya ésta, aunque no sus rios, que 
nos darán a'gunos.peces, y vamos al mar, para que sepa 
V. algo de lo mucho que se saca en estas costas y se cria 
en sus peñascos, como verá en la siguiente: 
RELACION ICHTHYOLOGICA. O DE LOS PESCADOS FLUVIALES 
Y MARÍTIMOS DE TODAS ESPECIES, 'MARISCOS, ÁRBOLES 
PLANTAS Y OTRAS PRODUCCIONES QUE SE SACAN Y 
COGEN EN ESTA COSTA DE MALAGA; CON LO DEMAS 
PERTENECIENTE A LA CONCHILIOLOGIA, . 
Mal. Con mucho gusto, aunque con mayor descon-
fianza entro en esta relación, por los escasos conocimien-
tos que hay de los productos de un elemento que con 
tanta profusión los derrama.en nuestras costas, y el poco 
que nos franquean los autores nacionales, procediendo 
estoen gran parte dé la confusión de nombres por los 
que son conocidos en ellos; pues los que tienen aquí Ya-
rian en otras partes de nuestra España, lo mismo que su-
cede con las yerbas y plantas terrestres; que es lo que es-
cribió Paulo Jovio al cardenal Luis Farnesio en su carta, 
dedicatoria en 29 de Marzo de 1524, de la obrilla que de 
su orden habia trabajado de los ^ce.? de los romanos, 
que explica todo mi temor de entrar en una obra, que 
hasta aquí no sé que la haya intentado ningún malague-
ño. Léala V, que ahí la tiene en el tomol A&l Nuevo teso -
ro de antigüedades de Salengre á-pág. 842. En él verá 
V. la gran diferencia de la que le voy á dar; pues com-
prehendieudo solo Jovio 63 especies de pescados y cou-
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chas ó testáceos los que Je costaron tanto trabajo, en esta 
relación que 'e voy á dar hallará cerca ó mas de 200 es-
pecies, que son las conocidas en estas costas, sin otros 
muchos testáceos que omito. Cornide, con ser tan abun-
dante lia costa de Galicia, no llegan á 120 los pescados de 
que trata con nombres castellanos. La relación de los de 
Mallorca es solo de 121, sin poner mas que sus nombres, 
como se puede ver en el Memorial litdrario de Julio de 
1786 á pág. 366. A ftedio en ¡os Indices políglotos de su 
Ichtyología, f=olo pone 12 nombres españoles y los de-
más portugueses. El 'Bm&áict^o Sarmiento, en su cart^ 
al Duque de Medina Sidoma\ refiere algunos. De todo lo 
que resulta la ventaja que hará la presente relación á 
cuautose ha publicado hasta aquí, sin incluir la grande 
obra general de Enrique Ruisch, en la que se cuentan 
892 especies diferentes, con sus dibujos, que aventaja en 
muchísimo á Plinio, que á maS de los fluviales/ solo con-
tó en él mas de 176 géneros, de los que puso Textor en 
su Oficina 156 entrando los de rio. 
Yo quisiera arreglarme á alguno de los sistemas so-
bre la Ichthyologia ó Historia natural de los pece?; pero 
siendo estos tan inconstantes como sube el instruido, me 
contentaré con indicar las varias diferencias de ellos 
con los nombres con que son conocidos por nuestros pes-
cadores, añadiendo en muchos los latinos con que se dis-
tinguen entre los escritores de Historia natural que 
han hablado con mas acierto, y son mas célebres entre 
los dados á este curioso estudio, principalmente de Lin-
neo, á cuyo sistema est'm arreglados. 
Ignoro que hasta ahora se haya dado en España algu-
na obra original sistemática de'este género más que la 
del novísimo ensayo para la Hiítorio, de los Peces déla 
costa, de Galicia, que imprimió en 1788 D. Josef Cornide, 
Regidor de la ciudad de Santiago, qutí está erudita y 
menudamente trabajada. Sé que algunos, como el célebre 
médico Juan de Sorapan: ift/yem en sus notas á la edición 
de Dioscórides: el sábio traductor del Espectáculo de U 
naturaleza: el Ex-Jesuita Terreros^ y el mismo en su 
Diccionario de yárfeí 7/ ( 7 ^ ¿ w ; nuestro famoso Diccio-
nario de la Lengua Castellana, y tal cual, han dado noti-
cias de algunos de nuestros pescados; pero como su obje-
to no ha sido solo este punto, no son obras sistemáticas, 
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cuales se requerían para nuestro auxilio en esta costa, 
de la que nadie ha escrito con particularidad, y así es jus-
to mi temor de no poder formalizar como quisiera esta 
relación. 
En ella no me empeñaré en dar ana noticia muy cir-
cunstanciada de su estructura y de todas las partes que 
componen los pescados, mari-scos é insectos, por no caer 
en alg-unas equivocaciones y hacer muy prolija esta re-
lación; me contentaré, sí, con distinguir los que son lisos, 
escamosos, de cuero, anfibios, insectos, zooplútos, largos, 
allanados, redondos, crustáceos, testáceos ó mariscos, que 
por el número de sus conchas llamaré ^mmfeo^, Mvalvos, 
imdtivalvos, ó de una, de dos y de muchas, distinguiendo 
los testáceos de los crustáceos, en que la concha de estos 
ó costra es mas frágil y menos dura que la de aquellos, 
que lo es mucho. A este modo los caracterizaré con algu-
nas señales que los distingan de sus semejantes ' ó de la 
misma clase ó especie, de modo que puedan ser conocidos 
por los dados á este estudio,y reducirlos á los que delineó 
con primoroí ts láminas Mr . Duliamel de Monceau en su 
famosa obra, o le escribió de orden de la Real Academia 
de las ciencias de Paris, en la que, si no se halla un ar-
reglo de ellos á alguno de los sistemas publicados sobre 
la Ichtliyologia, están caracterizados los peces con arre-
glo á los métodos mas conocidos, y con las señales con 
que los distinguen los mas célebres naturalistas, entre 
los que sobresale el ya citado Muysch. 
Tamoien se pueden cotejar los nuestros por las señas 
que les doy? con las pocas láminas que pone Terreros en 
los tomos I , 11 y V de su Espectáculo, en los que, aunque 
les da nombres muy distintos, se pueden conocer los que 
aquí llamamos cou otros; bien que no es muy exacto, y 
está mejor en lo poco que trata el sábio Almeida. 
Los autores de que mas me he valido para esta nueva 
relación, son el citado Cornide, .Tm^ms y singularmente 
el célebre médico Gerónimo de la Huerta, en sus notas al 
libro 9 de Plinio; en cuya obra, que ahí tiene V., hallo 
cuanto-se puede desear para estas noticias, a que me han 
ayudado no poco varios pescadores antiguos muy prácti-
cos en estas mares. 
Ewt. Conozco el trabajo tan grande que V. se ha to-
mado por darme una obra que contemplo original en su 
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íiüea para este pedazo de mar Mediterráneo. ISÍo tenga V. 
cuidado de explicarse con los nombres aquí usados, que 
por las señas yo me entretendré cuando pueda, y acomoda-
ré ó alguno de los sistemas conocidos. 
Mal. Pues óigalos V. añadiendo ó caracterizando 
algunos, como dejo dicho, con los nombres latinos que les 
da Linneo, y por los que se pueden buscar en él y otros 
autores modernos. Son, pues, estos: 
ABADEJO Ó Bacallao: pescado común,-conocido bajo de 
muchos nombres: algunos los distinguen y tienen por 
pescados distintos, por ser menos gruesos y mas pardus-
cos que el bacallao, en tener la cabeza mas delgada y 
larga, y otras pequeñas diferencias; pero siempre es una 
de las especies mas propias para las saladuras y ceciales. 
El mejor modo de hacer el 'bacallao es el de Duhamel, 
que es, después de cortarles las Cabezas, abiertos y quita-
das las espinas, colgarlos en perchas para que se sequer, 
en tinglados que los resguarde de la inconstancia de los 
temporales. De este modo se p'uede fomentar este ramo 
de industria, que creo lo habia en lo antiguo, para lo que 
servía el barrio de ios Percheles, llamado así por las per-
chas que siempre ha habido para formar los ceciales. 
Linneo le pone con el nombre latino de gadns pollachius. 
Ahora no se pescan muchos. Es notable la fecundidad de 
este pez, pues Zeeu IVenhoeJí- tuvo la paciencia de contar 
los huevos de un bacallao fresco, que no era de los mayo-
res, y halló en él 9 millones 344.000 huevos. {Almeida to-
mo 5 pág. 289 de sus Recreaciones.) 
ACEDÍA ó platija: lo hay .en nuestra costa, al que en 
Galicia dan el nombre de solía, aunque impropiamente, 
pues esto conviene al lenguado, que es de figura de suela 
y la a c e d í a s una especie rombo ó> rodaballo con dos 
aletas. Se cuenta entre los pescados llanos que el griego 
llamó psitoydes. No es pez^  apreciable, aunque fácil de 
digerir; es muy común en los esteros y ensenadas á don-
de el agua tiene poco movimiento: es conocido con ól 
nombre de pleuronectos platesa. 
AGUA CUAJADA: esta especie de pez, si se puede llamar 
tal, pertenece á la clase délos zoopMtos, que son unos 
cuerpos marinos, llamados asi de esta palabra griega, 
que en castellano significa planta animal, porque parece 
tener una vida media entre animales y plantas, ó como 
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la cadena que une el reino animal con el vegetal, no pu-
diéndose considerar ni como insectos, ni como conchas. 
Los naturalistas, dice Cornide, dan este nombre á 
ciertos animales acuáticos que dividen en muchos géne-
ros, y subdividen en varias especies, que denominan por 
la semejanza con otros cuerpos conocidos, como son la 
ortiga, la estrella, la granada, el racimo, la esponja, bien 
que no me parece son verdaderos zoo^Mtos, pues todos 
son animales con movimientos progresivos y nada tienen 
de plantas^ Asi discurrió también contra Linneo Mr. 
Lyonnet en sus notas á la Teología de. los insectos de 
Mr. Lesser tom. I pág. 101 y el docto A Imeida. 
El verdadero zoopMto es nuestra agua cuajada, nom-
bre que dan aquí á la que en otras partes llaman agua 
mar y Linneo, pulmó marinus, por la semejanza con el 
pulmón. 
Su figura es plano-esférica, compuesta de una subs-
tancia gelatinosa de color cambiante ó atornasolado, al 
que no se le percibe otro movimiento que cuando se le 
toca, que parece se contrae algún tanto, como sucede 
con una botija de baca llena de agua. Suele venir en las 
redes con otros pescados, y los pescadores se guardan 
bien de llevar á los ojos las manos con que los han tocado 
y procuran huyan los circunstantes para que no les salte 
á la vista, pnes la daña y quema como el fuego. Luego 
que se saca á la arena se va deshaciendo poco á poco, sin 
que quede señal de su existencia. Los franceses la cuen-
tan entre las ortigas nadantes. 
AGUJAS: las hay de muchas diferencias, llamadas é^ oá? 
en común; dijose asi por la forma de su cabeza, terminada 
por una especie de pico de la figura de una aguja: las 
comunes en nuestra mar son como de media vara de lar-
go y un dedo pulgar, de grueso y su pico ó aguja como 
la mitad del cuerpo, su carne es dura, seca y poco apre-
ciable. En Linneo Bsoco Osseus. 
AGUJA PALADAR: Esta tiene el pico más corto y el 
cuerpo mas rollizo y mas largo que las antecedentes, co-
lor plateado y azulado, su carne blanca y un poco seca, 
pero de buen gusto. Linneo le da el nombre de JEsoco Be~ 
lone. En esta costa salió una del peso de 14 arrobas, que 
lahabia malherido un marrajo en pelea que tuvo con 
ella. 
36 
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AL A en AI especie de sardina, mas pequeña, que por 
acá llaman lacha, su cuerpo lleno de espinas, en Gali-
cia le dan los nombres de mariquita, trancho, y espadín, 
y Linneo Glútea A losa parva (V. Lacha,) donde se dan al-
gunas noticias del g-aro y otros salsamentos de ellas. 
ALBACORA Ó Auhocora: Pez muy semejante al "bonito, 
pero en tiempos es su carne muy dañosa, y se distingue 
por las pintas que tiene sobre el lomo, que no tiene el 
atiin: también se llama melm la que es mas pequeña. 
Es pez tan sanguino, que colgado de la cola, á las 24 ho-
ras arroja toda laisangre quedándole solo la espina. 
ALHURRECAS Ó Agua mar 6pulmón marino, que llama 
Linneo. (Veáse Agua cuajada?) 
ALBURREQUILLAS: Alburreca pequeña. 
ALGA: planta marina, suave como chamberga de seda 
de mas de vara de largo, que arroja el mar á las orillas: 
hay de varios colores: acá le llaman lechuguillas. 
ALMENDRILLAS; especie de agua cuajada, menuda como 
las almendras pequeñas, que sale mucho en las redes. 
ALMEJAS Ó tellinas: con tal nombre se conocen estos 
mariscos aun en los modernos naturalistas. Terreros en-
tiende por almejB al miosillon, pero no lo es, pues tienen 
barbas y la tellina no. Hay tros especies de tellinas. La 
almeja es marisco muy sabroso, que se cria entre dos 
conchas pequeñas y prolongadas, orillas del mar y aun 
en algunos rios: suelen llamarla también co^wmíí, de 
que se hace una sopa muy sabrosa. Las tres especies de 
tellinas se distinguen mas bien por los géneros de con-
chas y aun por su grandeza. Linneo las llama tellinas 
fo Maceas (V. Tellina.) 
ALMEJAS DE TEJADILLO: por la figura de sus conchas, 
que parecen formadas de tejas. Hay innumerables espe-
cies, tanto en el mkr como enagua dulce. 
ANCHOA Ó boquerón: pescadiilo, muy sabroso, y común 
en nuestra costa: se hace mucho comergio de ella: en 
liinneo se lee Glujoea encrasichulus. 
AGUACILES, especie de concha semejante á las que trae 
Terreros en el tom. I . pag. 266 de su Espectáculo de la 
naturaleza. 
ANGELOTE Ó peje ángel, por las aletas que tiene, que 
parecen á las con que pintan á los ángeles: es un medio 
entre los escualos y las rayas, pues ni es tan largo como 
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los primeros, ni tan ancho como los segundos: sus hue-
vos sollaman méotes, y estos son buenos para empachos 
tomados con agua ó vino. £inneo]e llama squalus squa-
tina: su carne no es apreciable por su dureza y mal 
sabor. 
ANGUILAS; peces muy conocidos y estimados: nacen 
en los rios, y con el tiempo bajan al mar: las hay ennues-
tros rios y en el mar: Linneo las da el nombre de mumna 
anguila: el lomo de ellas es pardo y sus costados de un 
verde oscuro, y el vientre blanquisco. Su carne muy 
buena, y mejor según los rios y estanques del mar. Su 
cuero es liso como el congrio: por la ^mejanza con las 
culebras se llaman anguilas. 
ARAÑAS: con este nombre hay pez y marisco, ó mas 
bien cmstáceo: el pez es muy parecido al insecto, del que 
toma el nombre, por serla picadura de sus espinas ve-
nenosa y dolorosísima; parece la figura de la trucha, cabe-
za pequeña, y de color variado de verde y pajizo. El re-
medio para mitigar los dolores de la picadura es aplicar 
sobre la herida ei higado de él machacado: no obstante, 
su carne es de buen g-usto, y se come. Linneo la llama 
callionymus dmcunculus. 
La ARAÑA CRUSTÁCEA, que el gallego llama centola y 
Linneo aranea crusiata, es del género de los cangrejos, 
llamada también araña por la semejanza en la figura 
con este insecto, de figuración redondo, con seis pies 
largos, armados de puntas negras muy duras, dos manos 
que parecen tenazas, y su concha y parte de las piernas 
cubiertas de vello. 
ARAÑA RONCADORA: es de hechura del sapo. 
ARETE: pez lo mismo que el mi io , solo algo mas 
largo. 
ARMADOS: Peces de muchas conchas pequeñas, del co-
lor del ruMoó salmonete: asados tienen muy buen comer, 
y su carne es muy blanca: tomaron el nombre de su ar-
madura. 
ATRIACO Ó autriaco: pez listado como los bonitos, pe-
queño, sin escama; vienen de levante á la sombra d© 
los navios, por debajo de ellos, como lo han observado los 
pescadores. 
ATÚN: pez bien conocido en el Mediterráneo, princi-
palmente de la Andalucía: su hocico puntiagudo: su 
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carne salada se llama toñina: es gruesa y diíícil de dige-
rir. Linneo le llama scomber tMnnus. EÍ comercio de este 
pescado fué mayor en lo antiguo, de que nos han dejado 
noticias muy individuales de su pesca y salsamentos en 
todas estas costas Estrabon, Plinio y A theneo. La hem-
bra se distingue del macho en una agalla que tiene en el 
vientre. Son de corta vista y ven mas con el ojo dere-
cho que con el izquierdo. Por esto el poeta Escliuo com-
paró á estos á uno que miraba oblicuamente (V. Salsa-
mentos.) 
BABOSA: pez marino, que tiene las espaldas algo negras 
y con varias pintellamado asi perlas muchas babas que 
echa: se cria entre las piedras del mar. 
BACALLAO: (Vide ^ 0.) 
BAILAS: son pintadas como las truchas, del tamaño co-
mún de las lisas ó mugiles. 
BAQUETA; pez mucho mayor que la sardina, listado de 
encarnado y azul: se cria entre las piedras. 
BAEBOS: los hay ñuviales y del mar, llamados asi por 
sus barbas ó vigotes: el marino tiene el hocico agudo y 
barba larga en él. 
BERRUGUETA Ó lerrugato: especie de corvina, solo mas 
pequeño, pescado muy sabroso y mejor en el invierno: 
aprovechan á los que tienen calenturas. 
BESUGOS: pescados muy conocidos, llamados por Lin-
neo sparus pagrus: caminan en bandadas: hocico agudo, 
ojos pequeños, cuerpo algo ancho, con manchas negras 
pequeñas en los encuentros de las aletas. 
BOCAUS: pescado de cuero semejante al cazón, pero su 
boca mas grande: es dañino, y de la especie de los escua-
los, y lo pone Linneo en la clase de los anfibios nadantes, 
con aletas cartilaginosas: es largo y delgado, y su boca 
como la del cazón y pintarroja. 
BOGA; muy parecida al besugo, y su cuerpo apenas pa-
sa de una .cuarta, tiene variedad de colores dorados, 
plateados y nacarados. Comida de pobres, Linneo le lla-
ma sparus boops j de éste boga, que significa la de los 
ojos grandes, que asilos tiene como el buey: por esto 
llamó el poeta á Juno boope por la grandeza de sus ojos, 
su cabeza es pequsña y corta: las escamas del vientre 
plateadas, y las aletas como las del sargo: se sustenta de 
malas comidas. 
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BOGÁBANTE, logalante 6 langosta del mar: todo encar-
nado con patas y uñas, y dos mas grandes como tenazas, 
con que lleva la comida: es testáceo, con conchas muy 
fuertes encarnadas, y de buena carne. Linneo le llama 
cáncer gammarus. 
BONITO Ó lonitalo: llamado así por su agradable vista 
en las aguas por las líneas amarillas, obscuras y azuladas 
que tiene; caminan en bandadas, y son muy conocidos y 
frecuentes en estos mares. Linneo lo llama scomher 
felamys. 
BORRIQUET: al modo de donito, de color de chocolate. 
BOQUERÓN: ( V i d e ^ í z í ^ . ) 
BORACES: especie de lesugos, que aquí son de mala 
carne: tienen dos aletas, y en su nacimiento dos manchas 
negras por debajo de ellas. 
BOZA: caracol lleno de carne, que son los que tocan la 
gente del campo, y aquí se llaman c^racoto; tal vez se 
confundirá con el buccino, testáceo mayor. 
BRAMANTE: especie de raya grande. 
BRECAS; muy parecida al besugo, de la clase de los 
esparos, que distiogue Linneo con el nombre de erytTiri-
no corcove rubro. 
BROTÓLAS: especie de pescada, y muy parecida á ella: 
se pesca donde éstas. 
Bucemos: testáceos univalvos, bajo 3uyo nombre se 
conocen las conchas llamadas turbinadas, porque su fi-
gura espiral representa un remolino, y parecen una trom-
peta, de donde tomaron el nombre latino huccina ó trom-
peta, en latin buccimim. De ello se sacaba la púrpura 
tiria. (V Múrice.) Su concha tiene al principio una canal 
angosta y larga, con una boca redonda en el márgen, en 
medio ancha, que se va angostando poco á poco hasta 
formar una punta larga: por dentro es blanca y lisa, y 
por fuera áspera y rugosa: el agujero por donde se des-
cubre la carne es de hechura de un huevo, cubierto con 
una tapa muy ajustada. 
BURGADOS: caracoles pequeños que se crian pegados 
á las peñas. 
BÚSANOS: caracoles con púas al modo de una botijilla, 
con su cuello delgado. 
BUFEO: pescado muy grande, de cuero, con un agu-
jero enmedio de la cabeza: su resuello es un resoplido 
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que arroja mucha agua, negro su lomo; los hay de 200 
arrobas. 
CABALLAS: especie de escombro, parecido al lagarto 
en su variedad de colores. Al macho de estas llaman en 
Galicia rinchon: es común qn estas playas y muy cono-
cido: es llamado scomier hipposyov Linneo: su carne es 
poco estimable y nada substanciosa: tiene una aleta sin 
espina. 
CABALLITO MARINO: es un pequeño pez anfibio, cuya 
cabeza parece la de un caballito enfrenado: su cuerpo ar-
mado de piel dura de puntas obtusas, manchado ante-
riormente delineas, y posteriormente de puntos blanquis-
cos: es muy distinto del que llaman caballo marino ó 
Mpopótamo, común en los ríos de Africa. No es comesti-
ble, y se guarda en los gabinetes por su extraña forma. 
Se le atribuyen muchas virtudes: llámale Linneo JiypojtO' 
campo del gviego hyjppos, caballo, y campe oruga, porque 
reúne en su cuerpo la figura del caballo en la cabeza, 
y de oruga en el cuerpo. Ahí he tenido algunos. 
CABRILLA, calm ó cana vieja, como la llama Huerta; 
es pez que no pasa de una cuarto: el fondo desús colores 
encarníido con listas parduscas transversales: es su carne 
floja y de poco gusto: es parecido al ruMo, llámase perca 
ca orilla. 
CACHUCHO: especie de dentón y de esparo. 
CALAMAR, que en latin equivale al castellano escriha-
nia; se le dio este nombre, porque en su cuerpo contiene 
cuanto se necesita para escribir: en su humor negro la 
tinta, de que he usado algunas veces: la pluma es un 
huesesillo ternilloso que tiene, y también la navajita con 
que se corta. Es pescado muelle 6 que no tiene escama, 
ni piel áspera, y sin sangre: caminan en bandadas, y 
vuelan cuando se ven acosados de otros peces: son muy 
conocidos y comunes, y su carne buena para comer: hay 
dos especies, una de mayores y otras de menores que lla-
man calamarejos que es pez volante, á mas de las mu-
chas patillas, tienen dos trompas muy largas como las 
j i l ias que les sirve de esperar y apoderarse desde lejos 
de la ptesa: la llama Linneo sepia loligo. 
CÁGALO: muy parecido á la pintarroja; pero su pellejo 
no raspa, y tiene pintas negras, y la barriga del mismo 
color. 
t 
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CAMARÓN: este pequeño crustáceo tiéüé síí cuerpo en-
corbado, que parece le oprime uua giba ó corcoba: su 
cabeza tiene un cuernezuelo lleno de dientes, rodeado 
de muchas barbillas como las aristas de una espiga: el 
resto del cuerpo tiene seis pies y dos manos: su color 
pardusco, j se vuelve encarnado después de cocido: es 
pez común en este mar, j especie de canorejo, délos que 
hay muchos: llámalo Linneo cáncer SQuula y Rondelecio 
squüla gibla, por la que tiene: su carne se come cocida 
y solo la tiene en la cola. 
CAÑAS BOTAS: es una especie de calamar; pero tres ó 
cuatro veces mayor que él. 
CAÑEJOS: especie de pintarroja, solo mas pequeños. 
CAÑAILLAS: caracolillos pequeños. 
CANGREJOS: los hay de rio y de mar, aunque diferentes 
especie y forma: los de rio son largos, los de mar re-
dondos y lisos parecidos á las arañas: constan de ocho 
pies y de dos manos, con sus tenacillas, que les sirven pa-
ra coger la presa y llevársela á la boca: cógense entre 
las piedras, viven mucho tiempo fuera del agua; su ta-
maño regular como de un peso fuerte, su color pardusco, 
se vuelve también encarnado después de cocidos: los pol-
vos de su concha son los que llaman vulgarmente en la 
medicina ojos de cangrego: es pez testáceo, llamado cáncer 
marüimus: salen en las redes, y su guiso común es coci-
dos;pero aun que tienen poca carne es delicada, y macha-
cada y colada sirve para la sopa, que es muy buena. 
CANGÜSSO: pez pequeño del tamaño de la sardina • o 
anchoa, es de color negrillo. 
CASTAÑUELA: pez pequeño, ancho y de color negro. 
CETÁCEOS: han salido vanos en estas costas, como 
ballenatos y otros de extraña grandeza, que no se les ha 
sabido el nombre. 
CHABILLO: pez muy pequeño, parecido al gallo, y de 
color eocarnado. 
CUERNA: es de la hechura del mero, solo mucho mas 
grande, pues hay algunas de 6 arrobas. 
CHICULILLA Ó Ghucula: especie de boga, pero no tan 
largo, y se distingue en el hociquiüo algo largo. 
CHOPA: pescado común en esta playa: tiene manchas 
negras á los lados de la cola, será como de una cuarta de 
largo, de figura cuasi redonda y de color pardo; su comí-
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da es delicada. Linneo le da el nombre sparus del 
melanurus, 
CHOBA: pescado parecido á la sierra, cabeza mas pe-
queña; corta con los dientes, liso con escamas menudas: 
su tamaño mayor es de arroba y como de una vara de 
largo. 
CHOBETA: pez parecido al peje limón: se encuentran de 
varios tamaños, hasta de dos varas de largo y una cuarta 
de ancho. 
CAZÓN: pescado conocido, y su comida no es muy apre-
ciable: es de la clase délos escualos, con el distintivo de 
^(2^ .9 que le da Linneo: su lomo tira á color de ceniza, 
sin manchas, piel áspera y carne dura: en la costa de 
Ceuta le llaman galludo y gato en Francia. 
CHUCHO: pez especie de raya, solo redondo, tiene en 
la cola una espina venenosa/carece de piel, llámase tam-
bién escorpión. Véase este artículo. Es observación que 
las hembras menstruan como las mugeres. 
CLABEL: (Véase Ortiga testáceo.) 
CONCHA DE VENUS: me abstengo de darla el nombre 
que tiene entre estos pescadores por ser impuro: es seme-
jante en su formación al grano de café. Es una significa-
ción de la palabra latina porcus, que daVarron, libro 2, 
está su deducion y signiticado á que se asemeja. Cornide 
la llama margarita y porcelana, pero Linneo le da el 
nombre de concha venérea cyprea. 
CONCHAS: las hay de varias especies: de r>acar, de pe-
regrinos, etc., univalvas, Uvalvasy multivalvas, esto es, 
de una, de dos y de muchas conchas, como dejo dicho. 
Huerta dice hay tantas diferencias, que apenas se pueden 
contar: todas crecen y menguan con el movimiento de 
la Luna, como vemos en las c o ^ m ^ í . Dit'eróncianse por 
su figura, por su color, por su movimiento,y por el modo 
de estar asidas á sus mismas conchas y piedras, como la 
lapa, oreja marina, lellotas del mar, etc. Unas son lla-
madas de hondas por la semejanza á las del mar: otras 
estriadas largas: coralinas por ser de un color rojo muy 
encendido: otras de pintores, porque reducidas á polvo 
lo usan en sus colores: otras rugosas por las muchas ar-
rugas que tienen, y dentro lisas y de un color plateado, 
por lo que son llamadas también conchas de aljófar: de 
éstas hay mayores y menores; otras llaman listadas, por 
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las cinco listas que las rodean de color purpúreo: otras 
las tienen al través. Basta de couchas, que es materia que 
no se puede apurar. 
CARACOLES J caracolas: de varias figuras y especies, 
que sería muy prolijo referirlas; ni creo se les haya dado 
nombre á todas. 
CORNETA: pez ancho y largo como el angelote, tiene en 
la cabeza dos cuernos y en cada uno un ojo, color ceni-
zoso: no es de buen comer. 
CORNUDA: es lo mismo que el cazón, solo que tiene dos 
cuernos y en cada uno su ojo: tal vez será la misma que 
la corneta ó de su familia. 
CORALES: en varios estados se hallan estos arbolitos 
del mar, ya encarnados y ya mas bajos de este color y 
algunos blancos ó menos curados: ahí tiene V. algunos, 
Vitaliano Donati en su Historia natural marina del 
Adriático, en Venecia año 1750, cree que los corales, las 
madreporas, etc., y cuantas se llaman plantas marinas 
no son vegetaciones, sino producciones y labores de cier-
tos insectos marinos, que por su genio las trabajan de-
bajo del agua, como las avispas y abejas y otros insectos 
hacen sus panales ó alveolos en la tierra. Mr. Buffon 
parece adoptó esta opinión de que fue autor Mr. Poys-
sonel. 
Mañana prosigueremos lo comenzado, que ño hay lu-
gar hoy. 
27 

CONVERSACION X . 
En que se continúa la relación de los pescados. 
COCHINO: pez marino del tamaño de tres ó cuatro pies, 
con una aleta triangular en el lomo, ó tres costillas, y su 
cola orizontal en forma de media luna, su aceite es bue-
no para heridas, y aun mejor que el de Quelves: llamóse 
asi por su figura de cuerpo liso, rollizo y craso, y aun de 
un gruñido como el de esté animal. Derretido enaceite 
tiene otras muchas virtudes y utilidades. Será su peso 
regular como 4 libras, pero su hígado pesará 3. porque 
lo mas de él es hígado, del que se saca el aceite, que 
buscan mucho los boticarios. 
CORVINA; pescado bien conocido, carne dura, seca y 
de poco aprecio: son de tamaño grande. Zinneo lo llama 
setena lepisma: suele hacerse cecial; sus aletas son tan 
negras como las plumas de! cuervo, que dicen les 
dio este nombre; su cola es grande y ancha, ojos grandes, 
boca mediana, dientes pequeños y todo escamoso. 
CORNU AMMONIS: caracol, que hace figura de cuerno 
su concha. 
CORRE PLAYAS; especie de cazón, mas pequeño, que 
siempre está corriendo. 
CERNIÓLA: pez semejante á la corvina, de la que se 
distingue en no tener encamas, y dos aletas por la parte 
superior, y otras dos deb-.ijo. 
COQUINA: especie de almeja, testáceo muy conocido y 
sabroso para nacer sopa: hay unas pequeñas de coior 
fusco: otras mayores de color rojo, y sus conchas mas 
delgadas, y otras blancas resplandecientes con listas: to-
das tienen dos conchas iguales y de una misma forma 
ajustada una con otra. 
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CONGRIO Ó safio: pescado muy conocido entre los ce~ 
ítófos, llamado por Linneo murana conger; se diferencia 
el safio del congrio^ según algunos, en solo el color, pues 
el de éste es blanco y el safio negro: éste es estimado 
sígun los gustos. Tiene dos aietas; una desde cerca de 
la cabeza por todo el largo del lomo hasta la cola, y otra 
defcde el fin del vientre; la cola es aguda, formada de las 
dos aletas. Desde la cabeza á lasóla está dividido con una 
línea que va por medio del cuerpo, y blanco el vientre. Su 
carne es gruesa, blsnCa y dulce, pero dura y difícil de 
cocer, que engendra malos humores: desde el medio 
hasta la cola está tan lleno de espinas, que quitan las 
ganas de comerlo. Los antiguos lo tenían por el mayor 
regalo, tanto, que los llamaban comida de los dioses, 
según Atheneo, pero serian aquellos de otra carne. 
CULEBRAS: Son parecidas al safio, solo mas angostas 
y mas largas; no se comen. Se sacó há días una con i n -
numerables dientes. 
CUQUILLO Ó CUCO: pez pequeño parecido al rulio. 
DENTÓN Ó sinodonte: pescado marino conocido, muy 
sabroso, algo semejante al hesugo: tiene muchos dientes 
como sierras, de los que tomó el nombre. Algunos dicen 
suelen tener en la cabeza la piedra preciosa llamada de 
su nombre sinodontida. Linneo le da el nombre de sparus 
dentes, por dos dientes mayores en la quijada superior, 
que están mas sacados que ios otros. 
DOBLAETA: lo mismo que el besugo, lomo negro, con 
dos pintas negras en la cola. 
DONCELLA: pescado marino, del que parece hay dos 
especies; el uno semejante á la Iota ó mustella marina, y 
el otro al sábalo: su cuerpo es hermoso, variado de los 
colores rubio, amarillo y pardo, sus escamas son imper-
ceptibles, sus ojos pequeños y redondos, y cabeza aguda. 
Linneo lo llama orpMdium imberbe. Su carnees salu-
dable y delicada, que aun se permite á los enfermos. 
DORADA, dorado ó doradilla: llamado así por una man-
cha dorada que tiene entre sus ojos parecida á un gran 
topacio: según fíondelecio es pez de los litorales, que se 
introduce en los estanques marinos, y engorda en ellos. 
El cuerpo está algo teñido de dorado, lo que se conoce 
mejor cuando está en el agua, y por este aspecto es de 
ios pescados mas, hermosos. Su carne es mejor en verano 
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que en invierno. Llámalo sparus aumta Linneo por eu 
color, contándolo entre los escaros: suelen llegar al ta-
maño de media vara: su cuerpo es de figura oval, chato, 
lomo entre negro y azul, sus lados plateados, y el 
vientre blanco. 
DÁCTILO, dátil solen 6 languerol, por el que es cono-
cido en esta costa. Es marisco testáceo Mvalvo de dos 
conchas blancas con celages azules transparentes, como 
de tres á cuatro pulgadas; ábrense por uno de sus costa-
dos, quedando unidos por el otro: vive enterrado en la 
arena, y se cogen con un hierro ó punzón que en la punta 
tiene un anzuelo, que se introduce por un hoyito que se 
deja ver sobre este marisco hasta prenderlo en su carne 
tirando de él prontamente, pues si no se entierra mas y 
mas: su figura es como el mango de un cuchillo: separa-
das las conchas parecen dos canales. El traductor del 
Espectáculo de la Naturaleza le llama por esta razón cu-
chillero, aunque esta voz solo explica el cuchillo, y no 
el cabo con el que se asemeja; pero es porque con él las 
abren. Linneo le nombra ÍO^J dactylus: el solen griego 
significa canal, que parecen las dos conchas: ahí las ten-
go, y se hallan dibujadas en la lámina del tomo 5 del 
Espectáculo citado, pág. 268, figura H ó cuchillero, en la 
que pone varias conchas bivalvas, y en las otras las un i -
valvas, varios peces y plantas mari ñas, á mas de las que 
estampó en el tomo I y I I , que deben registrarse, pues 
casi todas las hay aquí, porque nuestras Conversaciones 
no pueden tener láminas por costosas. 
ERIZOS, que en Galicia iJaman hotones del mar: espe-
cie de concha univalva, cubierta de espinas, que se cru-
zan desordenadamente, cuya carne la come la gente or-
dinaria, son muy frecuentes en este puerto: la figura de 
este marisco es como una esfera aplanada. Hay de varias 
especies, blancos y negros, todos de extraña estructura, 
algunos de figura oval, y de los abotonados hay de dos 
clases. Linneo los llama echinus ovarius marinus por la 
semejanza á la cubierta de las casta ñas, que también se 
llama en griego echinos: todos carecen de olfato, que es 
singularidad entre los pescados de conchas ó testáceos. 
En Castilla los llaman equinos como á las castañas 
marinas. 
ESCOLAR: es semejante al bacallao ó abadejo y uno de 
los peces ceciales. 
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ESCORCUNA: (V. Obispo.) 
ESPARTE: pez grande parecido á la tollina: tiene una 
aleta sobre el lomo muy cortante: es enemigo del atún, 
al que persigue de muerte, pues lo parte con la cuchilla 
de la aleta dorsal. 
ESTORNINO: especie de cadalla, déla que se distingue 
en unas pintas que tiene sobre el lomo. 
ESTRELLA: este testáceo es una de las obras de la om-
nipotencia, que mas representa las de su Criador por la 
semejanza con las pintadas del cielo; si los erizos son re-
dondos, estas se alargan cinco brazos, que forman cinco 
ángulos, que terminan en puntas ó especies de rayos: 
algunas tienen mas, de los que salen multitud de ra-
mos pequeños: unas veces caminan estos mariscos ar -
rastrando, y otras nadando; en el centro de cada rayo 
hay una boca armada de dientes, carecen de vista, hay 
muchas especies como enredadas por la figura de red, 
erizadas y ramosas: no son propiamente zoofhiios, como 
hemos dicho: llámanla X&mxAzvL cayut medus®. 
ESTURIONES: algunos los dicen sollos, pescados maríti-
mos, que gustan de agua dulce. 
ESPETONES; llamado así por su figura larga y aguda 
como un asador o espeto, muy semejante á la aguja; y 
también porque tienen la costumbre de introducirse ó 
clavarse en la arena hasta que se ocultan ó espetan. 
Nuestro Diccionario lo confunde con la aguja\ pero es 
distinto en su hocico, que no es tan largo, y su cuerpo á 
proporción mas corto y rollizo: su lomo nada tiene de 
verdoso, sino es blanquisco, y plateado; su carne es blan-
ca, y de buen gusto, dura y algo seca. Linneo les da el 
nombre de esosc spMrena. 
ESCORPIÓN Ó chucJio: es de color encarnado con pintas 
negras y blancas, cabeza grande llena de púas, y los ojos 
en la parte superior: está lleno de espinas ó púas: la 
picadura de esta es muy dolorusa, pero se mitiga, como 
me lo ha asegurado de esperiencia propia persona fide-
digna, pasando la parte lesa por la punta del pene; lo 
mismo escribe Cornide. Diferenciase de la escorpena en 
que esta es negra, y vive en los arenales de la costa, y 
aquel es encarnado, y de altura, ó que vive en alta mar, 
y en ser comestible. 
ESCARAPELA: pez de hechura de la Ireca, hocico re-
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dondo, y todo él pintado, con dos ó tres púas sobre el 
lomo mas largas que las demás. 
FOLADAS ó fotados: ciertas conchas bivalvas, largas 
como los dátiles marinos, y ciertas especies de almejas 
llamados así según Huerta, por estar escondidas y meti-
das en las rocas del mar, de tai suerte, que cubiertas con 
ellas no pueden ser vistas ni ofendidas de pescado algu-
no. Ningún animal de los del mar está tan escondido 
como ellas, porque los peñascos donde se crian son tan 
duros, que no se pueden quebrar si no es con grandes 
golpes, criándose en los huecos y concavidades que dejé 
allí naturaleza. Estos bivalvos tienen algunas « p o ^ w 
ó eminencias cretáceas hácia la parte superior, con las 
que toman tal incremento, que hay algunos de cinco pul-
gadas de largo y dos de diámetro. 
También se encuentra cierto pez testáceo llamado / 0 -
las. Su carne es mala, como la^  de las antecedentes, aun-
que de mucho sustento. 
GALÁPAGO: reptil anfibio muy conocido en todos los 
rios, arroyos, etc.: es especie de cangrejo este testáceo 
marítimo: todos sacan los pies y la cabeza de entre las 
conchas: no tienen dientes, pero las márgenes de sus 
lábios, principalmente de los marinos, son tan agudas, 
que con ellas cortan cuanto quieren: estos tienen los lá-
bios como pico de águila, y se sustentan de conchas. 
Linneo los llama testudo lutaria. 
GALLINA: pez muy colorado, semejante al rascado, 
Heno de espinas venenosas, y ro se puede agarrar por la 
boca; su carne es muy buena para sopa. 
GALLO: pez que tiene una cresta cartilaginosa ó ter-
nillosa, que le adorna la cabeza, que le ha dado est® 
nombre. Consta de 5 aletas.* las narices son dobles, cosa 
rara en los peces, y la cola á manera de hoz, y todo él 
ternilloso; pellejo azulado; su figura es media entre los 
pescados planos y redondos. En Francia y Roma le l la-
man pescado de San Pedro, porque dicen fué el que Cris-
to mandó coger al Apóstol para pagar el tributo con la 
moneda que halló en su boca. Linneo le nombró zeus 
fdher, y coloca en el órden de los anfibios nadantes. 
GALERA: pez pequeño especie de logábante, boca pe-
queña, y todo él con muchos piesezuelos, 
Haj7 también una curiosa Jwlotímia ^uQ llaman galera 
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y otros ortiga marina por el escozor y comezón insufri-
ble que causa al que la toca: como dirómos (V. Ortiga). 
Es de la hechura, y casi del mismo volumen que una 
odre ó begiga de buey llena de aire, solo que por debajo 
está proveída de un gran número de patas ó mas bien 
antenas ramosas, enredadas unas en otras, enmedio de 
las cuales está situada la boca, que es muy diforme. Es-
tas antenas están hermosamente pintadas de rojo, viola-
do y turquí: la piel cristalina, y formada al parecer de 
fibras longitudinales y transversales, en la que se obser-
va cierto movimiento peristáltico, que tomándolo del 
griego llaman así los médicos al que hacen las tripas de 
arriba á bajo; ó como el de los gusanos, que el latin dice 
motus vermicularis: la parte de arriba está adornada de 
una membrana en forma de cresta, pintada como las ante-
nas, que se extiende de punta á punta, y sirve de vela al 
animal. Pertenece, en sentir de algunos, á la clasQ de los 
zoo^pMtos; pevojSi está averiguado es animal viviente. 
(V. Ortiga.) 
GUITARRA: especie de raya, solo mas larga, y su ca-
beza mas ancha, cuya figura es muy parecida á la 
guitarra. 
GALLUDO: semejante al quelves, solo mas pequeño, y 
también se le da este nombre al tollo fino. 
GOLONDRINA: pescado volador ó con alas, vientre blan-
quecino, la cabeza, alas y espaldas negruscas, cola y alas 
muy largas al modo de las golondrinas comunes, solo que 
las aletas de la colauna es mas larga que la otra. Tiene 
la virtud de señalar con la cabeza el viento que corre, 
puesta colgada dentro de las salas. Lo mismo escribe 
i t e r t o señala el pescado orie. Linneols, nombra trigla 
hiruendo. 
La virtud ó simpatía que tiene este pez para buscar y 
volverse al viento que corre, la leí en el marqués de San 
Aubin en su tratado de la opicion, tom.VII pág, 170, que 
hablando de los pescados voladores da á la golondrina 
del mar esta propiedad muy singular: cita al Padre JCir~ 
cher^qm la tenia en su gabinete de curiosidades, donde 
por 20 años la observó esta virtud, como toda Roma, y 
que jamás faltó de señalarlo, por lo que busqué las que 
V, ve ahí colgadas. 
Después he leído lo mismo en la Física atriosa á$l 
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Padre Gaspar Scoto, su companero en Roma, el que á la 
pág*. 1367 de su part. 2 lib. 10 cap. 34 trata de ella, y de 
la causa de su conversión al viento que corre, y después 
de haber señalado la misma virtud al of^, que los á r a -
les y egipcios llaman en su lengua, dios de los vientos, 
porque vuelve su pico al que corre, escribe: 
jh'amdem vhn, Jioc est ad ventum actu spirantem con-
versivam, wesse quoque Ifir imdini marinee, pisci sat. 
noto in mari mediterráneo didici, ipse ego, una cum P. 
Á thanasio Kirclieso aliqiiot annorum experimento. Ha -
lelat dictus autor unam ad amico quodam::: siM dono 
missam, eamgue exenteratam, atque exsiccatamé tholo 
celelerrimi sui nmsei (Oaleriam Rom® mcant) suspende-
rat a l anne 1640, usque ad 1655 quo Roma ah eodem 
discessi: qucB conslaniissime semper ad flantem pro tem-
pore ventum, clausis etiam ómnibus portis, ac feacsiris, 
rostrum convertelat. Hoc ipsmtet cum admiratione et vo-
lúntate irium annorum spatio quotidié feré observavi. 
He cansado á V. con esta larga autoridad, porque lo 
merece esta observación curiosísima, y para que se "vea 
la razón que me asiste para tener esas dos colgadas del 
techo de mi estudio, en que reparan cuantos entran, y 
algunos han dificultado ia verdad de mi relación, que 
tengo comprobada por muchos años que están ahí: mien -
tras mas cerrado el estudio señalan .mejor el viento, y 
aun lo pronuncian volviendo el pico poco antes que se 
mude. Esas desque V. vé colgadas, y la una de ellas 
con su estrella de los vientos, me sirven como de veletas 
seguras para saber sin salir á fuera el viento que corre. 
GOLONDRINA, concita: se diferencia de las veneras l la-
madas de Santiago, en ser mas larga que ancha, y ser 
las dos conchas convexas, pero mas chatas; y las istrias 
simples: su color es purpúreo claro, y su carne de media-
no gusto. Licimala Linaeopectunculus Mrundo. 
GARCELA: parecido al G^^ejo; es pardo, boca y ojo 
muy grande: pez de escama, muy sabroso, y del tamaño 
de la breca algo mas largo. 
1 HABA MARINA: (V. Nerita.) 
HERRERA: especie de besugo, solo muy pintada; tleüé 
tres fajas negras en el cuerpo, no llega á libra, y es de 
buen comer. 
HERMITAÑO: cangrejo de una especie singular, cubier* 
28 
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ío de una conclia incapaz de conservarle, por lo que se 
retira á vivir seguro á las conchas vacías. Este retiro es 
semejante al que busca el escahro pequeño. Si entran mu-
chos, se queda el que vence; luego que no cabe se va de 
concha en concha: por esta pobreza le llaman también 
el hom'bre^ohreyj Bernardo el ermitaño. No se si este es 
el gámbaro que trae nuestro Diccionario, y el de Terre-
ros, que es largo y delgado, especie de cangrejo pequeño, 
que en cociéndose se vuelve muy encarnado: los cocine-
ros alaban este marisco por su buen gusto. 
HONGOS MARINOS Ó ÁTiemouas del mar: peces de con-; 
chas, que jamás se apartan del lugar donde una vez seNi 
pusieron, y á que quedaron asidos. Son singulares en su 
especie: algunos hay verdes, encarnados, y de otros colo-
res. Esta especie de mariscos se halla entre las rocas. 
Cuando están cerradas sus conchas se parecen á los hon-
gos, y cuando las abren á las anemonas. Es muy difícil 
obligar á estos animales á que abran las conchas: apre-
tándolas mucho sale una multitud de pececillos de diver-
sos tamaños, lo que hace pensar querson hermafroditos, 
vivíparos, y semejantes á las ostras: se pueden desasir, y 
conservarlos en agua: abiertos aparece en todo el circui-
to del hongo una infinidad de puntas, ramas ó trompas 
de diferentes tamaños y colores. 
HOLOTURIA Ú Holotiirion: cierta ortiga marina (tam-
bién hay una concha de este nombre) especie de zooplii-
to, es de naturaleza tan cáustico y venenoso, que solo el 
llegar á ella causa uú calor como de agua hirviendo, y 
una fuerte calentura. El remedio es poner en la parte que 
le tocó un ajo machacado en agua: así Terreros en su 
Diccionario. La concha tiene el un extremo llano y redon-
do, y allí parece tener una rosa; el otro es delgado, y to-
do él un bulto confuso sin aparecer división alguna. 
HORTIGAS ú ortigas marinas: son una especie de zoo-
jphito ó animal planta, que esto significa en griego, y pa-
rece tiene una vida media entre animales y plantas. 
Nacen asidas á los peñascos, aunque después se desasea 
con el batidero de las olas: hay mayores y menores: su 
movimiento es muy tardo, pues en el espacio de una 
hora apenas anda una pulgada: su figura es redonda, 
parecida á un tomate, de sustancia fofa, y de color verde 
apagado. Algunos pretenden que es un aaimal bien or-
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ganízado, sensible cuando lo tocan, y que cog'e algunos 
peBcados y mariscos con que se mactiene. En efecto, está 
observado, que cualquiera que se acerca á ellas cuando 
están pegadas á las peiias? y las toque con alguna va-
rilla, la ve abrirse como un clavel que se desabrocha, 
descubriendo un color que parece encarnado, lleno 
de fibras arrugadas: las punzadas de sus púas dan el 
mismo ardor que el que causan las ortigas plantas, y la 
holoturia. Linneola llama acthirda senilis. Éornare aña-
de, que las hay de varias formas y colores. El Jioloturc 
ó rosa de mar es una ostra 6 especie de marisco que no 
se mueve al parecer, y tiene una rosa como entallada 
en la concha. 
JAPITIÁ: pescado muy conocido y sabroso^ es todo ne-
gro, hocico redondo, y ios ojos junto á óL 
JAQUETÓN: especie de Marrajo) los mayores serán de 
veinte arrobas: pescado dañino, llamado así por la mu-
cha fuerza que tiene, pues es el'jaque del mar. 
JURELES: hay de muchas especies: en Galicia los lla-
man escribanos y chicharos: pescado sabroso, carne du-
ra, que es mejor asada y frita; es de regular tamaño, 
cabeza un poco aguda, cuya línea lateral se compone de 
una illa de escamas tan espinosas y ásperas, que parecen 
una sierra; vive en compañía, y es coman en estos ma-
res. Limieo le dá el nombre de scomber traclmrus\ perte-
nece á la clase de los tliorácicos. 
JUREL ANCHON, dicho así por su figura, es de la misma 
especie, y por tener algunas pintas doradas le llaman 
jurel dorado. 
JUREL NEGRON: es el mas pequeño, de color negro. 
JUDIO: de color pardo y doradilio: es parecido á la 
loga. 
LACIIA, Alacha, Alache, ó Haleche: nombres todos de 
un pez mas grande que la sardina, a la que se asemeja 
mucho, conviniendo en e! género, pero es mas ancho y' 
de muchas espinas, las que lo hacen despreciable: otros 
lo confunden con el arengue. En Galicia lo llaman maH-
qiáta, írancho y espadín por lo que le asemeja en la 
cola. Linneo le da el nombre de Ghqjea alosa parva. Este 
pescadillo era abundante en lo antiguo en nuestras cos-
tas; puede ser el llamado escombro, muy mencionado 
por Plinio¿ Ambrosio de Morales en su Descripción de 
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España, pág-. 42, dice corresponde él escombro i nuestro 
aleche, y que otros le tienen por el peje rey: de cualquier 
suerte que sea, el antiguo escomiro se criaba en nuestros 
mares, de los que se sacaba mucha utilidad, y mas abun-
dante era en los de Cartagena, que por ellos fue nombra-
do scombraria el promontorio ó cabo que llamaron de ¡Sa-
turno^ hoy cabo de Palos, según Fiuros cu su Esyañcb 
Sagrada, tomo V. página 34. 
De este pescado se sacaba un licor ó grasa que desti-
laban sus intestinos y sangre, llamado garó ó garon, que 
servia para ciertos condimentos ó escabeches, que era 
mas exquisito que el extraído del pez garó que le dio el 
nombre. Estralon, Plinio, Marcial^ y otros, cuentan á 
esta salsa o condimento sacado del escombro por uno de 
los mayores regalos, y de mas valor. Tanto era este, que 
dos coügios ó medidas de este escabeche valía mil ses-
tercios. No hay licor, dice PUnio, libro 31 cap. 8^  que lo-
gre mas alto precio y reputación: era comida de ricos 
y gente principal; sirviendo para los pobres la muría ó 
salmuera hecha del atún. Basta con lo dicho para que se 
vea lo que la industria sacaba de un pescado tan despre-
ciable: bien pudieran trabajar en averiguarlo los mala-
gueños, y tendrían este ramo mas de comercio de no poca 
utilidad. 
LA-NGOSTA. MARINA.: crustáceo largo, muy parecido al 
cangrejo de rio: su cuerpo está cubierto de una costra 
dura y llena de púas: su cola de cinco láminas fuertes y 
lisas, medio cubiertas unas por otras, que terminan en 
cinco aletas y dos mas largas en la cabeza: consta de oclio 
pies y dos manos, que terminan en forma de tenazas ás-
peras, con las que aseguran las presas: su color es entre 
negro y rojo, que se aviva mas después de cocido: su 
comida es indigesta, y el nombre latino locusta marina. 
LAPA, Ó lepade: marisco testáceo, que vive siempre 
pegado á las peñas, en donde se alimenta de la espuma 
que trae la marea: la ñgura de su concha es la de un 
plato con cabo, de donde tomó el nombre latino áe pate-
¿la y patena; es istriada con fajas pardas y negruscas: 
pertenece á la familia de las univalvas: su carne la usan 
muchos cruda, aunque es algo desagradable: este géne-
ro contiene muchas especies, entre las que se encuentra 
el pico áe papagayo de la familia de las conchas anali-
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fefas: las hay de yarios tamaños, y ahí tiene V. algunas. 
LECHUGUILLAS: (V. Alga) Algunas hay muy apretadas 
como la lechuga llena de muchas hojas, de sustancia 
dura y callosa, y cuero de color purpúreo, y quitándoselo 
queda agufí-ereada como un harnero ó criva. 
LENGUADO: entre los peces torácicos ó que tienen las 
aletas en el pecho, se cuenta este, que el latin llama 
solex por la tigura de una suela que representa su cuerpo; 
es sin duda de los pescados planos el mas fino, de comida 
mas agradable y de carne inocente, por esto los france-
ses le llaman perdiz del mar: hay de varios tamaños, 
pero los mayores son menos sabrosos que los comunes. 
Linneo le da el nombre depleuronecies linguatula. 
LISA: pescado muy conocido en estos mares: su cabe-
za aplanada: su pesca se hace también de noche con ha-
chos encendidos. Hay otra lisa que llamán panera ó 
morro, por tener la cabeza mas grande que la lisa común. 
Linneo le da el nombre de perca nilotica: es de la clase 
de los torácicos. 
LITÓPHITOS ó plantas marinas semi'petrosas: salen en 
las redes no pocas, principalmente en el verano: algunos 
parecen árboles pequeños sin hojas: otros se ven enfer-
ma de redes, ya del todo dobladas y plegadas, y ya muy 
abiertas: lo interior de la rama participa de la naturaleza 
del cuerno, y aun lo acredita el olor cuando se echa en 
el fuego, y ía corteza tiene mucho de la naturaleza de 
piedra, y encierra no poca sal. Muchos confunden el l i -
tóphito con el coral y madrepora; pero son diversas, pues 
esta planta no es enteramente piedra ó pedregosa, y 
aquellas sí. Los naturalistas han comenzado á dar este 
nombre á las plantas pedregosas por el griego lithos, 
piedra, y asi se llama litografía la descripción de las 
piedras, como litologia la ciencia que las considera en 
todas sus partes. 
LIRONES: culebras de cabeza redonda semejantes al 
ratón ó lirón de tierra: es anfibio. 
LOBO MARINO: pez anfibio, grande, sembrado de man-
chas, cabeza grande y larga, boca y tragadero ancho: en 
latin se llaman marinus, porque le imita en el 
bramido: suelen hallarse en los nos: algunos describen 
dos especies, una del todo acuátil, y otra anfibia: los de 
rios suelen llamarse molineros, porque se hallan cerca 
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de las ruedas de los molinos, y también cabezudos por 
sus cabezas grandes. 
LONGUEROL. (V. Dáctilo ó Zafio.) 
MADREPORA: planta marina enteramente pedregosa y 
ramosa por lo regular, de la que hay varias especies: 
entre estas se cuenta el abanico, que se me olvidó referir 
á V. en su lugar. Se encuentran muchas, y muy raras 
en nuestras costas, deque he teuido varias: se parecen 
aLcoral en su dureza, y en estar llenas de agujerillos: 
estas son de diferentes figuras en sus tubicos ya hondea-
dos, ya estrellados, ya como los claros de Jas redes, ya 
de hojas, etc. Por estos poros las llaman madrejjoras: 
por su multitud, mileporas ó de mil poros: por su figura 
de redes retepora. Lo mas ordinario en las madreporas 
es salir y crecer á la manera de un arbolito, pero siem-
pre con muchos agujeros en sus ramas. 
MAZA: coLcha junivaiva á voluta ó encaracolada, lla-
mada asi por sii semejanza á una maza llena ja porra de 
nudos y puntas, con su mango. Salen con frecuencia 
principalmente en las redes el verano. Es de la clase de 
\as purpuras* que aquí llaman Msanos. 
MANGANILLO: testáceo ó marisco que no se come, se-
mejante á un canuto de caña, cuyo nombre, aquí coraun, 
es poco honesto: sale con los anzuelos, se cria en el fondo 
del mar; tiene la particularidad que de noche alumbra 
mucho^ como sucede con otros que reñere Huerta. _ Por 
su concha yivalva larga, que también se halla metida eu 
las peñas, es especie de almeja, llamada en otras partes 
mangón ó pliolade. 
MAHOMA: especie de raya de color negro, y el pico 
mas largo que ella. 
MARGARITAS Ó conchas de Venus: ciertos mariscos ó 
caracolitos, que varían desde como un grano de trigo, 
hasta el do un huevo gordo; parecen al grano de café, ó 
habilla de los aitramuces, ni se puede comparar á otra 
cosa, pues el nombre que aquí le dán no es honesto, y 
lo explica la palabra antigua latina porcus, en significa-
ción muy distinta del puerco animal. Linneo le llama 
concha venérea ajorca. Ahi tiene V. algunas. 
MARRAJO: pez voraz, de boca y gaznate tan ancho, 
que puede trabarse á un hombre: tiene tres órdenes de-
dientes, y es muy grande. Enlatin se \\&m.&mtulimarini 
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spedes seg'im Terreros. Herrera cuenta, que eu la pes-
quería de perlas cogieron una que se habia tragado á un 
indio: no es esto tan particular, pues aquí se han visto 
varios de estos funestos ejemplares. Tiene la malignidad 
notable que no se halla en otros de su condición, que 
salta á las embarcaciones, y suele asir á los hombres, y 
llevárselos para comérselos. 
UERL^ZA, pescada ó pijota: las hay de todos tamaños, 
hasta el de una vara por lo regular: su lomo ceniciento, 
el vientre plateado, cabeza larga y chata, los ojos gran-
des, y la boca muy rasgada, con dientes agudos hasta en 
el paladar: es pescado voraz y destruidor de las otras 
especies, singularmente de las sardinas. Se come fresca, 
salada y seca al aire, de cuyo modo se trasporta á varias 
ciudades. Linneo la W-ám-a gadusdipterygius imherMs: es 
muy común y usada su comida en estas costas: es de los 
pescados jugulares. ¡ 
MELVA: (V. Albacora ) 
MERO: pescado de altura ó pelágico, que algunos con 
equivocación confunden con la chema', es grande, de 
escamas pequeñas, cuello gordo, color obscuro, con seis 
aletas, una en el lomo, desjunto a las agallas, dos en el 
bajo vientre y otra junto á la cola: carece de dientes, la 
lengua áspera y el paladar carnoso: su carne es blanca, 
tierna y agradable, tanto, que suele decirse proverbiai-
mente: De la mar el mero, y de la tierra el carnero: su 
largo suele ser de seis pies: el nombre que le da Linneo, 
es ávperea scrila: es pescado torácico. 
MOJARRA: pez mas pequeño que el besugo, so'.o que 
es redondo y tiene algunas pintas hasta en la cola: la 
boca es pequeña. 
MORENA Ó murena', fue un pez muy celebrado de los 
antiguos, que lo conservaban en sus piscinas 6 estanques 
para su regalo: no es hoy muy estimado, pues algunos 
miran con horror las manchas de su cuerpo, que parecen 
culebras, por lo que Linneo lo llama murcena opliis, que 
eu griego significa culebra. Su carne es ñoja, y mas 
crasa que la del congrio, é indigesta, su cuerpo es liso, 
delgado y color variado con manchas blancas y amarillas 
sobre fondo mas ó menos castaño. Es uno de los pescados 
^ 0 ^ 5 , ó que carecen de nadaderas ventrales, como la 
anguilla, congrio, doncella, ¡wz espada, j los de su 
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eupecíe. Julio Políia y otros autores antiguos celebran 
mucho las murenas áe estas costas, como uno de los pes-
cados exqui&itos que se trasportaban de la Bética á 
Italia y ¡a Grecia, y lo mismo los cóngrios y pulpos. 
MEGALLOS: (V. Quehes.) 
MORRO: especie de Usa, pescado torácico. 
MORCILLONES, que algunos llaman migillones: maris-
cos de la clase de las almejas grandes iimlvas, sus con-
chas negras exteriormente, y en lo interior azuladas, 
blancas, algo amarillas, lisas, y muy lustrosas: su carne 
cruda es amarilla clara, y después de asada ó cocida mas 
encendida: sus conchas son mas delgadas hácia el borde, 
que en la unión ó charnela, cerca de la cual le salen unas 
barbas, con que se afianzan en las peñas, ya solas, y ya 
engrupes mas ó menos grandes. Su carne es después de 
la ostra la. mejor, y la comen cruda, cocida y frita en 
varios condimentos, por ser de muy buen gusto. Linneo 
los llama mytulus edulis. Excitan la -venus, como todo 
marisco, por estar alimentados de agua salitrosa: entre 
las dos conchas se ve claro un agujero por donde reciben 
el alimento. 
MORRALLA: se Ihma el conjunto de muchos pescaditos 
pequeños de todas clases, que se frien juntos. 
MUGIL: (V . Sargo.) Llamóle Linneo miigil cephalus. 
MULA: es de figura redonda, hocico pequeño, tiene 
una aleta sobre el lomo y otra en la parte inferior, y no 
tiene cola. 
MÚRICE: Los conchiologistas dan este nombre á un 
género de concha univalva, que está ordinariamente 
guarnecida de puntas ó tubérculos, con una cima car-
gada de punzantes, algunas veces elevada, otras aplana-
da: la abertura siempre dilatada y dentada, el hibio alado, 
guarnecido de dedos ó patas, doblegada y desollada: su 
concha rugosa y algunas veces unida, áspera, de color 
de ceniza, que unas veces tira á colorado y otras á verde 
pero por dentro es parda: su hueco va torcido en rue-
da como en el caracol, y la parte por donde saca la cabe-
za es una canal larga, en cuyo fin tiene un agujero re-
dondo, el cual está cerrado con una cubierta muy justa, 
asida con una membrana. Esta es la pintura conforme al 
original, que he tenido varias veces, que hacen Muerta, 
j de él en parte Don Juan Pablo Canals y Martí ,,en sus 
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eruditas Memoriaá sobre la 'púrpura de los antiguos res-
taurada en España, edición en Madrid, año 1779. 
De esta especie son las conchas nombradas palo con 
vetas, el rayo, Q\ peñasco triangular, el turlante 6 casco, 
la araña, el escorpión, la tórtola, la música j casi todas 
hs purpuriferas j los tur bines. El P. Terreros (V. 3íu~ 
rice) dice, que de esta concha hay las especies de marmó-
reos, triangulados, lactaceos, caracoides y aporrhaides. 
Todos estos y otros que convienen con el hccino ó bocina, 
de que dejo dada razón, son, según Huerta,, pescados 
turhines, que en la virtud y propiedad no se diferencian 
de ios bucinos púrpuras y demás turbinosos, como los 
conchilios, múrices y aun los penedáctylos sus semejantes: 
Plinio los cuenta entre los caracoles; pero estos son 
anchos y casi redondos, y los otros largos, y en las con-
chas unas puntas largas como cuchillos. 
En todus estas tres familias de las bocinas, múrice, y 
púrpuras, que produce también como en Barcelona este 
pedazo del Mediterráneo malagueño, el animal que las 
habita es casi el mismo aunque diversa la figura exterior 
de sus conchas. Todos ellos tienen la propiedad de un 
licor semejante ó el mismo con el que los antigaos, des-
de los tyrios, teñian en púrpura las ropas de los reyes 
emperadores, príncipes y los grandes á quienes conce-
dían este honor, que llamaban purpurati como Daniel 
indutuspurpura, cap. 5 f 29, la que los soldados vistie-
ron á Cristo para mofarlo como rey, etc, 
Este licor ó jugo y no sangre, como le llama Plinio, 
pe baila en la garganta de estos animalillos moradores 
de estas conchas, en una vena blanca, que es el que daba 
el mejor color purpúreo, ó de un rojo obscuro como san-
gre de toro. 
Aunque este color parezca á algunos era propio de 
los orientales, lo hemos tenido, y se puede tener hoy en 
nuestra Andalucía y demás partes litorales de la España. 
Estraben dice en su lib. 3, que en Carteya, no lejos de 
nuestro Obispado, se pescaban bocinas y púrpuras de 
enorme grandeza; de modo que algunas pesaban diez 
cotylas, que equivalen á 5 celemines; pues cada una de 
estas medidas griegas era medio celemín, segxin Pitisco 
en su Zea, Ántiy. Rom. 
Nuestros españoles antiguos, enseñados por los Ty-
29 
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ríos, pudieron sacar de estas conchas el precioso licor 
para dar color á sus magníficos vestidos, que merecieron 
la mayor estimación de ios estrangeros. No ha llegado á 
nosotros todo el modo y secreto que tendrían de extraer-
lo, secarlo, y su uso para el tinte; pero hoy debemos al 
señor Qanals la esperanza de que se encuentre por los 
experimentos que ya se han hecho por facultativos cata-
lanes en Barcelona. Con las singulares noticias que da 
en sus Memorias, he logrado yo mismo encontrar este 
licor en varios de estos testáceos, que yo mismo he muer-
to, y sacádole de la garganta esta vena blanca ó recep-
táculo, que he encontrado lleno de dicho jugo, que me 
tiñó parte de un lienzo. No dejará V. de estimar le ense-
ñe el modo que describe dicho Sr. Director general de 
Tintes, etc. pág. 20, según lo conservan algunos autores 
antiguos, como Cicerón, Plutarco, Theo-glirasto y otros. 
«El punto esencial consistía en coger vivos estos 
»peces, porque luego que morían perdían mucho de su 
^precioso licor: se recogía con gran cuidado después de 
^haberle macerado con sai por tres días: se mezclaba con 
»cierta cantidad de agua, y se hacia cocer todo junto en 
»calderas de plomo, á fuego lento y moderado, por espa-
• »cio de tres días: se echaba después la lana bien lavada, 
»purificada y preparada conforme era menester, y se le 
»dejaba primeramente en esta tintura unas cinco horas: 
»despues se sacaba y se cardaba y volvía otra vez á la cal-
»dera hasta que hubiese embebido y consumido toda la 
^tintura. En fin, era preciso también mezclar diferentes 
»especies de conchas para hacer el color de púrpura, y 
»añadir diversos ingredientes, como el nitro, y el fucus, 
»que es nuestra orc/w7^, planta marina. Los tyrios fue-
»ron los que con mayor perfección tiñeron las tropas en 
vjpúripura: su operación se distinguía en poco de la que 
_»acabo de explicar, y no empleaban para su color sino 
)>las conchas que Uamabam ^^r^zím^/cogidas en alta 
»mar, ó pelágicas. Hacían un baño del licor que sacaban 
»de estos peces: echaban su lana en él, y la dejaban por 
>cíerto tiempo: después la sacaban, y la echaban en otra 
»caldera, en que únicamente había bocinas, según el 
»mismo Plinio. Esto es en substancia, concluía Ganáis, 
»lo c^ ue los antiguos nos dicen ae la preparación de los 
»tynos.» Y esto basta para que tenga V. alguna idea de 
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lo que interesa á la industria, á las artes, y al comerei© 
apurar este punto, á lo que ayudarán mucho las sábias 
reflexiones y experimentos hechos por el señor Ganáis, 
á cuyas Memorias remito á V, para que quede perfecta-
mente instruido, pues aquí en Málaga hay de todas estas 
concbas purpuríferas, con que se puede' adelantar este 
ramo tintorio. Esta es la razón porque he sido tan moles-
to en explicaráV. este mecanismo, porque mi deseo es 
se adelanten las manufacturas. Ahí tiene V. para que 
admire las obras de la Omnipotencia, una rara concha del 
múrice, sacada en este mar, como tengo también otras 
de estas furpuriferas. Prosigo ya mi relación.. 
MUSGO Ó moho: planta pequeña marina, de la que hay 
varias especies, y yo he tenido muchas: otros la llaman 
coralinas: por lo regular se cria en el mar, envuelta y 
enredada en los arbolitos del coral, y también asida á 
las rocas, conchas y piedras de la costa. No la equivoque 
V, con las ovas, y otras ramifícaciones mas duras que se 
encuentran pegadas, y como nacidas en las piedras y 
conchas, pues ésta es muy suave y muy menuda. En 
términos mas generales se llama coralina toda produc-
ción marina semejante al coral. 
NÁCARA ó caracol nacarino- es cierta concha unival-
va á voluta, de que hay muchas en las rocas y piedras de 
estas riveras, de las que se extraen pedazos de nácar, de 
que se hacen algunas floresy ramitos muy primorosos: 
imitan en su figura y tamaño á los caracoles de tierra. 
De esta clase son el (¿uadrante, oreja marina, y todas las 
conchas llanas ó auriculares, que otros Wzmznpatelas, y 
el trompo, de los que tengo ahí uno. , 
NACARONES: toda especie de conchas lúcidas y tras-
parentes parecidas á la madreperla, de que tiene V. en 
mi estudio muchas de varias configuraciones y transpa-
rencias. 
NAVAJA: fV. Tellina.) 
NAUCHEL Ó nauclero: nombre que dan á una especie 
de concha, ó pez de concha univalva á voluta ó enferma 
de caracol, que parece un bajel natural. Por lo común es 
pescado pequeño, cubierto de una concha cóncava como 
elpectine. A este es semejante otro llamado huevo de 
pulpo, por serie muy parecido, cuyas conchas también se 
encuentran aquí, y navega como dirémos del pulpo mos-
car diño. 
NERITAS, caramújos ó caramuyos, como las llama 
TeTTeros: son unos, mariscos testáceos turbinados y pur-
purííeros, de hechara de un caracol terrestre, llenos de 
una carne dura, que es menester un alfiler para sacarla: 
su opércula es de una materia córnea, y su tamaño como 
un garbanzo grueso. Aunque hay de dos especies, unas 
limpias blanquecinas y otras negras, estas son las verda-
deras w m t o , del que tomaron el nombre griego en su 
oríg-en. Viven unas y otras asidas á las peñas como las 
lapas: las llaman también caramújos ó caramwyos, bien 
que el nombre de neritas es con el que se conocen entre 
losconcMologistas. Es un género dilatadísimo el de estos 
mariscos, que consta de muchas especies. Solo se hace 
uso de ellas para adorno de los gabinetes, de que tiene 
V. ahí no pocas, por su hermosu y vario color, que se 
descubre limpiándolas de la costra: exterior, que por lu 
común es de un color negro, llenas de pintas negras, y 
Sor de dentro es purpúreo y por los márgenes blanco: ay de estas también en los rios, y de unas y otras hay 
machos y hembras, y se propagan como ios otros testa' 
ceos. Algunas son w ^ m ^ , dejas que salen los cara-
colillos ya formados. 
También hay una especie de nerita, á la que algunos 
naturalistas dan el nombre de liaba marina, que se en-
cuentra entre mies:ros testáceos univalvos, de íigura 
oval, con semejanza á una haba de color entre rojo y do-
rado sobre fondo blanco, que llamamos habilla del mar, 
deque hay muchas: también las llaman ombligo marino. 
NEGRILLA: pescado negro:, tiene dos púas venenosas 
enel jomo: es como de una cuarta de largo, y tira á 
pescado de cuero. 
NEGRA: es mas grande que ,1a negrilla, y sin púas, ho-
cico redondo, con el que hace daño á bocados. 
jEa)t. Basta por ahora, que es tarde, y mañana pro-
seguirá V. dándome esta relación de los pescados y con-
chas, en que tengo mucho gusto. 
Mal'. No deseo otra cosa mas que dárselo, y conti-
nuarémos mañana. 
CONVERSACION X I . 
E n que se prosigue la r e l a c i ó n I c h t i o l ó g i c a y C o n c h i o l ó g i c a . 
Mal. Continuémos con el 
OBISPO: lo mismo que chucho, del que se distingue en 
tener el hocico largo y dos espinas en la cola. Llámase 
asi, escribe Terreros, por parecerse á un Obispo por una 
como mitra que tiene en su cabeza. De estos, que los hay 
monstruosos, trata Huerta, y pone los dibujos de algunos 
el citado Scoto en su Física admirable. 
* OJANCOS: especie de atún, tiene los ojos mas grandes, 
y las aletas mayores que él, de los que tomó el nombre. 
OMBLIGO MARINO: cierta especie de concha nerita, 
cuya figura es parecida al del hombre en cierto modo: e» 
bhmca, suave ai tacto, y otras cloradas por cima: hállase 
en las orillas dci mar. Tambiem hay una planta de su 
nombre, que sale del fondo del mar. 
OREJAS MARINAS: concha nerita univalva, llamada asi 
porque en su turma se parece á la oreja humana: exte-
riormecte está vestida de rayas hermosas, que solo se 
perciben después de limpia: interiormente está pintada 
de un color entre verde, dorado y rojo, de los que resul-
tan hermosos visos muy brillantes, que imitan el nácar: 
suelen adornar con ellas los nacimientos, escaparates, 
etc , tiene á lo largo una tila de agujeritos, por io que el 
animal que está dentro, por la parte que está pegada á 
las peñas, recibe el jugo marítimo de que ¿e alimenta. Su 
carne ©s poco buena, y lo acreditan el hallarse en ella 
algunos aljófares que valen poco, lo que prueba mala dis-
posición del animalejo. Linneo los nombra haliotis. (Vea 
V. la Recreación tilosótica, tarde 27, pág. 307, tom. 5 del 
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novísimo AMneida), y hallará el modo de esta produc-
ción, que es como la enfermedad nuestra del mal de 
piedra el tener estas perlas las ostras y alguuos mariscos. 
Ahí hallará V. algunas de estas conchas, que son pur-
puríferas (V. Púrpura.) 
ORTIGA MARINA: especie de loofliito del género del 
pulmón 6 agua cuajada, pero con la circunstancia de 
estar fijo asido á las peñas: su figura redonda, y parecida 
á un tomate encurtido, de substancia fofa, del tamaño de 
medio huevo y de color verdoso apagado. Linneo lo llama 
aciMniasenilis. Algunos, y entre estos el autor citado de 
la Teoiogia de los insectos, no lo tienen por zooyliitos, SÍÜO 
que es verdadero animal, que come algunos pescadillos. 
OSTIONES: ostias y ostras: testáceos muy conocido?, 
y que sirven de mucho alimento comidos erados y coci-
doy ó asados en sus mismas conchas. Son muchas las 
especies y nombres de ellos, distintos por sus conchas y 
colores de ellas, que son innumerables, entre las que se 
cuentan lospegnes, etc. 
PACHANOS: especie de hesugos: tienen dos pintas ne-
gras á los lados de las aletas; son peces voraces, aunque 
pequeños, 
PAJEREL: lo mismo que alacha ó alache. 
PAGESE: especie de sargo, del que se distingue en dos 
pintas negras que tiene á los lados de la cabeza. 
PAGEL: pez semejante ai besugo, cuya, carne es algo 
roja, y menor que el hesugo: otros le llaman 'hesuguete. 
PALOMETA: pez lo mismo que el hesugo, blanco, llano 
y sin escamas. 
PALOS CON VETAS: (V Múrice y Púrpura.) 
PÁMPANO, que otros llaman salpa: pescado chato: los 
hay de dos colores, unos variados de listas angarillas, y 
otros negros ó parduscos: tienen por costumbre ocultarse 
debajo de las boyas ó de algún madero ñotante: su co-
mida es de poca estimación. Linneo lo llama sparus 
salpa. 
PANECA: lo mismo que brotóla. 
PAÑO DE ORO: concha univalva á voluta, ó torneada en 
lorma de caracol ó remolineóla que, como las demás de 
esta clase, se van ensanchando con cada estria y vuelta 
que da. Es de las purpuriferas (V. Púrpura.) 
PAÑO DE PLATA: chapitel 6 florón de lámpara: también 
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es concha univalva á voluta, con su tapa: hace la figura 
de un chapitel, ó, como dice el francés, cuide lampate. 
(Véase Púrpura.) 
PAPAGAYO: es lo mismo que la gallina y solo se dis-
tingue en una lista azul que tiene, y ser la cola^del mis-
mo color. 
Otro papagayo hay pequeño; el color del lomo, cabe-
za y aletas azul, su vientre entre rojo y blanco, que en 
Galicia llaman rey y Linneo labrus lihens, que no pasa de 
un pie de largo, y que según una relación de los peces de 
Andalucía, dice Gornide, es el fajoa, muy distinto del 
peje rey. 
PARGO: pez de la misma familia de los sargos y dora-
das, con quienes vive: su color es algo encarnado, y sus 
nadaderas con una ligera tintura amarilla: sobre la cola 
tiene una mancha negra de cada banda, como los maris-
cos y algas: su carne gustosa regularmente cocida, frita 
y en escabeche es algo indigesta. Linneo le da el nombre 
iSparus annularis. 
PASTINACA: especie de raya, de que hay diferencias 
por !a figura de sti cola; por lo parecida á la zanahoria, 
que-el latin l l a m a ^ i ^ m ^ ^ , tomó este nombre: su cuer-; 
po es liso y blanquisco, con un aguijón largo, y con una 
punta á manera de un anzuelo sobre la cola, cuya pica-
dura es venenosa, aun después de muerto el animal: cau-
sa vehementes dolores que se mitigan aplicando su híga-
do, y continuando después con la ceniza de la espina 
quemada. También su figura parece á una guitarra, por 
lo que le dan también este nombre.' (Véase Guitarra.) 
Danla también el de frigon, escorpión marino y trigoiiy 
cuya picadura, escribe Jomo, es mortífera, según Opiano 
el que añade, fue muerto Ulises por su hijo con el aguijón 
del trigon 6/pastinaca, la que dice se llama también 
Irucco y tórtola. 
PEJE CLÍVO; especie de tollo. 
PEGE DIABLO: de la familia de los ruhios ó cucos. -
PEGE EMPERADOR: es de color colorado y azul, la cola 
an3ha y colorada; es muy ancho, liso y pesado, de bello 
comer: los hay de dos quintales. 
PEGE ESPADA: pescado largo, blanco y de hechura de 
una espada, Linneo le llama y Ártedio le añade 
gladius. 
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PEGE LIMÓN: es negro, azulado, grueso 3^  lo mismo 
que chova. Los hay de tres arrobas. 
PEGE REYES Ó Pez de reyes: pescado muy delicado, al 
que por su bouc'ad le dieron este nombre: es como el 
toqneron, pero lleno de escamas. Linneo le llama atheri-
na cpsetus ó eyprinus regius. Su cuerpo es cilindrico, 
escamoso, dorodo por la espalda y argentado por ambos 
costados, hocico corto y sin dientes, ojos amarillos, y 
cola hendida. 
PEGE TORO: es largo, con cuernos encima de los ojos: 
pescado."muy grande, de cuero; que no se ha visto hasta 
ahora mas que una vez, cuyo nombre se lo pusieron los 
pescadores por los dos cuernos que tiene. 
PEGE ZORRO: lo mismo que marrajo, solo que la cola 
es muy larga, pues tiene dos varas: la boca muy peque-
ña, con que muerde: cuerpo redondo, su carne de buen 
comer. 
PEYNES ópectines: (V. Veneras de Santiago.) 
PEÑASCO TRIANGULAR: (V. Múrice.) 
PEPINO MARINO: pez, que en lugar de concha tiene una 
costra ó callo duro como los escaros y holiiuros, del ta-
maño, olor y figura del pepino, pero el sabor es diverso, 
algo salado: está lleno de unos tumorcillos corno el pe-
pino terrestre. 
PEREGIL: yerba que se cria entre las piedras, se come 
en ensalada y es medicinal. 
PESCADA: (V. Merluza.) 
PERALTA: especie de rudio^mjxs no tan grande. 
PESCADO NEGRO: dióse esie nombre á tres pescados que 
se cogieron tres años há no conocidos: su cuerpo como 
el de la ireca, los ojos negros, y quitada la escama que-
daron blancos. 
PEZ GRANDÍSIMO: no se lesupo el nombre: se sacó ocho 
años há en la media luna, y pesó 400 arrobas, el cuerpo 
como la raya, su grueso de dos varas, con dos espolones 
en los hombros, por medio de ellos sacaba la cabeza, re-
donda, como la del lobo marino: lo especial érala carne, 
que hacía vetas como el tocino magro. También han sali-
do otros en nuestras costas de extraña grandeza. 
PIES DE CABRA, que con poca propiedad llaman aquí 
pies de durro, y los naturalistas^o^a^to, porque arra-
pimándose muchos, parece cada uno como el dedo pulgar 
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del pie, por lo que les dieron esto nombre, y otros el de 
yedes caprini. por la semejanza que tiene su extremidad 
ó punta, que le sirve de boca, con la bendedura de la 
pesuña de cabra. Es uno de los testáceos polivalvos ó 
multivalvos. Cada uno de estos mariscos se forma como 
una cepa ó cabeza, escribe Cornide, de la que salen va-
rios tallos como dedos, revestidos de una corteza muy 
dura como baqueta, parda, y arrugada á manera de 
botarga ó calza, terminada por varias conchillas agru-
padas, á las que sobrepuja otra mayor que todas de figu-
ra casi triangular, que forman dicha pesuña de cabra, 
las unas son convexas y ovaladas, y otras como corazón; 
por esta punta come lo que encuentra en las espumas del 
mar, de que se mantiene. Mas propiamente hablando, 
considerada su estructura, es una especie de nervio gor-
do y duro, del largo de un dedo, blanco en vida y encar- . 
nado obscuro muerto ó cocido. Su carne, que oculta en 
el hueco del cañón, es mas sabrosa que sana: el modo de 
sacarla es retorcerlo y separar la uña de la botarga, y 
asi se extrae, la que es correosa, y de mala digestión. 
Tan pegados están estos mariscos á las peñas de la costa, 
que para separarlos es forzoso cortarlos y despegarlos 
por medio de algún instrumento de hierro al modo de 
escoplo. En Galicia se llama _^m^5&?, y son especie de 
lapas. Otros quieren sean estos los músculos de los anti-
guos, tan titiles en la medicina. 
PINTARROJA: pez también de rio, especie de cazón, de 
color obscuro ó pardusco: su carne tiene el gusto algo 
dulce y poco agradable, pero muy sana: piel bronca como 
la del cazón, la que sirve para alisar algunas materias 
no muy duras, y limpiar los platos de peltre. Linneo la 
llama sgiialus mustekis. 
PIOJO MARINO: pez mayor que los piojos comunes, y 
de su figura, que salta como las pulgas: de todos estos 
.insectos hay en el mar, y aun aseguran hacen que los 
pescados á que se arriman no duerman. 
PÓLIPO: insecto acuático, tanto de mar como de rio, 
crecido á las plantas ó árboles vueltos con las rai-
'^ a.. Mucho tiempo los tuvieron los filósofos por 
erdaderas; pero ya se ha conocido su engaño, 
verdaderos animales, y voraces, que se comen 
ros. Se hallan en los estanques ó albercas de 
30 
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agua pegados á las paredes y á los limos, que nadan en 
su superticie: se conoce su movimiento arrancando el 
pie ó la raiz de donde la tienen: estos ramages, dicho 
asi porque imitan los ramos de las plantas, son los bra-
zos con que agarran la presa que les sirve de alimento. 
El sabio naturalista citado Theodoro de Almeida trata 
menudamente de este insecto, que dibuja en la estampa 
I I I fig. XV de su tomo 5, tarde 25, que puede V. leer pa-
ra alabar lo prodigioso, y admirable de la Omnipotencia 
divina. 
POLLO: especie de gallina^ solo mas pequeño,y con las 
mismas púas y corporatura. 
POTA: semejante al calamar, del que se distingue en 
tener las piernas mas largas, las alas mas anchas, y el 
pico mas angosto, pescado muelle como los de su especie: 
PULGAS DEL MAR: son mayores, y muy parecidas á 
estos insectos. Plinio dice, que se halla en el mar cuanto 
vemos en la tierra. 
PULGÓN: es mas grande queel|no/o, los que se intro-
ducen por entre las agallas de los pescados y en media 
hora se los comen, dejándoles solo la raspa, y el pellejo, 
aunque sean muy grandes. 
PULMÓN MARINO: especie de esponja aplípsia nadante, 
porque anda por encima del agua del mar. (V, Agua cua-
jada), la que se llama pulmón por ser parecida al de los 
animales. Es especie de zoophito. 
PULPOS: llamados así del gviego polgpos por sus mu-
chos pies: se diferencian de las gihias (entre los' pescados 
muelles^ ó que ni tienen escamas ni piel áspera, metidos 
también en conchas ni duras ni blandas, y careciendo de 
sangre) en que tienen el cuerpo mas redondo y sus pies 
largos: son variados de blanco y purpúreo obscuro: su 
carne es muy dura, y para guisarla es preciso mojarla ó 
golpearla antes, para que no se pare su cochura. 
PULPO MOSCARDINO: que es lo mismo que 
nautilo acanalado: este es otra especie d( 
varias canales en ella, hermosísima como 
navecilla. Tengo una cogida en este mar, 
cosas mas hermosas que se pueden encontr; 
Conchiología, y que á mi gusto, y de enante 
y admirado, no,tiene precio, y toda ella suj 
quiera descripción, y aun dibujo que se qul 
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canales son varias, unas oblicuas, otras rectas: el perfil 
de la popa delicadísimo, y lo mismo su elevación y corte, 
que no puede ser mas agraciado y natural: la especie de 
quilla con cuadrados ó dientes muy hermosos, que le or-
biculan, y la hacen parecer dentada, teñidos de un negro 
muy subido y lustroso, y toda ella blanquísima, traspa-
rente y de materia muy delicada, como un talco grueso: 
en fin, es una de las obras mas admirables de la natura-
raleza. Llámalo pulpo moscardino ó moscarolo el P. 
Jlounanni en sus Observaciones sobre la Conchiologia, 
página 142. 
Para que vea V. que no solo es pasmosa esta concha, 
ó natural ba]'el, sino también el animalillo que lo habita, 
oiga lo que de uno y de otro escriben el sabio observador 
de la naturaleza Terreros en el tom. V de su Espectáculo 
á pág. 267. Plinio y Huerta su anotador. 
«El nauclero ó naucliel merece el primer lugar. Mu-
chas veces me halkmadode admiración la figura de este 
»pequeño y natural bajel, cuya popa se levanta con tau-
»ta gracia al mismo tiempo que une con la mayor perfec-
»cion la solidez y la ligereza, y brilla todo con los colores 
^mas vivos, por cuya estructura se leda con razón el 
»nombre de navio. El pequeño pez que boga en él se 
»sirve, en efecto, de este vaso para navegar y subir á la 
»superficie del agua siempre que calma el mar. Estiende 
»un pellejo que se hincha con el viento, para que le sir-
»va de vela, alarga dos brazos que impelen la barca es-
tribando en el agua y obtienen el lugar de remes: cuan-
»do quiere bajar al fondo amaina lávela, se encierra y 
»recoge en si mismo, y llenándose de agua, sin temor 
»alguno de naufragio se va al fondo. La construcción del 
y-pez, ó el mismo encogerse y plegarse hace que quede un 
»vacio, que da lugar al agua para introducirse en él por 
v.nmv abertura pequeña, que hay formada en diferentes 
jtillos ó cámaras interiores, que el pez ha ido de-
cada año á la medida que iba creciendo y an-
do su bajel para proporcionarlo á su magnitud: 
ida del agua da mas pesadez al naucliel, y se 
a al fundo del mar. 
puede dudar, que cuando quiere volverá sil-
ga la extremidad de su cuerpo hácia estas 
v cámaras, para bombear, ó echar fuera por io 
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»alto del navichuelo toda el agua que habia cogido. Exo-
«nerado ya de esta carga coa tai desagü e, viene á que-
»dar mas ligero el volúmen de agua cuyo lugar ocupa: 
»de donde necesariamente se sigue el ganar al punto la 
»superticieí y así se hace á la vela, y vira donde quiere, 
»sin haber aprendido el arte de navegar. Ei e.-^  juntamen-
>.te el piloto y el navio. Nada tiene que temer nuestro 
»navegante: de cualquiera parte que sople el viento, no 
»necesita mendigar en parte alguna las velas, ni los re-
»mos, ni buscar cuerdas, timón ni bomba, todo lo halla 
»prevenidosin que saiga de su casa.» 
Huerta en su traducción de Piinio, lib. 9 cap. 29, es-
cribe de este nautilo: 
»Navega en forma de nao, poniéndose boca arriba so-
»bre la concha, la cual sirve de vaso, los pies de remos, 
»lbs brazos de árbol, la membrana que tiende entre ellos 
Kie vela, y la cola de timón. De esta suerte navega por 
»el mar, y por est^ , causa lo suelen llamar náuticos Pli-
nio aun dice mas, pero basta con esto. 
Púrpura, que aquí llaman húsano: concha univalva 
kvoluta, rugosa y áspera, de color de ceniza, y aun de 
verde y colorado en algunas: por de dentro es parda; su 
hueco va torcido en rueda como el caracol: por encima 
están puestas en orden unas puntas como clavos, que 
también van en rueda haciendo las mismas vueltas: la 
parte por donde el animal que la vive saca la cabeza, es 
una canal larga, en cuyo fin tiene un agugero redondo, 
el que está cerrado con una cubierta muy ajustada asida 
con una membrana. Hay de todos tamaños. 
Dice Plinio, que estas, y los lucinos ó iucinas*viven 
6 ó 7 años, y tantos como tienen, tantas ruedas va te-
niendo la concha. Aunque en lo ^ ^ w n ' / ^ o no se dis-
tingue del múrice, se diferencia ae él bastante en su es-
tructura, como se puede ver en la estampa de las Memo-
Has del Sr. Ganáis. Su abertura no es tan dilatada, ni 
tan guarnecida de dientes, y de alas: su cuerpo y cabeza 
no son tan altos. 
De esta concha, en que se halla la púrpura de Ir 
tiguos, de donde tomó el nombre, se ha de deci' 
queda esplicado (V. Múrice) y consta en las M 
citadas, y para la operación de sacarles el Hor 
reo deben entrar cuantas vamos apellidando 
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ms, y todas las turlinosas. Aquí salen en las redes 
muchos de estos iúsanos, mazas de Hércules, trompos, y 
toda especie de conchas á voluta ó encaracoladas. 
En las Memorias citadas se lee, de observación del 
Padre Lohat, que para que los animales purpuríferos 
echen mayor cantidad de espuma, no hay mas que po-
nerlos en un plato, agitarlos y golpearlos unos con otros 
con las manos ó con varitas, y que en un instante llenan 
y cubren el plato de su espuma, la cual tomada en un 
lienzo, se trasmuta en rojo de púrpura á medida que se 
soca. He hecho esta observación yo mismo y es cierta. 
El citado viagero Borníes, en su obra página 164 de la 
última edición en 1789 escribe, que estando cerca de A l -
mería, á unos 200 pasos, vio que el mar arrojó sobre la 
playa medio vivos 50 ó 60 gusanos de cuatro ó cinco pul-
gadas de largo y una de ancho por la barriga, teniendo 
el lomo casi circular, y todo el cuerpo dividido en sortigi-
Uas superficiales. Cogiendo uno con la mano, vio que 
sudaba con abundanciaun licor queselas tiñó de color de 
púrpura, asi como cualquiera otra materia que tocase. 
Cortólo en ocho pedazos, y por todos ocho cortes salia el 
mismo licor, de suerte, que de aquel gusano recogió una 
buena cucharada de él. 
Este descubrimiento le hizo acordar de que hay tres 
animales que contienen el licor de púrpura, cuyo tinte 
era tan estimado de los antiguos orientales, que compra-
ban á peso de oro las telas teñidas de él. El múrice ordi -
nario, que es una ostra pequeña que vive siempre en el 
fondo del mar: la púrpura, ostra diminuta, que se ve 
muchas veces navegar sobre la superficie del agua, como 
un navio, con ayuda de una membrana que le sirve de 
vela, y la pilrpura ó gusano sin conchas Q^WQ acaba de 
describir. Lo mismo repiten los sabios editores de la 
Historie r,n España del P. Mariana, en Valencia, tomo I I . 
oble y útilísimo descubrimiento por lo fe-
son estos gusanos del licor referido, cuando 
tan escasos é impertinentes para que den 
5 todo el cuerpo de estos insectos es una 
Debe V. encargar se busquen en este mar, 
r los haya. 
ilJ á los múrices y púrpuras, estraño los hag-a 
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á todos ostras, cuando la figura es mas estrafía, y los 
mas son caracoles de varias especies, pero siempre en 
forma turbinosa o espiral, y como un remolino, lo que 
no conviene á las ostras, sino es que estas contengan el 
mismo licor, que tal vez lo encontraría aquel sábio 
irlandés. 
Mal, V. discurre muy bien, y desde luego quedo en 
averiguar si hay en nuestra costa, ó salen de nuestro 
mar dichos gusanos purpuríferos, que entonces se puede 
perfeccionar en este puerto ramo tan interesante de in-
dustria y de comercio: motivo porque me he detenido 
en las averiguaciones de este licor, y testáceos donde se 
encuentra. 
QUADRANTE: concha univalva caracolada de la clase 
de las ^ ¿ f ^ í í n ' / ^ ^ , semejante al caracol de tierra, de 
que hay muchos en estas playas. 
QUELVES: pescado de cuero, semejante al cazón, un 
poco mas pequeño: tiene dos ojos verdes y dos púas ve-
nenosas sobre el lomo: la boca mas pequeña, su pellejo 
algo dorado: su aceyte es bueno para heridas, y su pelle-
jo para forrar cojas, espadines, etc., los hay finos y bas-
tos, y estos se llaman magallos. 
QUELBACHO: pescado muy parecido al cazón, del que 
se distingue en una púa que tiene por cima de la aleta 
de la cola: sus ojos son azules. 
RAYAS: son de varias especies y nombres: hay unas 
estrelladas, ó con unas estrellitas doradas en el lomo; 
otras con clavos ó puntas en él: otras lisas con dos man-
chas en forma de ojos, que parecen dos espejos; otras que 
se diferencian por sus colas: á la estrellada Ú&mó-Linneo 
oxyrinclms. La hiél fresca de la raya es provechosísima 
para aclararlos oidos, y lo mismo guardada en vino. 
RAPE: Pez deboca grande, con dos cañas en la cabeza, 
y en sus puntas dos peloticas de carne, con las que en-
gaña los pescados de que se mantiene. 
RASCASIO: pez negro, como una gallina, con púas ve-
nenosas como las del escorpión: se cura también su 
dura aplicando encima un salmonete abierto, ^ 
gado del mismo: muchos lo confunden con la t 
y escorpión. En Francia le llaman escorpión 
rascase. 
EATAS: las hay de dos clases, la una con 
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que es pequeña, y la grande no las tiene: ambas son se-
mejantes á las ratas de tierra, con la cola larga retejo-
ras , (V. Madrepora.) 
RUBALO: Linneo le llama perca labrax: pez de cuerpo 
ovado, cabeza escamosa, boca grande, dientes pequeños 
y agudos^  ojos grandes 3T rasgados, las aletas del lomo 
dobles, la primera espinosa, la segunda radiada, y la de 
la cola cortada rectamente: tiene el lomo negro, lo de-
más blanco y escamoso: su carne es blanca y delicada, y 
mas su hígado. 
RODABALLO: pez plano nadante, parecido á otros llanos 
como el sollo, etc.; distingüese de ellos en que su parte 
superior está sembrada de unos clavos de materia cór-
nea, como lentejas, contenidos entre la piel y la carne, 
que es muy blanca, compacta y substanciosa, tanto que 
los francetíes le dan el nombre de faisán marino. Linneo 
lo llama pleuroncctes marinus. 
RALLO: (V. Múrice y Púrpura.) 
ROMERUELO: es semejante ala cAe?'^: ojos reventones, 
escamoso, y con la boca como la del mero. 
ROMAGUERA: pescado grande con muchas pintillas ne-
gras por todo él: es como la raya, y se come como ella' 
NOTA: Todo pescado de cuero tiene Jumo, lo que no 
es otra cosa que una especie de sangre gruesa pegada al 
espinazo hasta el ombligo, la que dejada un dia ó mas 
echa á perder toda la carne, prestando el sabor á humo, 
que es bien fastidioso. 
RONCADORES: son al modo del besugo, y llámanse así, 
porque sacándolos fuera del agua echan a roncar: son de 
color azulado. 
RUBIOS: peces de cabeza gruesa, muy colorados: son 
pescado de cuero, la carne apretada y muy blanca. 
SÁBALO: pescado muy conocido, que muchos llaman 
saloga ó salooa'. es también de rio: su carne blanca, seca 
ada, pero con muchas espinas: es gustosa, pero 
noco sana, porque los pescadores no ladesan-
que lo pescan. Linneo lo llamó clupea alosa. 
pez colorado y escamoso, el lomo algo azul: 
a fargo y á ia mma. 
Uros llaman congrio: (Véase Gongrio.) 
Ivaje: pez semejante al cazón, solo que no 
íi; boca ancha y grande, los dientes an-
i una sierra. 
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SALEMA: es parecido al lesugo, solo que tiene pintas 
pagizas de la cabeza á la cola, cabeza pequeña con dien-
tes arriba y abajo: no es de estimación. 
SALMONETE: pescado bien conocido, y que entre los 
Eomanos tuvo la mayor estimación: su cuerpo y cabeza 
forman como!UDa giba: ojos encarnados, boca pequeña, 
y sus dientes con dos barbillas blancas: su color" purpú-
reo se divisa al través de las escamas, que están ligera-
mente teñidas con unas listas doradas, que se desvane-
cen luego que mueren. Su carne consistente y dura es 
muy estimada, aunque algunas veces se halla ingrata 
per haber contraído el sabor á fango, de que suelen ali-
mentarse: por ser delicada su carne se conserva difícil-
mente fresca: es quebradiza, aunque sea frito ó asado. 
Linneo lo llama mvMus larlatiis. 
SALSAMENTOS: Aunque estos no son pescados, pero 
por hacerse de ellos, principalmente de los de nuestras 
costas, en los que fué célebre Málaga, como verémos al 
hablar de sus Inscripciones Romanas, me ha parecido 
del caso dar á V. alguna noticia de ellos, y modo de 
hacerlo. 
Ya hemos hablado del famoso garó ó garon en el ar-
ticulo lacha: resta solo tratar del que se.hacia de los atu-
nes y otros pescados. Eran tan celebrados los escahecbes 
de toda la costa, asi del Océano, como del Mediterráneo, 
que hacen honorífica mención do ellos los mas de los 
autores griegos y latinos. Los de la Bética, escribe Es~ 
ifabon libro 3, no eran inferiores á los salsamentos,del 
/>oí¿to, que eran entonces los de mayor aprecio. Entre las 
ciudades de esta costa meridional sobresalía Málaga, 
famoso emporio ó lugar célebre por su comercio, como 
dejamos dicho. También lo era el seco ó se¿LÍ, <\ViQ pudo 
ser nuestro Velez Málaga, y aun Torrow, y de este lugar 
se llamaron exitanos 6 sexitanos sus ricos salsamentos. 
Estos se hacían del pez llamado o mujol, que 
según algunos es nuestro sargo. El escabeche de este 
pez era de excelente bondad, y muy grato al estén 
como queda dicho. 
Los célebres salsamentos Gaditanos, que en • 
Galeno evan mejores que los del Ponto, son muy 
de autores antiquísimos, y singularmente de H 
no solo para el regalo, sino para la medicina e 
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